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INTRODUCCIÓN 

Porque de otra manera no rindió tributo al invierno—la estación del 
año que quedó helada en la punta de su pluma—vino a morir Selgas en 
el mes de febrero, cuando aún no había cumplido los sesenta años. Con 
esto, y con los fragmentos del Otoño que quedaron inéditos, dióse cum
plido remate a ese plan inicial de Estaciones que tuvo que ser repartido 
entre la vida y la obra, realzando así el elemento vital que tan importante 
ha de ser en la consideración total del personaje que estudiamos. 

Selgas y su obra, como si dijésemos Vida y Obra de Selgas, llamando 
la atención sobre el valor intrínseco del primer elemento y derivando el 
segundo de una norma invariable de conducta, a cuyo servicio puso siem
pre su pluma 

«Como hombre valió más todavía aue como poeta, novelista y escritor 
satírico», ha dicho acertadamente una de sus nietas, con la imparcialidad 
del crítico más exigente (1). Y nosotros tendremos ocasión de mostrar, 
a lo largo de nuestro trabajo, una serie abundante de facetas que condi
cionan—y perdonan, a veces—el largo discurrir operativo de su autor. 

Por tratarse de una autorizada pluma, avalada por el trato íntimo y 
sincero con su biografiado, y por condensarse en ella los elementos esen
ciales que caracterizan a un hombre, creemos que es éste lugar adecuado 

(*) Cnlüflrálico rio la Escuela del Mncislorio do V,-ilcncin. Ex-Profcsor Adjiínlo do la Faciil-
lad de Filo?oíía y l.cli-as de in Universidad do Murr ia . 

(1) MARÍA .TOSJ:FA AGIUS SELGAS. La memoria de los grandes escritores en el hoqar de los 
suyos. Ariíciilo publicado en Ellas (Semanario do las mujeres españolas, dir igido por .losií MABÍA 
PiíMÁNt, el 14 do agoslo de 1932. 
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para colocar ya la bella página en que PEDRO ANTONIO DE ALARCÓN nos ha 
dejado e] retrato de cuerpo y alma de su amigo Selgas. Desde él podre
mos luego nosotros sumergirnos en el amplio mar de los detalles que lo 
pormenorizan. 

«Era Selgas—dice ALARCÓN—de más que mediana estatura; delgado 
aunque no endeble; de poco garbosa configuración; limpio de su persona, 
pero desacertado en el vestir y graciosísimo de gesto al hablar, no obstan
te la grave seriedad de su rostro, noble y feo. Tenía gran nariz borbóni
ca, no menor que la de Carlos IV; ojos negros y penetrantes, un poco 
oblicuos V coincidentes como los de los chinos; labios avanzados y siem
pre juntos, propios de los que piensan más que hablan; baja y estrecha 
la frente, coronada de indóciles cabellos, que servían como de nicho 
a aquel severo y reflexivo rostro; pálida y curtida la tez, profunda la 
voz, tarda la palabra, pronta la ocurrencia, deliciosa la risa, igual el hu
mor, cortés y afectuoso el trato. Gruñía a veces, sin perder la dulzura de 
su carácter; censuraba con mansedumbre; elogiaba con sobriedad; no 
adulaba ni pedía; se contentaba con muy poco para sí, y trabajaba sin 
descanso para los demás. Su compañía era solicitada de todo el mundo; 
frecuentaba los más aristocráticos salones, donde sus agudezas o sus pa
radójicas máximas le valían continuos aplausos; amaba a su familia y 
era amado de ella con verdadera adoración; fué siempre hombre de 
bien hasta la austeridad y el ascetismo; vivió en perpetua estrechez de 
recursos; nunca dejó de considerarse feliz, y murió, como había vivido, 
pobre y contento, descuidando en sus amigos, y sobre todo en Dios, al 
comprender que la muerte le iba a impedir continuar trabajando para 
su familia, y entre el amor y las bendiciones de cuantos le conocie
ron» (2). 

Murió en Madrid—calle de Claudio Coello, n.° 38—el 5 de febrero 
de 1882. Nos gusta, siempre que se trata de hacer la biografía de cual
quier persona, partir de la consideración de su muerte, sacándola fuera 
del capítulo de vida, precisamente por ser su negación. Esto nos libera, 
por otra parte, de añadir un nuevo apartado a nuestro plan: Vida, muer
te y obra de Selgas. 

y es que la muerte de Selgas tiene capital importancia para su estu
dio. Con ella se produjo el caso insólito en la historia española que AZORÍN 

(2) PKDRO ANTONIO I)F. ALAncÓN. Introducción a la edición nacional de Obnia de Selgas. 
Tomo 1, p.1gs. XXVlI-XXVin. Madrid, 1882. Puede verse csle estudio en Obrns Completas de 
ALARCÓN, Fax, Madrid, 1943, p ígs . 1790-1795, 
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ha titulado Un acto de concordia en un precioso artículo (3). Entonces se 
redoblaron los entusiasmos, rindiéndosele un homenaje nacional de cate
goría inusitada, cuyos estertores llegaron hasta 1894, con la publicación 
del último tomo de sus Obras. 

Y desde este momento se inicia el declive de Selgas, segunda impor
tante consecuencia que su muerte nos depara. Su nombre ha ido apagan^ 
dose lentamente; sus libros se han ari'inconado y las ediciones que se han 
hecho de muy pocas de sus obras son contadísimas. Sus paisanos lo han 
recordado alguna vez con fugaces homenajes conmemorativos, y si algún 
artículo o libro ha tratado de actualizarlo ha nacido de plumas familia
res o descendientes de alguno de aquellos que formaron su cortejo. N i 
siquiera entre el público femenino, tan devoto antes de. sus libros, ha 
encontrado su literatura campo abonado. Y la crítica se ha mostrado 
—excepto contadísimos casos—parca y fría. 

El solo nombre de- Selgas es, para el público de hoy, representación 
de una moda ñoña e insulsa, que en literatura se emparenta con tantos 
otros nombres, de la pasada centuria. Y sin saber qué fué antes, si la 
lectura que justificara esa opinión, o si el prejuicio que indispusiera para 
todo encuentro con sus obras—lo que creemos más frecuente—se ha lo
grado un ambiente de prevención y reserva del que nuestro autor ha 
salido malparado. 

En estas condiciones nos enfrentamos con el tema y problema de 
Selgas y su obra, sin más elementos favorables por nuestra parte que la 
simpatía por el paisano y el afecto por el hombre de bien. 

Preocupación constante en nuestras pesquisas ha sido averiguar qué 
pudo haber en Selgas, aparte de la buena crianza, que justificase su ensal-
zaniiento en vida, y qué puede haber en él de malo o de bueno—visto 
a la luz de hoy—que permita soportar las críticas opuestas o rehacer el 
ambiente más adecuado. En una palabra: si es posible desenmascararlo 
en cuanto a su tiempo o reinvidicarlo en cuanto a hoy. Del logro de 
nuestras investigaciones se puede deducir por el transcurso de la obra. 

La escasa bibliografía consagrada a Selgas—artículos en su mayor par te— 
se pviede resumir, cronológicamente, as í : 

1850—D. MANUEL CAÑETE dedica en El Heraldo (miércoles 17 abril), un artícu
lo a la colección de poesías que en agosto del mismo año se publicaría con 
el título de La Primavera, a la que él mismo puso prólogo. E n tmo y otro 
dio amplios detalles de la vida y ventvira de nuestro autor. 

— E n La España (25 septiembre 1850) E U G E N I O D E OCHOA publicó ima re
seña de La Primavera. 

(.3) AzoKÍN. Vn (icio de Concordia. Arlíciilo publicado en ABC de Madrid, el 11 de 
marzo de 1946. 
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1864—MANUEL DEL PALACIO y L u i s P.IVERA lo incluyen en uno de sus retratos al 
vuelo de su obra Cabezas y calabazas, Madrid, 1864. 

1867—GONZÁLEZ BBABO, jninistro de la Gobernación, al contestar al discurso 
inaugural que pronunció Selgas en las Cortes, hace la presentación y elogio 
del nuevo Diputado (Diario de Cortes. Sesión del 11 de junio de 1867) 
(Vid. Apéndice I I I ) . 

1869—Discurso de D. CÁNDIDO NOCEDAL contestando al de ingreso de Selgas 
en la Real Academia Española. 

1878—PALACIO VALDÉS le dedica un amplio apar tado en su estudio Los novelis
tas españoles. Semblanzas literarias, que se publicó en la Revista Europea 
(24 noviembre). 

1882—A la muer te de Selgas se multiplican los artículos necrológicos, repitién
dose con ligeras variantes, casi en toda la prensa nacional, los más ele
mentales detalles bio-bibliográficos. No obstante, hay que destacar los pu
blicados por FERNÁNDEZ BBEMÓN en La Ilustración Española y Americana 
(15 febrero), y en El Liberal de Madrid (6 marzo) ; MIGUEL GARCÍA. R O 
MERO en la Revista de Madrid, tomo I I I ; P É R E Z VILLAMIL en La Ilustra
ción Católica ( tomo V, febrero 1882, pág. 243); F . MIQUEL Y BADÍA en el 
Diario de Barcelona (15 febrero, miércoles) y los anónimos de La Época 
(7 de febrero), El Imparcial de Madrid (6 ó 7 ? de febrero) y Diario de 
Murcia, de 9 de febrero. 

—CEEERINO SUÁREZ BRAVO publicó ün artículo de recuerdos sobre Selgas y 
el Padre Cobos en la Revista Hispano-Americana, núm. 16, mayo 1882. 

—Mayor importancia tienen en este año la sesión necrológica de la Acade
mia Española, con memoria de su Secretario, D. Manuel Tamayo y B a u s ; 
la Velada literaria celebrada en la Unión Católica la noche del 30 de abril, 
con una Introducción de D. AURELIANO FERNÁNDEZ GUERRA, u n amplio 
Elogio de D. ALEJANDRO P I D A L Y M O N y numerosas composiciones poéticas 
en su honor, de los más destacados poetas de la época; y, por último, el 
extenso Prólogo que puso ALARCÓN a la edición nacional de Obras d e . Sel-
gas, publicado al frente del tomo priñiero, junto con. la reproducción del 
de CAÑETE de 1850. También este año publicó L E O QUESNEL SU estudio La 
Litterature espagnole contemporaine. Les romanciers et les poetes en La 
nouvelle Revue (4.e annóe. Tome 18. Septembre-octobre. París 1882, 
págs. 128-159), con una dedicación a Selgas, quizá excesiva. 

1883—El inseparable amigo de Selgas, ESTEBAN GARRIDO pone un breve prólo-
po a la novela pos tuma Nona, publicada en el tomo I I I de sus Obras. Y 
MA'S'CV.L CAÑETE, otro a los versos reunidos bajo el t í tulo de Póstuinos, en 
ol tomo I I de Obras. 

— D . VÍCTOR BALAGUER, al tomar posesión en la Real Academia Española del 
sillón que dejó vacante Selgas (25 febrero 1883) le dedica un recuerdo en 
su discurso. (Tomo VI I de las Obras completas de BALAGUER, Madrid, 
1885). 

1890—JUAN ANDBADE. Artículo en Cartagena Artística (20 septiembre). 
1897—Celebridades Católicas - Selgas, artículo, con un gralDado del poeta, pu

blicado por La Lectura Dominical, órgano del Apostolado de la Prensa. 
Madrid, Año IV. Domingo 21 marzo 1897. 

1902—D. J U A N VALERA, Notas biográficas y criticas de La poesía épica y lírica 
de la España del siglo XIX. (Reproducidas en el tomo I I de Obras com
pletas de VALERA, de la Ed. Aguilar, págs. 1354-55). 
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1910—Introducción de H. A. K E N Y O N a la edición norteamericana de La ma
riposa blanca, New-York, 1910. 

1915—Se publican los dos únicos libros consagrados a Selgas: Estudio de Sel-
gas, poeta, novelista, satírico... de D. EMILIO D Í E Z DE REVI^SIGA, en Murcia, 
y Selgas, de D. SIMÓN MELLADO BENÍTEZ^ en Lorca. 

1916—RICARDO MONNBB SANS pronuncia el 10 de agosto en el Colegio Universi
tario de Buenos Aires, una conferencia que luego se publicó con el título 
de Don José Selgas. El prosista. El poeta, en la Revista de la universidad 
de Buenos Aires, tomo X X X I V , págs. 97 y sgts. (con separata de 27 págs. 
en 4.°, Buenos Aires, 1916). 

— D . MIGUEL DE UNAMUNO contesta al artículo Egolatría de D. FRANCISCO 
DE Coss ío (publicado en Castilla, suplemento literario dominguero de El 
Norte de Castilla de Valladolid) con otro t i tulado De las tristezas españo
las. Nuestra egolatría de los del 98 y publicado en los Lunes de El Impar-
cial, día 31 de enero de 1916, aludiendo en él a Selgas. 

1920—El valenciano J U A N BROCAL publicó en Alma joven de Murcia (órgano de 
las Congregaciones Marianas), su artículo D'. José Selgas y Carrasco (1 de 
marzo). 

1922—Al cumplirse el primer centenario del nacimiento de Selgas, los periódi
cos vuelven a prodigar sus artícul<3s conmemorativos. Se trasladan los 
restos del poeta a Murcia, se publica un Libro del centenario, los periódicos 
murcianos t iran ediciones extraordinarias, destacando La Verdad, y se 
celebra una meníorable velada literaria en el Teatro Romea de aquella ca
pital. En t r e los trabajos publicados en ambos lugares merecen destacarse 
los originales de J O S É MARÍA I.BÁÑEZ, J O S É BALLESTER, RAIMUNDO DE LOS 
R E Y E S y A N D R É S BOLARÍN ; discursos de D. J U L I O L Ó P E Z MAYMÓN y D. MA
NUEL SANDOVAL, y poesías de JARA CARRILLO, SÁNCHEZ MADRIGAL, D I O N I S I O 
SIERRA, LEOPOLDO A Y U S O y A N D R É S BOLARÍN. 

— E n A B. C. de Madrid publica J O S É ORTEGA MUNILLA SU artículo Chispas 
del yunque. Selgas (19 mayo). 

1932—Artículo citado de MARÍA J O S E F A A G I U S SELGAS (14 de agosto). 
1934—Artículo de A Z O R Í N en La Prensa de Buenos Aires, con el ttíulo Las 

obras de Selgas (23 de diciembre). 
1946—Un acto de corcordia, artículo citado de AZORÍN (11 de marzo). 
1947—LUIS AGXJIRRB P R A D O publica en Ecclesia (n.° 327. 28 octubre) un ar

tículo t i tulado, Escritores católicos: Selgas. 
1949—Selgas en letra pequeña de FRANCISCO ALEMÁN SAÍNZ, en su obra Saave-

dra Fajardo y otras vidas de Murcia (Murcia, 1949). 
— C O N S U E L O • B U R E L L redacta el artículo de Selgas en el Diccionario de Lite

ratura Española (Revista de Occidente, Madrid, 1949, pág. 557). 
ISoO—En el libro de Lecturas escolares. Murcia, de J E S Ú S G I L MORENO, se inclu

ye una somera nota biográfica y valorativa de Selgas, a la que acompañan 
su retrato y la Cuna vacía (pág. 35). 

—Mi artículo Primavera en Otoño (.4 propósito de un centenario), publi
cado en La Verdad de Murcia el 11 de noviembre. E n él se recuerda la 
conmemoración del primer centenario de la publicación de La Primavera. 
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Apar te de estos estudios hay que considerar también las abundantes reseñas 
que andan dispersas en las historias de la Li teratura Española, o en estudios 
literarios más concretos. La mayor par te de aquéllas incluyen sólo unas pocas 
líneas, o no dicen nada, de nuestro autor. Elocuentes excepciones son el P A D B E 
BL.ANCO GARCÍA en su obra ha Literatura española en el siglo XIX. (Tomo I I , 
Madrid, 1891) y J U L I O CEJADOR en su Historia de la Lengua y Literatura caste
llana. (Tomo VI I I , Madrid, 1918, págs. 49 y sgts.). 

En t r e los autores extranjeros, aparte del ya citado L E O QUESNEIL^ hay que 
mencionar a GUSTA VE HUBBARD en su Histoire de la Litterature contemporaine 
en Espagne, París, 1876. 

Como se ve, ningún estudio completo se ha hecho has ta aquí del poeta mur
ciano. El nuestro de ahora pretende serlo, y si lo conseguimos quedará cumpli
da una de las etapas de nuestra tarea, que, por otra parte , no h a sido nada 
fácil, pues dada la situación dispersa en periódicos de gran par te de la produc
ción selguiana (4)—inédita en su mayoría en la colección de Obras de Selgas—, 
y dado el carácter de edición única de algunas otras, con escasos y raros ejem
plares, hemos tenido que redoblar el esfuerzo y agudizar las pesquisas. No obs
tante , podemos presentar aportaciones—biográficas principalmente—de gran 
interés, gracias a la amabilidad de los nietos de Selgas, Srtas. María, Carmen y 
Josefa Selgas Villar y D. Carlos, y Srtas. María Josefa y Consuelo Agius Sel-
gas, a quienes públicamente ofrecemos aquí el homenaje debido a la persona 
de su ilustre abuelo, al mismo tiempo que les agradecemos cuantos servicios 
nos han prestado. 

Finalmente, hemos de con.signar la valiosa dirección del Catedrático doctor 
D. Joaquín de Ent rambasaguas y Peña, que nos orientó en todo momento por 
el mar proceloso del siglo X I X , de manos de nuestro tema. 

Mr, roin/ilare crprcsn?- n(;iii' mi /iro/ijiif/« gnüitiiil a ctinnlos, de lui modo u. otro, han 
cooperado a la rc(d¡zac¡én de «.síc Irnhajo, esiinrialmcnle <i D. Manuel liaÜU: Vázi/iií:!, D. Lucia
no de. la Calzada, D. Adolfo ¡\Iurwz Alonso, D. Mariano fíaíjuero Goyanes, D. Ángel Valliuena 
Pral, D. Manuel Muñoz Corles, D. Andrés Sohe/nno Alcayna, D. Nicolá.i Ortega •Pagan, D. Emilio 
Diez de Hevenga, D. Fernando Álcánlarn \'era, D. AnseUno 'Mnrlin-Peñascú Camacho, D. Anlonio 
Sánchez Maurandi y Sres. Párrocos de San Bartolomé, de Murcia y de San José, de Madrid. 

(4) Nos creemos en el deber de juslificar im poco esle adjelivo del que tan fíci l inente se 
prdía prescindir ; pero os lanía la frecuencia con que hay que ulili/.ar el n o m b r e de Selgas 
que, aun recur r iendo a perífrasis moicsias—el pocfa murc iano , cl canfor de las floreas,' etc.—, 
no se remedia la necesidad. No pre tendemos, ni muclio menos , caracterizar con esle adjetivo 
una modal idad, una escuela o un est i lo; es, s implemente , un apoyo, a u n q u e sea levo pretexto 
para crear una palabra. En cuanto al fórmino utilizado, comprendemos que no es el más 
ap rop iado ; pero lo preferimos al derivado' exacto selgasiano , que suena peor que otros casos 
idénticos {balniesiano de Balnies, cobosiano de Padre Cobos, etc.). 

file://�/Iurwz
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PRIMERA PARTE 

Vida de Selgas 

CAPITULO PRIMERO 

SELGAS EN MURCIA 

I.—Nacimiento y familia 

En la casa marcada hoy con el número 14 de la calle de Alfaro de 
Murcia, hay una lápida que recuerda el nacimiento del «insigne poeta y 
celehrado satírico, José Selgas», ocurrido en aquel lugar el día 27 de 
noviembre de 1822 (1). El mismo día, según la sana costumbre de enton
ces, fué bautizado en la aristocrática parroquia de San Bartolomé, en el 
corazón de la ciudad (2). 

(1) Su f.oxlo complelo es el s i gu i en l e : c<A In gloriosa iiioinoria del insigne poela y cele
hrado salírico José Selgas, que nació en esla casa el día 27 de novieinlire de 1882. El Ayunla-
niienlo do Murcia». 

(2) La partida sacranionlal, pese a liaber sido reproducida eii varias ocasiones, se pid)lica 
nncvainenie en el Apéndice IV, siibsaiíando errores adverl.idos en anteriores íranscripciones. 
AdeniAs, para constancia púl)lica, conlraslando los datos que nos suminis t ra con los expuestos 
por la mayor parte de los autores que lian tratado a Selgas, que por lo general equivocan la 
fecha y el lugar de su naciniienlo, caso raro Irat.ándose de un aulor tan reciente. Es curiosa 
la falta de unan imidad que se observa en casi lodos los atdoros en cuanto al año del nacimien
to dfl Selgas, desde q u e el PAHHF, BLANCO GARCÍA (La Vil. csp. en el s. XIX, Madrid, 1891, 11, 19) 
—siguiendo a Cañete (pr(')logo a la I.'"* ed. de La Priwnv,era)—lo nj(') en el 1824. fecha repelida 
In.ego por .T. PHHIÍZ DR GUZMÁN (La Uosa, II , 451), el P. VICIÍINTIÍ GÓMIÍZ BHAVO (Tesoro poéiicn 
del si(ilo XLX, Madrid, 1902, V, 27), SANTIACO AKGÜHUXI (Lecc. de Lil. Esp. León-Nicaragua, 
1903, II, 106), IliíHiUíRT Ai.DiíiN KiíNYOiN (pr(>logo a la edición norteamericana de La tnariposa 
blanca, New York, 1910), MON'NHR SANS ( D . José Selgas. lil prosisla. El poela, Buenos Aires, 
1916, 4), ANCKL SAIXHDO Huiz (Hisl. de la Lil. Es/»., Madrid, 1917, IV, 601), l.uis FKRNÁNDEZ BE 
HuTA.NA (Comp. hisl. críl. de la Lil. cusí, desde su orig. htusla nuesiro días, F r iburgo de Brisgo-
via, 1928, 131), HUFINO BI.A.VCO V SÁNCDEZ (lilem. de Lil. Esp. « hisp.-amer., Madrid, 1925, 272), 
I.KÓMDA BiA.NCOLiM (Aniólogía de poelas y prosislas esp., Roma, 1930), FITZMAURICE-KELLY (His-
l< ••/a de la Lil. Esp., Madrid, s. a., 5111, RonoLFo RAGUCOI (Manual de Lil. Esp., Buenos Aires, 
1947, 634), el P. GAUMENDÍA I)E OTAOLA, S . J . (Lecturas buenas y malas a la luz del dogma y de 
la moral, Bilbao, 1049, pág. 571), el P. PÉREZ DE IBARUA, S . ,T. (Antología Poética UniveTsal, 
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Fueron sus padres D. Juan Antonio Selgas Menéndez, asturiano, y 
D." Josefa Carrasco y Serrano, castellana. D. Juan Antonio nació y fué 
bautizado en la parroquia de Santa María de Folgueras, del Ayunta
miento de Salas y partido judicial de Belmonte, no lejos del río Narcea. 
Su esposa, oriunda de Vélez Blanco (Almería), nació en el pueblo toleda
no de Castillejas (2 bis). No sabemos cuándo ni cómo se unieron estos 
dos apellidos tan distantes. Ignoramos, asimismo, la época en que llegaron 
a Murcia, probablemente acompañados de sus dos hijos mayores, Fran
cisco y Ana; pero todos los indicios nos hacen suponer que el nacimien
to de José Selgas en esta ciudad levantina fué totalmente casual y deriva
do de la eventualidad del destino de su padre, modesto empleado de Co
rreos. El primer Selgas de cuvo nacimiento en Murcia tenemos noticia, 
es Juana, que nació en mayo de 1819, siendo bautizada en la misma igle
sia de San Bartolomé en que lo fueron después sus otros cinco hermanos: 
Rosa (1821), JOSÉ (1822), Trinidad (1824), Dolores (1826) y Juan Anto
nio (1828) (3). • 

Ocho hijos constituían una familia demasiado numerosa para ser 
mantenida con el sueldo escaso del padre, de quien sabemos que en 1829 
no era más que Oficial segundo de la Administración principal de Co
rreos. Si en lo sucesivo tenemos en cuenta esta importante circunstancia 
familiar, sabremos apreciar mucho más el mérito de nuestro escritor y 
disculpar, con un poco de benevolencia, sus muchas faifas, producto de 

s. n l'rosns sin Exiiinns, Admón. ele F.l ?,Jensn¡n-o ríe! Corazón <ír .Irsúa. I m p . Prov. rio Vizmya _ 
y Diccionnrio Hispniío-Amoriciirio, iiiiloro? lorlos ruin sifinioron oii su mayor parlo las rlircclnccs 
Í)iogríificas y críticas trazarlas por el s ran historiador y críUco asi is l ino. ATIICS que rSsIc señala
ron la misma fecha MANUHI. Ovn.o v OTHBO 'Manual ríe hingralía y hihUoqrafía de /os escritores 
españoles del siglo XTX, París, 1859, M. 201'i, el autor del art ículo necrolófrico puhlicado en Fd 
Imparciíil ña Madrid y reproducido en La Paz de Murcia de 9 de fríhrero de 1882 y JUAN ANIIRA-
DE, art ículo publicado" en Cartagena artística el 20 do sej)tiemlire- de 1890. Otros autores q u e 
senar,^íl el año eciuiyocado s o n : I\AM(ÍN Ksoi-r.nnA (Inic. a ¡a lit., Barcelona, 19.38, III, 194) y 
IÍEHNAUTIO SANVISENTI (Manimle di tefleratura Spagnuola, Milano, TIoopli, 1907, 152); el p r ime
ro da el 1827 y .el sepundo el 1821; A. Rur.ii.Auo (Anlol. de prnsislas modernos, Madrid, 19.35), 
dice riuc m u r i ó Selgas en 1892. 

Tandjirín la cuna de Selíias ha sido sacada de Murcia |ior los autores nne vieron en las 
relaciones del poeta con Lorca alrro luás que un idilio amoroso. T a esta ciudad murciana atri
buyeron tal honor , ent re otros. Azonív (Las obras d.e Selgas, ar t ículo en La Prensa de Rueños 
Aires, 2.3-X11-19.34), FHANCISÍCO TOISIIE^ y ,II;STO COIÍ-INTUR (Anlol. Analíliea de Tesrlos Castellanos, 
Granada, 1940, 119), FEnNÁNnr;?, BHEMÓN' (Crónica general de la Iliistr. F.sp. y Amer.. 15-11,1882), 
.Tosí! Orv'rnr.A MUNII.LA {Chispas del yunque. Selgas, en ARC, de 19-V-1922), 8^í^•/. HE ROIII.ES 
(Ensayo de un die. de la lit., Madrid, A.ijuilar. 1949, II , 1.551, e ///.<!(. y Anlol. de la poesía east. 
Madrid, Acui tar , 1946, 980), RALBÍN y GuAKNim (Poetas niod.ernos, Madrid, 19.52, 167), I IEBUEBT 
ALDE.N KENYO.N' (loe. cit.), RAGUCCI (loe. cil.), .TuAM ANDHVDE (artículo citado) y Diccionarios Espa
sa y Enciclopédico Hispano-Americano. 

(2 bis) Castillejas, así rezan todas las i)artidas cii que se a lude a la naturaleza de doña 
.Tosefa Carrasco. De la provincia de Toledo no conocemos más que nn Castillejo, ignorando si 

• corresponde aquel n o m b r e a este lugar . 
(3) Oe todos ellos presentamos las jiartidas do tiautismo por s tmiinis l rarnos datos que pue

den resul tar interesantes. Vid. Apéndice IV, 1-6. 
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una primera formación integral sacrificada en aras del sostenimiento y 
ayuda familiar. 

No obstante, parece que esos primeros inconvenientes económicos 
fueron superados heroicamente por los tres hermanos varones de la casa 
Selgas, logrando situarse en puestos de relativa—y absoluta—garantía y 
comodidad. Francisco, el primogénito probablemente, fué Coronel de 
Artillería y Juan Antonio, el último de la serie, Inspector de ferrocarri
les (4). En medio, en quinto lugar, y rompiendo la periodicidad observa
da por sus hermanos en el orden de su nacimiento, se encuentra nuestro 
José Selgas. 

II.—Estudios y primeros empleos 

Poco sabemos de los estudios de Selgas. Sus biógrafos nos dicen que 
fueron escasos y que los hizo en el famoso Seminario Conciliar de San 
Fulgencio de Murcia, escuela donde aprendieron tantos otros murcianos 
de nombre esclarecido (5). Allí siguió unos cursos de latín y, quizá, de 
iniciación filosófica; mas sin poder hacer carrera literaria alguna, a pesar 
"de su gran afición y buenos deseos. Luego él, sobre esa débil base adqui
rida, hubo de suplir muchas cosas con su natural ingenio y con su esfuer
zo personal y perseverante, de acuerdo con las exigencias del momento. 
Más adelante veremos cómo en algunos puntos no pudo, con todo, supe
rar esa falta inicial; por ejemplo, en la ortografía (6). 

(4) Scfrnimos en esto piinlo n D. TÍMii.in DÍRz. nE RKVENGA V VICRNTR (1876-1932), .niilor, 
con más cariño que acierto, del mejor (sliulio que se lin lieclio hasta aquí de su lío-abiielo 
SelRas. Hi,io de D. Benigno Oícz y Sanz .de Revenga y do D." Laura Vicenle y Selgas, era nielo 
do In he rmana del iiocta, Ana, que casó con el notable médico murc iano D. Manuel de Vicenle 
Marltnez. Tin la ñola de la iiAg. 10 de su l ibro, dice a u e Francisco, el b e r m a n o de .Tose Selgas, 
fué Coronel de Arlillorfa. También lo fué su bi¡o D. Francisco Selgas de la Huer ta . Otro sobri
no do Selgas, D. .losé Selgas Ruiz, fué asimismo Coronel de Caballorfa y desafortunado escritor 
(poeta y d ramatu rgo) , que tenía la mala cos tumbre do firmar .sus trabajos con su n o m b r e y 
p r imer apellido, como su tío, por lo que alguna vez se ban confundido las obras de uno y 
ot ro . Así, por ejemplo, en el Calálo(¡o General de la Librería Española e Ilisimnnamnricana, 
tomo V, Madrid, 1951, donde SQ dan como de Selgas Ruiz, Una madre y El ángel de la (juarda. 

(5) Aquí hicieron sus estudios Arnao, Romea, Gisbert, etc., en t re los contemporííneos de 
Selgas. Ya tuvimos ocasión de presentar una estampa del ambiente universi tar io de este fa
moso centro docente en nuest ro trabajo V. Dícfjo C.lemenrin (Publicaciones de la Universidad 
de Murcia, 1948). en colaboración con ANTOMO LÓPEZ R U I Z . Poster iormente el Dn. .JIMÉNEZ DE 
GnEOOHio ha ofrecido datos eruditios y curiosos en su obra El Cnle;iio-Seminnrio Conriliar dn 
San Fulqeneiú (Aportación doomionta l inédita al estudio de los procedentes de la Universidad 
murc iana) . Anales de la Universidad de Murcia, curso 1949-Í50, 2." t r imest re . 

(6) Es frecuente encontrar faltas de ortografía en la escritura autógrafa do Selgas. Esle 
reparo , que tan grave sería hoy, t iene su a tenuan te en el hecho de haberse cometido osas 
faltas hace un siglo. Es cierto que ya entonces había escritores de muchas lecturas ráp idamenlo 
impuestos en las normas académicas; pero asimismo es frecuento encontrar lapsos orlogr.llicos 
en escritores de elevada talla. Las faltas mrís frocuentos dd Selgas son de B-V y G-J; en cnanto 
a estos dos úl t imos signos del sonido velar, a u n q u e se observa una frecuencia mayor en el 
empleo do la G por la J que al revés, no liay una no rma fija : personages, egercer, sugctarlos, 
viage, mugeres, frente a aflijlrcmos, dirijir, ele. En carnbio, en el uso de los signos del sonido 
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Agravada luego la situación familiar con la pérdida del empleo de su 
padre—por persecuciones políticas desde 1833—y más tarde con su 
muerte, «no dejando a sus hijos más herencia que su buen nombre y a su 
esposa la modesta pensión de viuda correspondiente a su destino» (7), 
tuvo Selgas que abandonar definitivamente las aulas y entrar de escribien
te en oficinas públicas y oficiales, donde apenas ganaba seis reales dia
rios (8). 

Selgas pasó los dieciséis primeros años de su vida en la casa donde 
nació; al menos consta que fué feligrés de la parroquia de San Bartolo
mé hasta el año 1838 (9). En 1839 pasó a ser feligrés de San Miguel, vi
viendo en el número 21 de la calle de Capuchinas, «agregado a la familia 
de D. Agustín Castaño», circunstancia ésta oscura en la vida juvenil de 
Selgas, como son oscuros otros muchos huecos de su biografía. En la cer
tificación parroquial en que se declara este punto (10) se dice también 
que vivió en San Miguel hasta el año 1849, dato que se contradice con los 
revelados en el expediente de quintas en que aparece Selgas como mozo 
en edad militar. 

III.—¿Selgas, militar? 

Cumplidos los diecinueve años, fué alistado Selgas para el reemplazo 
militar de 1842, incluyéndose en la relación de «mozos que hay en la 

bilabial , parece regir una norma proeslablcciila que hace sor casi general el empleo de B por 
V ; nuebe, Uebar, tabe, esiuhiese, jobcn, buclo, cqiUbocación, nohadad, ncliiho, etc. De V 
por B, sólo hay un caso: ol verbo rccivir con todas las formas de su conjugación. Parece que 
Selgas. au tor de pocas lecturas, seguía los conse.jos que daba su paisano DUÍGO CMÍMUNCÍN- en su 
l ibro Lecciones de Gi'amálica y Orlogrulín Castellana (Madrid, imp. de D. Miguel de Burgos, 
1842). A propósilo de la B (p.'ig. 98, 99) dice este a u t o r : «Si estuviera la escritura arreglada 
r igurosamente a la pronunciación para cada sonido habría una letra fija y nada mSs. Por des
gracia tenemos dos letras b y v que suenan y se p ronunc ian lo m i s m o ; y por lo tanto es me
nester saber cníindo hemos de escriljir con la í) o con la v el único sonido que corresponde 
a ambas». Y después de dar unas normas para el empleo de uno y otro signo, acaba : «En otros 
casos la atenta- lectura de los libros correc tamente impresos enseñar.-l cu:'mdo debe usarse de 
la h y de la v. En t re tanto se advierte que siendo m u c h o más frecuente el uso de la p r imera , 
hará bien el que escribe de preferirla en caso de- duda» . 

(7) MANUEL CAÑETE, prólogo a La Primaucra reproducido en el tomo I de Obras de Sel-
gas, Madrid, 1882, 12. 

(8) Véase Apéndice IV, 11-A. Según los destinos que allí consta que desempeñó, 
desde el 4 de ju l io de 1843 a 1 de diciembre do 1846, no debió tener t iempo libre para 
admin i s t ra r en 1845, como no fuese por correspondencia, esa fábrica de fundición de plata en 
la provincia de Almería de que hablan ALAHCÓN (loe. cit., pág. XVI) y DIEZ DE REVENGA (pág. 11 , 
nota). Ni tampoco tenía 17 años cuando era escribiente en el Gobierno Civil de Murcia, como 
dice el au to r de El Escándalo, sino 20. 

El autor anón imo del art ículo citado do El Imparciai de Madrid, evocando esta vida ofi
cinesca de Selgas, d i ce : «l-'ué escribiente con 3.000 reales de sueldo en Murcia, y en aquellas 
ocupaciones tan ajenas a las aficiones del mancebo, sin duda a lguna que mioidras copiaba 
cuentas y facturas, su espíritu vagando por los jardines eternos ilel arte, recogía las flores que 
iba, en ratos de ocio, enredando en las guirnaldas primorosas de sus versos, i Los versos de un 
escr ib iente! ¿Hay algo más triste. '». 

(9) Véase apéndice IV - 8-D. 
(10) Véase apéndice IV - 8-E. 
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parroquia de San Lorenzo» con el número 12, como residente en la 
del Cura (11). En el acto de la talla «alegó estar enfermo del pecho 
conocido por los facultativos manifestaron ser cierto y ,sin dudar», decla
rándosele exento. 

Más tarde, en 1844, en el padrón de los mozos del Cuartel de Santa 
Eulalia incluidos desde la edad de quince años hasta la de veintiocho, 
figura Selgas, de nuevo, como residente en la plaza de la Trinidad, nú
mero 5. Tallado nuevamente, «alegó estar quebrado; reconocido por los 
facultativos dijeron ser cierto y el Ayuntamiento lo declaró exento» (12). 

H e aquí, pues, unos datos un tanto sospechosos que no acaban de acla
rar totalmente estos veinte años de Selgas llenos de misterio, pero al mis
mo tiempo, y esto sí que se puede deducir como conclusión expresiva, 
llenos de indigencia. Esos continuos cambios de domicilio y esos alegatos 
de defecto físico, manifiestan bien a las claras la apurada situación fami
liar y personal de José Selgas. 

En 1844 tiene lugar en el sudeste peninsular el movimiento progresis
ta que afecta, principalmente, a Murcia, Cartagena y Alicante, y contra 
el que el gobierno de González Brabo envió al general D. José dé la Con
cha, que había sido promovido a Mariscal de Campo el 2 de febrero. So
metidas las plazas de Murcia y Alicante, fué la de Cartagena la que más 
resistió los ataques de los moderados mandados por el Capitán General 
de la región, D. Federico de Roncalí y por el Teniente General D. Fer
nando Fernández de Córdova, Marqués de Mendigorría, junto con el ci
tado Concha, Marqués de La Habana. Bloqueados los sublevados, some
tidos a los estrechos ámbitos de las murallas de la ciudad mediterránea y 
vencidos en la salida que efectuaron el 4 de marzo, fueron rendidos defi
nitivamente, con lo que fué restablecida la paz en esta región, pero sin 
llegar a mantenerse con firmeza y estabilidad. El Ayuntamiento de 
Murcia, satisfecho por la acción militar y agradecido a los ilustres caudi
llos, regaló a Roncalí un caballo y a Concha un sable de honor (13). Más 

(11) Arcliivo Municipal de Murcia. Quinl . i s : Icfrajos 2585 y 2587. Años 1842 y 1844. líl 
alislamienlo, se celebró el 3 de abril de 1842. Del 24 do mayo hay una solicilud do Selgas para 
ingresar en la Compañía de Arlillería, que se remi te al Capiliin de la misma. 

(12) KI sorteo general para el reenipta/.o de 1844, cpie «se verifica en las puertas del Me
diodía de eslas Casas Consisloriates», comenzi') el día 28 de abri l . VA juicio de e.vonciones es do 
lecha 16 do jun io . Como dalo curioso podemos apu ida r Limbién aquí el fallo dado a otro es-
crilor murc iano , Lope Gisberl, que aparece en el mismo cuaderno numér ico de quintos del 
año 44, un n ú m e r o más abajo que Selgas ; uSe presentó su padre manifestando cpie el intere
sado se baila ac lua lmenle en Madrid s iguiendo su carrera , pero que es no tor iamente miope, 
por cuya razón lia sido ex'cluído en tos anteriores reemplazos, lo que pedía se hiciese const.ar 
como 'se vcriRca, para en sn caso hacer la reolanuición opor tuna ante la líxcma. Diputación 
Provincial y el Ayunlamienlo así lo acordó declarándolo soldadon. 

(13) . \rchivo Municipal de Murcia, sesión capitular de 25 de marzo de 1844. Kn la del 
30 de abril hay una caria del General Concha, agradeciendo el obsequio. Para Concha puede 
verse, ent re otros, ANGF.L MARÍ,\ SIÍGOVIA Figuras y ¡iiitirones, 2.''' cd. Madrid, 1881, tomo 9.", 
1.52 y sgls,, y para ol sitio de Cartagena, KERNANDO IM.;H\ÁNDI.;Z DK CÓIUIOVA, Marqués de Moiidi-
gorria , Mis Memorias Intimas, Madrid, 1889, lomo MI, cap. III. 
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tarde, el 5 de junio, el Gobierno del Duque de Valencia, Narváez, distin
guió a D. José de la Concha con una Cruz de San Fernando de tercera 
clase. 

Poca relación hubiera tenido este episodio histórico nacional con 
nuestro relato, si no se hubiese mezclado con él el nombre de Selgas. 
Agravando aún más esa confusión a que aludíamos antes, se ha dicho (14) 
que Selgas fué «Alférez de la Compañía franca titulada Tiradores de la 
provincia de Murcia, durante las insurrecciones de Alicante y Cartagena 
en 1844». ALARCÓN dice que «asistió al sitio de Cartagena y ganó la Cruz 
de San Fernando, como oficial de milicianos movilizados y ayudante del 
general D. José de la Concha» (15). Selgas,' en la mencionada declaración 
de servicios, dice que fué «propuesto para la Cruz de San Fernando por 
el general en Jefe en el sitio de Cartagena por la acción del día 4 de 
marzo de 1844» (16). Y todo esto un mes antes de ser incluido en la rela
ción de mozos hábiles del barrio de Santa Eulalia y tres antes de alegar 
que estaba «quebrado» y de ser declarado exento del servicio militar. Por 
otra parte, ni en las actas municipales ni en las historias particulares del 
sitio de Cartagena ni de sus caudillos, figura para nada el nombre de 
Selgas. Y en cuanto a las declaraciones hechas por los párrocos de Murcia 
de donde Selgas fué feligrés, bien tajantemente contestan de forma nega
tiva al punto del exhorto episcopal sobre «si el contrayente es o ha sido 
soldado o caravinero» (17). Nosotros no hacemos más que exponer el es
tado de la cuestión a la luz de los datos que hemos podido allegar, sin 
afirmar que Selgas fuese Alférez ni negar que fuese soldado, aunque se 
puede solucionar el problema haciendo concesiones a los dos extremos y 
admitiendo que la graduación no fué más que un honor concedido por 
cualquier motivo justificado. 

IV.—Ambiente literario murciano.—Tertulias 

y periódicos.—Primeras obras de Selgas 

El año 1845 es significativo en la vida de Selgas. No tanto como des
pués lo será el 1850, pero ya señala un rumbo nuevo para aquella vida 
complicada. Los ámbitos, aunque estrechos todavía en el ambiente pro
vinciano, se van abriendo para satisfacer las ansias de aquel espíritu am.-
plio y ambicioso. Aquellos primeros empleos públicos de meritorio y es
cribiente en la Contaduría de Rentas de la provincia de Murcia, lo llevan 

(14) Y lo lia dicho el mismo, como piiedo verso en la hoja fio servicios que puhlicamos 
en el apéndice IV, 11-A. 

(15) ALAUCÓN, loe. cit. XV y XVI. 
(16) Apéndice IV, 11-A. 
(17) Apéndice IV, 3-C, E, F. 
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de Auxiliar al Gobierno político de la misma provincia, al frente de la 
cual se encontraba, a la sazón, el albacetense D. Nicolás Domínguez y 
Ortíz, casado con María Josefa Ruiz, nacida en Muía aunque hija de 
una murciana, Juana Mariana Ruiz, y un lorquino, Pedro de Alcántara 
Ruiz. Sólo estuvo Selgas en el Gobierno Civil de Murcia poco más de un 
año, hasta diciembre de 1846, pero lo suficiente para conocer y enamorar 
a la hija del Gobernador-—Jefe político que se llamaba, entonces—Caroli
na, nacida en la casa solariega de la madre, en Lorca (18). He aquí, pues, 
otro caso de eventualidad casual, como el de su nacimiento, que encon
tramos en Selgas. 

En junio del mismo año 1845 el Ayuntamiento de Murcia le concede 
un empleo en el Negociado de Contribuciones, con el haber diario de 
ocho reales (19), que junto con los otros tantos ganados en el Gobierno 
Civil le permitían respirar un poco más desahogadamente. 

A dos o tres nombres se puede reducir el ambiente literario de Mur
cia en el que Selgas empleó sus primeras armas. El gran actor y poeta 
Julián Romea, con sus 32 años, estaba ya metido de lleno en el ambiente 
nacional, cosechando buenos triunfos con su genio artístico, su maravillo
sa declamación y dominio de la escena (20). Antonio Arnao, con sus die
cisiete años, empezaba entonces la carrera, que si no con tanto brillo 
como la de Selgas, le había de proporcionar también abundantes éxi-

(18) Nacida en 1828 vino a Murcia en 1838, donile esliivo liasla 1854. Tendría 17 ó 18 
años cuando Selgas la conoció. Vid. apóndico IV, 7 y 8-G, H, I y l l - C . 

(19) Archivo Municipal de Murcia. En el acta de la sesión capitular de 18 de ju l io de 1845 
se lee lo s i gu i en t e : «La comisión de Contribuciones hace [¡rósenle que a consecuencia de pro
posición hecha por el Procurador Síndico para que se procediese a la formación do los expe
dientes de baja, valiéndose do las manos auxil iares que fueren necesarias, eligió el 2 do j un io 
anter ior para que so ocupare de eslo negociado a D. José Selgas, el cual desdo aquella focha 
viene dcscmpeñ'uidolo, proponiendo so le señale el sueldo de ocho reales diarios pagados del 
mismo fondo que al anter ior ( tanto por cíenlo por premio de recaudación de contribuciones), 
el cual dcber.-í empozar a disfrular desde dicho día a cuyo fin se le incluya igua lmeide en nó
m i n a ; ol Ayuntamiento conforme en un todo con lo manifestado \ioy la comisi(')n acortió Icnga 
electo cuanto propone». 

(20) Nació .lulián Romea en Murcia el 16 de febrero de 1813. Su padre, Mariano Romea y 
Pavona, admin is l rador de los Marqueses de l ispinardo, era <lo Zaragoza. Su madre , Ignacia de 
Yanguas y Prat de Rivera, valenciana. Dos he rmanas suyas, Manuela y Joaquina , casaron más 
adelante con ol famoso orador carlista Cuid ido ¡Nocedal y con ol Ministro de Isabel II Luis 
González Brabo, rcspectivamcnlo. . 

<(La gloria do la escena—como dice Teodoi'O T^lorenlc—eclipsó la fama que nierecía 
como poela», Erdre sus versos destacan los dedicados a Zaragoza y los amorosos a Elvira 
(Poesías cíe D. Julián Romea, Sevilla, 1861). Tiene hunbién otras obras do estética y crítica rela
cionadas con su pasión favorila ; /cíeos generales sobre el arle del lealro, Madrid, 1858; Manual 
de declamación, Madrid, 1865; Los héroes del teatro, Madrid, 1866. Puede verso sobre este 
a u t o r : JUAN VALERA, La poesía lírica y épica de ¡a Ilspaña del siglo XIX. Obras completas de 
VALERA de la Ed. Aguilar , tomo M, 1.202 y 1.310; Jo.sÉ LUDHS.MA, Breves apuntes biográficos 
sobre Julián Hornea, prólogo de VÍCTOR SANCHO y epílogo do ANDRÉS SOBEJA.NO, Murcia, 1929; 
ANTONIO ESPINA, Romea o el Comediante (Vidas F.spañolas e Ilispano-Aiiiericanas del Siglo XIX), 
Madrid, Espasa-Calpe, 1935. Murió Jul ián Romea el 13 de agosto de 1868. 
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tos (21). Balart, nacido en 1831, no tenía tiempo aún para hacer destacar 
su nombre con el mérito que más tarde lo liaría (22). 

Eran, pues, pocos los buenos autores murcianos que se reunían con el 
impresor y editor José Caries Palacios, en la tertulia organizada en su es
tablecimiento de las Cuatro Esquinas de San Cristóbal. De los citados, 
Arnao; y de los coetáneos de Selgas, Lope Gisbert (23). Con ellos, algún 
otro de menos renombre: Diego Espinosa, Martínez Meseguer, Noriega, 
Rubio Arróniz, etc. Todos ellos eran llamados los donceles, en recuerdo 
de la célebre novela de Larra, muy en boga entonces. El ambiente ro
mántico estaba plenamente logrado. Ya veremos cómo los frutos no lo 
fueron menos. 

Dos periódicos tenía Murcia en esta época: La lira del Táder y La 
Palma, los dos nacidos y cuidados en la tertulia de los donceles. 

La lira del Táder vivió desde el 20 de abril al 31 de agosto de 1845. 
Era un semanario de Ciencias, Literatura, Artes, Historia, Teatro, etc. y 
estaba dirigido por D. Juan López Somalo (24). En él se habían iniciado 

1,21) D. ANTONIO ARNAO V ESPINOSA DK LOS MOXTEHOS vivió ile 1828 a 1880, Gran amigo fie 
.Selgas lo ayudó a ciilvaí- en Madrid, como luego veremos. Con |ji'ólogo de éste publicó su libro 
de versos Himnos y í;i(e;ns (1851), al que siguieron Mrjducolíus y lUiinas y Eco*- del Táder 
(1857); después. Un ramo de i>cns(imi,-iilos y Trouas (UislelUmas. De musa no m u y distante 
d^ la de Selgas, su obra mereció, asimismo, las críticas más dispares, MIÍNJÍNDÜZ PULA YO prologó 
su l ibro postumo .Soñó?- des¡>ierlo ^Madrid, 1891) y de 61 dice que «durante un t iempo bastante 
largo, os decir, p r ó x i m a m e n t e en el período que va desde 1854 a 1868, fué uno de los poetas 
líricos míís leídos, dado lo poco que en España se leen co iuúmncn te los versos líricos. Sólo 
Selgas, Trucba y Huiz Aguilera eran tan populares como él». Arnao fué académico de la Es
pañola y censor de teatros. Murió ocupando la plaza de olicial de la clase do pr imeros en la 
secretaría del Ministerio de Gracia y Justicia. Aparto de los prólogos cilados puede verso MANUEL 
OviLo V OTEKO, loe. cil. , tomo 1.°, 42 ; CA.ÑETE, D. Antonio Arniio, lírico en la íltisl. Esp. y Am., 
1874, 471 y 6 1 1 ; MANUEL DE LA REV:LLA, Criticas, 2^ serie, Rurgos, 1885, 349 a 355, y J. M. 
ESPERANZA y SOLA, D. Antonio Arnao en tu Ilustración Calúlica, 1830, 188. PÉHEZ. DE GUZM.ÍN 
lo incluyó en su cancionero de La Basa, II, 193-94. 

(22) EEDEIUCO UALAHT (1831-1905), nacido en Pliego (Murcia), es un lírico sórdido y profun-
<lo x^Dolores, 1894 y Horizontes, 1897) y un intel igente y sagaz crítico de l i teratura y ar te (Im
presiones, Literatura y Arte, Madrid, 1894 y lil i)rns(iismo en el arte, Madrid, 1895). 
CL.>RÍ.N le prodiga sus elogios en las diversas ocasiones on que trata de él. «Si Balart 
escribiese boy—dice—sus enemigos serían innumerab les : lodos los malos escrilores» A'iicun 
campaña, Madrid, 1887, 8) Del mismo CLARÍN bay un artículo sobre Balart poeta en Siglo pasa
do. Madrid, s. a., pág. 58. El esludio c o m p l e o do este au tor lo acaba de realizar el doctor 
,TUAN BAHOELÓ .IrMÉ.NEZ. 

(23) LoPí! GisuEHT ToRNEL (1823-1888) nació en Murcia y m u r i ó en Manila, donde desempe
ñaba el cargo de Adminis t rador General de la Compañía de Tabacos de Fil ipinas. Fué Diputado 
a Cortes en dos períodos y se dis t inguió por sus trabajos jurídicos y financieros. Contemporáneo 
del p intor alcoyano ANTONIO GISUERT—autor de Los Comuneros de Castilla y del Fusilamiento 
de Torrijos y sus compañeros, en t re otras obras famosas—lia sido confundido con él por a lgún 
crítico. (ANDRÉS GONZÁLEZ BLANCO, Antonio de Trucha.. Su vida y su ol>ra, Bilbao, 1914, 28). 

(24) Su redacción estaba en la callo de Santa Isabel, G. Salía todos los domingos y valía 
diez cuartos. Un ejemplar de su colección (un vol. en 4.") se encueni ra en la Biblioteca Regio
nal del Ayuntamiento de Murcia (Arcliivo Municipal). Los trabajos que firma Selgas en este 
periódico, s o n : .-I. C , poesía, en el n ú m . 2 (27 abr i l ) ; A la Srta. A. O., poesía, n ú m . 6 (25 
mayo) ; fíeflecsiones. Una tarde de pasco en la Glorieta, prosa, id . ; La infancia. C. L., poesía, 
n ú m . 7 (̂ 1 de j u n i o ) ; Más paseo, prosa, id . ; Ayes del alnuí, poesía, n ú m . 8 (8 de j u n i o ) ; A los 
ojos de la señorita A. O., poesía, n ú n i . 9 (15 j u n i o ) ; Fantusia, prosa, n ú m . 11 (29 j u n i o ) ; Oda 
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los contertulios de Caries Palacios y en él publicó Selgas sus primeras 
composiciones. El otro' semanario, La Palma, lo era también de Ciencias, 
Arre v Literatura y lo dirigía el escritor L O P E GISBERT (25). En él publicó 
Selgas también lo más selecto de sus poesías, alguna de las cuales había 
de incluirse después en el tomo de La Primavera. Este periódico vivió 
desde el 6 de mayo al 26 de agosto de 1849 (26). 

Notable es la diferencia que existe entre las obras de Selgas publica
das en uno y otro periódico: la diferencia que va desde las primeras ten
tativas poéticas a la obra más madura que surgió tras unos años de ensa
yo. Esta distinción ya fué notada por el poeta murciano RICARDO SÁNCHEZ 
MADRIGAL, según la referencia que hace José MARÍA IBÁÑEZ al tratar de 
La Palma E n este periódico se publicó, por ejemplo, la Inocencia, la vir
tud, que sirvió luego de Introducción a la colección de La Primavera y 
cuyo análisis haremos más adelante. Destaca además la composición en 
quintetos titulada Al Huracán, de efectos onomatopéyicos a lo Zorrilla 
y de resonancias claras esproncedianas. N o se olvide que ésta es la déca
da, aún, de los estrenos zorrillescos y del hondo recuerdo de la produc
ción romántica anterior. Ese culto a Larra con la denominación de don
celes es altamente significativo. Pero aún hay más. 

Con el nombre de José María, que Selgas acostumbraba a ponerse en 

a mi amifio D. José Marín Nnr-icga, m'im. 12 (6 jiilio) y Al Hurncñn, poesía en quiíi lclos, 
m'im. 17 (10 iigoslo). 

(25) Eran rcilaclores (lo csle periódico Joaquín María López, Juan Alix, Lope Gisborl, Feli
pe Oonzílez riel Campo, Josó María Gómez Noricga, Anlonio Arnao, Juan López Somalo, Eduar
do Asqucriiio, José María Scl^iis, Patricio Marlínez Romero, .losé de Gracia y Gregorio Gisberl. 
Los trabajos que en él firma Selgas s o n : La inocencia. La virtud, n ú m . 1 (6 mayo) ; Diihnrns 
del amor, n ú m . .3 (20 mayo) ; Fracmanlo de una leyenda. La farde (Romance) n ú m . 5 (3 j un io ) ; 
l'n el álbum d<i una niña, nú in . 8 (24 j u n i o ) ; Misterios de un alma de quince años; en quint i 
llas, n ú m . 9 (1 jul io) y La Niebla, n ú m . 10 (8 jul io) . Toda esla colaboración, en verso. 

(26) Puede verso reflejado lodo osle ambicnle de lerlulias y periódicos en Murcia, desde 
1845, cu los trabajos de Josí: MARÍA IISÁ.ÑKZ, Serie cronológica de la prensa j)eriódica en Murcia. 
Ficluis para una futura hemeroteca, Madrid, 1931, págs. 66 y sgts. y JUSTO GAEÍCÍA SOUIANO, 
Anales d.e la imprenta en Murcia y noticias d.e sus impresores, en el lomo segundo de la Biblio
teca del Murciano de Pío TRIRRA, Madrid, 1941, págs. 659 y sgts. 

El escritor valenciano TKODOHO LLORF.NTE ba reflejado también el aml)ienie l i ierario m u r -
miano del siglo pasado en su art. Por Levante. Murcia., publicado cu Las Provincias de Valencia, 
el 9 de enero de 1005, y reproducido en el apéndice a La Caja de Música de UICAHDO GIL, 
Murcia, 1031, p.igs. 249-54. Dice, por e j e m p l o : «Estas fértiles orillas del Segura son tierra de 
poesía, como las nuestras del Tnr ia , do una poesía serena y acariciadora. En los fastos literarios 
de Murcia abundan los nombres i lus t res ; para hablar solamente del siglo ú l t imo, son gloria 
suya (poetas lodos ellos apacibles en el fondo, galanos y corroclos en la forma) el ingenioso 
Selgas, que canló las flores, las aves y las brisas sin asomo de ciM'siloría pedantesca; Antonio 
Arnao, que no era tan original ni lan inspirado, pero igua lmen le lozano, igua lmente dulce y 
bien equi l ibrado en el pensar y el t lecir; Ju l ián Romea, en que la gloria de la escena eclipsó 
la fama que merecía como poeta, y que lo mismo en sus versos que en su celcbradísima mane
ra de declamar, puede decirse que fué la corrección personificada; y muer tos aquellos ingenios 
t iene aún Murcia para orgul lo suyo, a Federico Balart. . .» [y Ricardo Gil, a quien dedica el 
art ículo casi exclus ivamente] , págs. 249-50. 
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algunos trabajos de esta época (27), publicó nuestro autor en este año 
de 1845, impresa en el taller de José Caries Palacios, una curiosa y rarísi
ma obrita titulada El Bandido y calificada por su autor en un subtítu
lo de ensayo poético, y de cuento en una nota preliminar. Escrita casi 
toda ella en romance heroico, consta de cuatro partes, cuyos títulos y am
bientes entroncan perfectamente con una moda romántica todavía no 
muy lejana. No insistimos ahora en su análisis, por querer dedicarle 
mayor atención en el lugar adecuado de la segunda parte. 

Hasta el año 1850—de honda significación en la vida de Selgas—vive 
en Murcia nuestro autor. Cesante de la Auxiliaría del Gobierno político 
de la provincia desde diciembre de 1846, volvió a ocupar un puesto oficial 
en abril de 1849, siendo nombrado Auxiliar de la Administración de 
Rentas de la misma, con un sueldo anual de 2.565 reales. Bien pudo ha
ber desempeñado esa administración de la fábrica de fundición de plata 
en la provincia de Almería, de que se ha hablado, durante los dos años y 
pico de cesantía. Lo que sí podemos tener por seguro es que por estos 
años debió de alimentar su fecunda inspiración con la contemplación y 
vivencia del paisaje murciano, aprendiendo los secretos y las lecciones 
morales de sus flores y de sus aguas para plasmar esa Primavera cuyas 
composiciones llevan todas fecha murciana, desde abril de 1849 hasta el 
mismo mes del año siguiente, 1850. 

(27) Con este nombro publico Selgas iin:is quintillas A liosa en La Azucena de Cartagena. 
4 abril 1847. La composición lleva fecha de septiembre de 1846, 
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CAPITULO SEGUNDO 

SELCAS EN MADRID 

I.—Ambiente literario de la Corte y llegada de Selgas 

Anronio Arnao fué el enviado, el bautista, que se adelantó para pre
parar los caminos de su paisano y amigo Selgas. Seis años menor que éste, 
saltó primero desde el rincón provinciano al gran ambiente de Madrid. 
Pocos más de veinte años tendría Arnao cuando llegó a la capital de Es
paña, formando grupo en seguida con todos los jóvenes literatos que se 
reunían en amena tertulia en el café de la Esmeralda de la calle de la 
Montera. Eran éstos Cánovas del Castillo, Barrantes, Eguilaz, Trueba y 
otros. Mas si el ambiente de tertulia en los cafés famosos de la época 

—el «Príncipe», el «Suizo», la «Iberia»—estaba bien cultivado, no era 
menos brillante y fecundo el que tenía por escenario las propias casas de 
los proceres y mecenas, que daban a la reunión un tinte de intimidad y 
buen gusto que no podían ofrecer las tribimas públicas de los cafés. Se 
distinguían las reuniones en casa de Eguilaz, en la plazuela de Trujillo; 
de Cruzada Villamil, en la calle de Lope de Vega, y sobre todo las que 
se celebraban bajo los techos y auspicios de D. Aureliano Fernández-
Guerra y Orbe, del Marqués de Molíns y del Duque de Rivas (1). Ade-

(1) De la tertulia del Marqués de Molíns, a la que era asiduo el tiombre de moda, Cáno
vas del Castillo, dice FiínNÁNDKz ALMAGRO ; 

«...animado centro de reunión, acorde con la triple calidad del dueño de la casa: aristó
crata, político y literato». (Cánovas. Su vida y su política. Madrid, 1951, pAg. 135). Aludiendo 
antes a este ambiente literario de la Corte en que Cánovas se encontró al llegar de su Málaga 
natal, dice: «Compartió Cánovas también su vida de estudiante, en clases y tertulias, con mu-
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más de los nombrados eran asiduos concurrentes a unas y a otras la ma
yoría de los escritores que entonces llenaban el capítulo de nuestras letras 
en su párrafo del post-romanticismo, y que «constituyeron la generación 
brillante de 1848 a 1854» (2). 

Época , confusa literariamente—de enclave—, con espíritus reacciona
rios e independientes que sacan a luz sus obras con los estertores de los 
últimos románticos. El año 1850 marca un hito significativo en el amplio 
y profundo siglo XIX. En torno suyo hay una literatura de vacilación. 
Por una parte los que llegan, pasado el furor romántico de las dos décadas 
anteriores; por otra parte los que empiezan, indecisos entre la vieja moda 
y el nuevo gusto aún inédito. Lejos—con dos lustros por lo menos de in
tervalo—quedan los nombres de concreta filiación: atrás. Larra y Espron-
ceda, Gil y Carrasco y Arólas que lucen y se consumen en el vigor de su 
juventud romántica; delante, Bécquer y—más lejos—Núñez de Arce, 
abriendo las puertas del modernismo. Y en medio—a caballo del año 
50—los escritores longevos, de quehacer cíclico—gustadores de todas las 
mpdas—como García Gutiérrez y Campoamor, Zorrilla y Hartzenbusch; 
sin faltar engendros anacrónicos como el de Echegaray en su vuelta al 
romanticismo. Entre esos nombres—y no están todos los que son—y como 
rellenando huecos, sin que lo consiguieran siempre, está todo ese semille
ro de los Arnao, Trueba, Escosura, Eguílaz, Tassara, Pastor Díaz, Ruiz 
Aguilera, Ros de Glano, Selles, Serra y Selgas, por no nombrar más que 
a unos cuantos (3). 

clios otros jóvenes .n.TliJi-.ilinenle de (lesigii;il rleslino : Ailelnnlo Lólicz de Aynl:i, Gaspar Núñez 
de Arce y Tom.-ís nodrígiiez Rubí , que serían asimismo niinisiros, pero escrilorcs más ipie 
n a d a ; Eulogio Florcnl ino Sanz, Luis Mariano de Larra, .losé Selgas, Antonio Arnao, Anloiiio do 
Trueba . . . Mucliaclios de varia apl i lud, asomados a la «orla» de una misma generación : medallo
nes de la fama para unos, desairada ventana a inevitable olvido para oíros» (p:lg. 31). Véase 
eti nues t ro Apéndice 11 lo que dice KERNÁNUHZ GUIÍUHA ile la torlulia del Duque de Hivas, en la 
caria que escribió al lorquino D. Eulogio Saavedra. 

(2) JUAN PÉnEZ DE GUZMÁN. La fíosa, U, 193. Refiriéndose más adelante a esa gran aliclón 
de AR.NAO por las tertul ias, dice que «no la perdió nunca . . . y todavía en época no m u y lejana, 
d u r a n t e el período de la ú l t ima revolución, 61 y Trueba , como en los t iempos de su juven tud , 
asistían d ia r iamente a casa de Fron laura , en la calle de Serrano, donde lecturas do m u t u o s tra
bajos, chascarrillos y chistes servían para l lenar las columnas de El atscahel y Los Niños, siendo 
los qíie allí nos reun íamos , además de Arnao y Trueba , Narciso Serra, Teodoro Guer re ro , Ricar
do Sepúlveda, Manuel Juan Diana, Luis Roselli, Leopoldo Bremén, Manuel Ossorio y Rernard 
y el que estas líneas escribe. . .». 

(3) No pre tendamos sisleinatizar, ni mucho menos, la contusa amalgama de nombres qne 
llena el siglo XIX, desde los años 20 al 80, lustro arriba luslro abajo. Los nombres aludidos TÍO 
son los m e r a m e n t e representativos. Con esta evocación queremos sólo preseidar el signilicado 
de los años mediales del siglo que, por otra parle , sirven de t rampol ín para sallar sobre el mar 
sin fondo de su segunda mitad, como le ocurr ió a nuestro Selgas. 

(iDc 18.30 a 1850, época románt ica , todo es revolución y lucha, política y l i leraria, sobre
pujando el l iberalismo en polí t ica; en l i te ra tura , lo español sobre y contra lo francés. Do 1850 
a 1860 lleva ventaja el catolicismo, luchando en pro suya los que antes se most raron jiasivos 
espectadores; pero desde 1860 va preparándose la revolución de 1868. En s u m a : acción calólxa 
del 50 al 00; reacción revolucionaria del 60 al 68». (CEJAUOB, Ilisloria de la lengua y UL cas
tellana, tomo VIII, pág. 21). 
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La tónica que caracteriza a estos años—a toda la década del 50 al 
60, principalmente, con sus cataclismos políticos, sus pronunciamientos y 
alternativas ideológicas—, es la endeblez poética de los escasos volúmenes 
que la necesaria prosa de sátira y costumbre dejaba salir a luz. No obs
tante, aún hubo unos años iniciales de cultivo del gusto poético, aunque 
no fuese más que en las sesiones de cafés y casas señoriales. Pero estaba 
el pandero en sospechosas manos. Mucho hemos de desconfiar de nom
bres como el de Fernández-Guerra, Cañete, el mismo Arnao, y los, por 
otra parte dignos de elogio por su loable labor de mecenas, del Marqués 
de Molíns y del Conde de San Luis. 

Así—aproximadamente—las cosas, sabemos por un testigo presencial 
todo el proceso seguido en el salto de Selgas a Madrid. CAÑETE en el 
prólogo que puso en seguida a la colección de La Primavera, nos da 
todos los detalles. De ellos resulta que en una de las habituales reuniones 
que se celebraban dos veces por semana en casa del Sr. Fernández-
Guerra—y a la que casualmente asistió el propio crítico que nos lo cuen
ta—, intervino el joven Arnao para decir, poco más o menos, lo siguien
te : «Si no temiera molestar a Vds. les daría a conocer algunas poesías de 
un joven de mi país, tan rico en infortunios como en ingenio, y dotado 
de cualidades morales que le debieran conquistar el aprecio de todo el 
mundo. Hace ya más de seis meses que me envió un cuaderno de com
posiciones titulado La Primavera, y hoy es el día que no he podido con
seguir que nadie quiera escucharlas... Creo, añadió con fuego de un en
tusiasmo generoso, que no me ciega la amistad en cuanto a su mérito, y 
que estas poesías, aunque poco afortunadas, como el que las ha creado, 
son de más precio que muchas de las que publican y ensalzan diariamen
te los periódicos de "la corte» (4). 

Concedido el placet dio lectura Arnao a las composiciones de Selgas, 
tituladas IM Caridad y la gratitud y La modestia, calificada ésta última 
como el retrato del poeta por el lector. Y con ello estaba hecha la presen
tación. Luego Cañete pidió a Arnao la colección para su estudio y para 
dar a conocer algunas de ellas en la prensa (5), con las que acabar con 
ciertos recelos que surgieron a raíz de la lectura de Arnao, y a pesar de 
la buena opinión de amigos de Cañete como Hartzenbusch, Baralt, etc. 

Pronto llegó la noticia de la existencia del necesitado poeta al Conde 
de San" Luis—Luis José Sartorius—que a la sazón ocupaba la cartera de 
la Gobernación del país, con el general Narváez en la Presidencia. Y 
aunque el ilustre procer necesitaba pocos ruegos para derramar a manos 

(4) CA.VETR, Prólogo a Ln Vrimnvcra, en el lomo I fie Ins Obras do Selgns (p.lfcs. 6-7). 
(5) En El Heraldo tlel miércoles 17 fie abril de 1850, pidilict^ CA.ÑPITE nn amplio arl ícnlo 

en el que so li.'icía la presenlacif'tn oficial del poela ante la opinif'in nacional, inclnyciido Ires 
couiposiciones de La Primavera. 
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llenas su protección sobre todo aquel que la necesitaba, en este caso Sel-
gas tuvo ante él buenos valedores: Fernández-Guerra, Cañete y un tal 
Juan José Navarro, a quien el Conde le manifestó su deseo de ejercer la 
protección y ayuda más completa. Acto seguido dirigió a Salgas—que 
aún estaba en Murcia—la carta que ti-anscribimos en el Apéndice VI, 
invitándole a acudir a la Corte, cosa que el murciano efectuó, con la con
siguiente sorpresa y satisfacción, a los tres días de leída aquella carta. 

Este cambio de residencia tuvo para Selgas una doble significación: 
una parte positiva supuso el alivio económico con los sueldos asignados 
a sus nuevos destinos; pero otra negativa, de mayor consideración, fué el 
cambio introducido en su derrotero literario. Dedicado de lleno a la poe
sía desde 1845, saltó a Madrid con La Primavera compuesta, y con el 
plan de Estaciones del año iniciado; luego lo siguió en 1853, sacando El 
Estío, y ahí se apagó su inspiración lírica hasta la madurez. Dio entonces 
en cultivar otros géneros—artículos, novelas y algo de teatro—, al servi
cio siempre de una política o de una moda social y quedó desfigurado el 
Selgas de la juventud. 

Después de publicarse el artículo de Cañete en El Heraldo, surgió la 
idea de dar a luz la colección que motivó el elogioso comentario. No se 
encontró enseguida el editor que hiciese frente a tal empresa, y se resol
vió la cuestión abriendo una suscripción, según ocurrencia del Director 
de dicho periódico, D. José María de Mora, que encabezó el Conde de 
San Luis con cien ejemplares (6). 

(6) La España de 8 de agoslo de 1850 aniiiició la aparición «deiil.ro do inuy pocos dí;.s» 
do La Primavera, e insertó el prólogo de CANUTE, aún inódilo, que había de llevar diclio lüjro. 
Y el jueves 22 de agoslo empozó a publicar Eí Heraldo el siguieiile aiiiiiicio : «La Primavera. 
Colección de poesías de D. José Selgas y Carrasco. Se vende en Madrill, a G reales e jemplar , en 
casa de Bailly-Bailliere, calle del Príncipe, y Monier, Canora de S. Je rón imo». 

líl volumen en 8." mayor, de XXXVI + 104 pilgina.s, l'ué compueslo en la Impronla do 
Espinosa y Compañía , y llovó un prólogo de CAÑETI.: y un apólogo al Conde do San Luis de 
AuHELiANo FEHJNÁ.VDUZ-GUKHUA. oMuy mozos, casi niños lodavía, éramos nosolro.s cnloncos—ilice 
Ai-AHCÓ.N'—, y aún recortiamos la e.xplosiiHi general tle oriliisiasnio que produjo aquel ramil le lc 
de flores, en que a la frescura \ lozanía do la verdadera iial.uraleza so j u idaban lodos los pri
mores del ingenio y la m,'is saludable lllosofía. Puede asegurarse que la iSacióií eniera se apren
dió) do iiiGinoria las com|>osic:ones denominadas /Jí Laurel, ¡AI Mmieslia, La Dalia, La dlondra, 
L.i ílaridad y Ut gratiUtd., Lo f/ui; son las nwri¡iosas, Eí saítce y rl cifirás y oirás varias, cuya 
boga no lia pasadlo en modo a lguno , sino que se perpciúa en la generación que boy nos llama 
\iejos». ( Inlroducción, XIX). 

«(Niño enloiices—dice FRANCISCO DE P . CANALEJAS—recuerdo sin embargo la viva impresión 
que produjo el art ículo in imitable , joya <le crítica y jironda de espíri tu nobil ís imo, que publ i 
có El Heraldo, anunc iando la aparición de un astro en el cielo de la poesía española. Cañete 
no ha escrito nunca mejor . El poeta era Selgas. Aplaudimos todos al ni inisiro conde de San 
l.uis, que se honró erigiéndose en Mecenas del oscuro canlor de las flores, y devoramos ^La 
Primavera, que abría a nuestra fantasía un inundo nuevo. ¿Dónde encontró Selgas aquella 
inspiración? En su alma y nada más que en su alma, y en la genti l l ibertad de su esp í r i tu ; 
V. sin embargo , si hoy aconiel iéramos la emjirosa, no tarí laríamos en onconl.r.ar en las coleccio
nes a lemanas , p r inc ipa lmente en las de los cultivadores eruditos del Licd, rasgos y vis lumbres 
do la dulcísima y delicada inspiración del au tor de la Primavera» (Del estado áclual de la poe
sía Úrica en España. Discurso pronunciado en el Ateneo de Madrid en la noche del 10 de di 
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I I .—En el Ministerio de la Gobernación 

Cuando se publicó La Primavera estaba ya Selgas en Madrid (7). 
Con fecha 21 de mayo de 1850 la Subsecretaría de Gobernación comuni
có a Selgas el nombramiento que le otorgaba S. M. la Reina, a propuesta 
del ministro del departamento, de Auxiliar de la Secretaría del Despacho 
de Gobernación, con destino al examen de Cuentas en la Dirección de 
Presupuestos y con el sueldo anual de 12.000 reales. De este destino tomó 
posesión el día siguiente, 22 de mayo. 

Por Real Orden de 10 de junio de 1853 se le nombraba Oficial de Ad
ministración Civil y Auxiliar quinto de la clase de tercero del mismo mi
nisterio, con el sueldo anual de 14.000 reales. Tomó posesión seis días 
después. En la plantilla de 21 de octubre del mismo año quedó de Auxi
liar séptimo de la misma clase, ascendiendo luego a sexto (29 octubre 
1853), a quinto (20 enero 1854), a cuarto (5 febrero 1854), a segundo 
(marzo 1854) y a primero (1 mayo 1854) (8). Luego vino la revolución 
de julio que instauró el gobierno progresista (del que se había de ocupar 
El Padre Cobos), y Selgas quedó cesante «por r.eforma» el día 12 de agos
to de 1854. 

Pasado el fatídico bienio, volvió Selgas a ocupar sus puestos habitua
les en el ministerio que ahora tenía al frente a su amigo Cándido Noce
dal. Y por un Real Decreto de 26 de noviembre de 1856 se le nombró de 
nuevo «Oficial de la clase de cuartos» y Jefe de Administración Civil, 
con el haber anual de 26.000 reales de vellón, nombramiento que se con
firma en otro Real Decreto de 6 de noviembre de 1857, «con arreglo a la 
nueva plantilla dada en la propia fecha a la Secretaría de este Minis
terio» . 

La cesantía definitiva se produjo por un Real Decreto de fecha 6 de 
julio de 1858, decreto por el que «se sirvió S. M. la Reina (q. D. g.) decla
rar cesante con el haber que por clasificación le corresponde a Don José 

r iomhre de 1876, inibliciulo en La Poesía Moderna, diítt'ursox 'crificos, (:lel mismo nnlor, Afadrid, 
liiip. lio la Rcv. de Legislación, 1877, piígs. 118-119). El Sr. CANALIÍJAS empieza su cila recordan
do el inicio sobre Selgas del Sr. Rodríguez Correa (>'). 

(7) Por el expcdicnie personal de Selgas en el Ministerio de la Gobernación (letra S. le
gajo 1.°, n." 25 de su Archivo), del que publicamos tres documentos en el Apéndice IV, nos po
demos enterar de las actividades burocráticas de Selgas d u r a n t e vr.rios años. 

((La primei'a carta que escribió a su madre cuando llegó por pr imera vez a Madrid en 
mayo de 1850 es de una sencillez encantadora : «Querida madre—le decía—: Llegué bien gra
cias a Dios. Estoy esperando mi colocación que será buena . Tengo m u y buenos amigos y creo 
que mejorar.á nuestra posición y podré liaccr por todos. No les olvido ni un momento» . En oc
tubre s iguiente le decía también , al t iempo de prometer le una cantidad m e n s u a l : (("Yo quisiera 
poder dar a V. todo lo que gane». (DÍKZ DE RIÍVENOA, pág. 63). 

(8) Entre los papeles de Selgas que conservan sus descendientes hay un oficio de la Pri
mera Secretaría del Despacho de Estado, comunicando a Selgas el nombramien lo , por decreto 
de 16 de mayo de 1854, de Caballero de la Real y dis t inguida Orden de Carlos I I I ; lo firma 
A Calderón de la Barca. 
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Selgas y Carrasco, Oficial de la clase de cuartos de este Ministerio de la 
Gobernación, quedando S. M. satisfecha del celo e inteligencia con que 
ha desempeñado dicho cargo». 

Por el mismo expediente nos enteramos de la marcha de la nave sel-
guiana durante la década predominantemente burocrática para Selgas y, 
por consiguiente, de casi nulidad literaria (9). Por ejemplo, el 20 de di
ciembre de 1853 le fué concedida una licencia de un mes «para restable
cer su salud», que fué prorrogada durante otros 20 días con fecha 7 de 
febrero del año siguiente. 

lil.—Casamiento de Selgas 

En el expediente que comentamos hay una instancia dirigida por 
Selgas a S. M. la Reina pidiéndole «su Real permiso» para contraer ma
trimonio con la Srta. Carolina Domínguez. La instancia, de fecha 6 de 
julio de 1857, lleva al margen la concesión solicitada, que fué de dos me
ses (10). 

Ya dijimos algo, en el capítulo anterior, de nuestra conjetura sobre el 
conocimiento que tuvo Selgas de la virtuosa dama que después había de 
ser su esposa. Residente en Murcia Doña Carolina Domínguez desde 
1838, pasó de nuevo a Lorca en agosto de 1854, y allí residió en espera 
del feliz momento en que los sueldos y las ediciones de su novio les per
mitiesen contraer matrimonio. Se prepararon los requisitos necesarios 
para la dispensa de las amonestaciones y se verificó la boda el día 25 de 
julio de 1857 (11). 

Selgas satisfizo así su constante ideal femenino representado en su 
Laura poética. Cuando estudiemos los temas selguianos tratados en 
poesía, dedicaremos la atención que requiere este interesante capítulo en 
el que Selgas puso lo más íntimo de su inspiración. Laura se nos apare-

(O) Duran le los .nños fiuc siguieron :i In puljlic;ición ilo La I'ritnancm (1850), puljücó Sel • 
mis una cornediíi \í//i(i mentirn i.nocc.iilr) (iii 1852, una nueva colección fie poesías (El Kslio) en 
1853 y otras dos ediciones de La I'ri.in<iuera y lil estío en 1853 y 1850, escasez odilorial que con-
Irasla con la fecundidad de las décadas siguientes. 

(10) Puede verse esta instancia en el Apéndice IV. 
(11) Véase todo el expediente y la partida de ma t r imon io en el Apéndice IV. Observamos 

alfjunas anormal idades en los dalos que nos suminis t ran estos documentos comparados con los 
pidjlicados por oíros bioógrafos. Rl p r imero so refiero a la edad de la novia, que dice la parl i-
d.-i que tenía veinticuatro años, siendo asi que , nacida en 1828, debía tener en 1857, ve in t inue
ve años. Díiiz DE RHVE.VGA, que no conocía la partida de casamiento dijo (pág. 64, nota) que la 
boda de Selgas se celebro en la Capilla del Palacio Episcopal en Murcia, que bendijo la unión 
el Obispo Sr. Barrio y que fué apadr inado por Nocedal y, en su representación, por D. Patri
cio de la Escosura, Gobernador Civil entonces do Murcia. Efo'ctivamenle, fué apadr inado por No
cedal, min is t ro entonces de la Gobernación (que también le bautizó el p r i m e r hijo), pero no 
es D. Patricio, sino D. Mario de la Escosura, el que aparece en la partida como testigo. Y que 
no se celebro en Murcia, sino en Lorca, en la Iglesia de San Maleo. El 21 de agoslo de este 
año estaba Selgas en Murcia. En carta escrita a Garrido le dice que a fin de mes saldría para 
Madrid : «o mejor dicho, marchamos—dice—; porque desde que me casé soy plura l» . 
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ce entonces—ya sea a la suave claridad de la Primavera, ya al sofocante 
calor del Estío, y de aquí la doble visión del poeta—, entonces, repetimos, 
se nos aparece como el refugio de paz en que el poeta descansa, y donde 
duerme tranquilo el anhelo de inocencia y virtud que siempre alentó su 
vida V su verso. Laura es para, él 

Visión consoladora, 
manantial de mis dulces alegrías, 
estrecha bienhechora 
luz que ilumina mis oscuros días... 
¡Qué fuera yo sin ti...! Planta sin fruto, 
nebulosa mañana, 
corazón lleno de amargura y luto, 
hijo infeliz de la miseria humana. 

V su amor 
(Primavera, 62) 

Es aurora del cielo desprendida. 
Es aliento de Dios puro y suave. 
Es mi ser, es mi espíritu, es mi vida; 
y yo no quiero que mi amor se acabe. 

(Estío, 192) 

Pero ahora descendamos—y no es que Selgas se elevara mucho—al 
plano real en que Laura, es decir, Doña Carolina Domínguez, alentaba 
y se desenvolvía. Es cierto que nació en Lorca y allí residía en la casa so
lariega de sus padres, viejo palacio blasonado que aún existe en la calle 
que lleva el nombre del poeta. Y es cierto que gran parte de su vida la 
pasó Selgas en Lorca, compartiendo con Murcia, su ciudad natal, las tem
poradas de descanso, tras el ajetreo de la Corte. Se ha dicho que «Murcia 
fué su pueblo, pero Lorca fué su casa». N o obstante, encontramos cierto 
despego general de Selgas hacia todo lo que supone regionalismo, aunque 
se trate de su tierra natal. Ya trataremos más adelante cuanto se relacio
na con el recuerdo de Selgas por su patria chica, visto a través de su obra 
y de su comportamiento. Pero ahora que tratamos de Lorca hemos de 
completar nuestra sospecha con unas citas textuales sacadas de las nume
rosas cartas que escribió Selgas a su esposa, estando él en Madrid y ella 
en Lorca, cosa que sucedió desde que se casaron hasta 1879. E n una de 
ellas llama a Lorca «pueblo infeliz» y en otra se niega a aceptar la direc
ción del Sindicato que quedó vacante por muerte del que la ocupaba y 
que le fué ofrecida, «principalmente—dice—porque no quiero nada con 
Lorca». 
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Pero dejando aparte estos nimios detalles, digamos que,- cumplido el 
permiso oficial de dos meses que le fué concedido, se reintegró Selgas 
a su destino, que ya le había de durar poco tiempo, pues como dijimos, 
quedó cesante en julio del año siguiente. 

Empieza entonces una época de callada e intensa colaboración litera
ria en periódicos—en La España, principalmente (12)—, preparando ma
terial para los primeros volúmenes de artículos que empezaron a salir 
a luz en el fecundo período editorial que se inició con las Hojas sueltas 
en 1861. En 1863 salieron Más hojas sueltas; en 1864, Nuevas páginas, 
y entretanto, nuevas ediciones de unas y otras (13). 

IV.—Selgas, académico 

El 14 de diciembre de 1865, y a propuesta de Cañete, Nocedal y Ro
dríguez Rubí, fué ele2;ido Selgas miembro de número de la Real Acade
mia Española. Un año antes, el 31 de diciembre de 1864, la Academia 
Provincial de Ciencias y Letras de Baleares—creada ñor Real Orden de 
28 de iunio de 1848—le nombró su socio corresponsal. 

El nombramiento de académico de la Española fué accidentado para 
Seleas. Asignado a la silla h. oue deió vacante D. Joaquín Francisco Pa
checo (muerto el 8 de octubre de 1865') (14X elieió el tema de su discurso 
que versó sobre «la influencia de la filosofía, de la política v de la indus
tria en la corrupción de la leneua castellana». De contestarle se encargó 
su eran amigo Cándido Nocedal (15^. Presentados estos discursos en 
1869, la Academia no autorizó su lectura en iunta pública, por diez votos 
contra ocho, por las razones sieuientes: 1.°, porque «los discursos son 
políticos»: 2.°, porque «esta circunstancia es de mayor gravedad en la 
contestación, porque se da a nombre del Director». 

'12) HnVjl.Tiido AnHCÓv rio lii camnnMn i)oriorlíslir;i tío Polcas on t n Esnnfío, dioo oiic como 
cotisociienoia f1o olio hubo rio Iwitirso on rliiolo con D. Carlos Navarro y Rorlriofo, «riuien tuvo 
la ono consklori') drscjrnriu... ríe liorir. on insta y forzosa rlofonsa. al noljlo escritor cuyo 
inojenio tanto arlmirnba». soír''in alosfi"*na (;1 misino AI, \PCÓN ono Ui/', parlrino rlol tal Navarro. 
No nos imacrinanios n Selíras con una pistola—ni mnr l to monos un arma blanca—en la m a n o . Su 
monlacirlarl y combat.ivirlarl parece ouo no liabían rio trascender mnobo do su p l u m a . 

na") Kn 1866 fni'' nombrado para formar parto del Tr ibuna l de examen en el Conservatorio 
do Música y Deolamnción do Madrid, soíinn oticio que poseemos focliado ol 26 de mayo y fir
mado por sil Dirocior D. Adelardo í.ópoz do A.yala. 

(14") Dice GAî nÓR : «Ya so habla del Señor Selgas para ocupar la plaza del Señor .Pacheco. 
Creemos .al autor de La Primavera míis din;no de en t ra r en la Academia que algunos do sus fu
turos colocas». (Crónica de Mnxlrid. XXllT. Carta a la Academia de la Lengua , Obras completas 
de Pñiíiíz CiAi.DÓs. Ed. Agilitar. Torno VI, p.-ig. 1620). 

Después de Selgas se, han sentado en su silla acadrjmica Víclor Ralaguer (que falleció el 
14 do enero do 1901) y el actual Dirocior, D. Ramón Mcnénrlez Pida!. 

(15) Discursos presentados a la Academia Española para la recepción del Sr. D. José de 
Schjas y Carrasco. Madrid, Impr . do J. Rivera, 1869, So publ icaron también en el tomo V de las 
^femorias de la Academia. Madrid. Impr . de Manuel Tello, 1886, pág. 314. 
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A estas razones contestó Selgas en la Advertencia que puso al frente 
de sus discursos, pretendiendo demostrar: 

1."—Que los discursos no son políticos. El de Selgas atiene por objeto 
demostrar que el filosofismo, la política y la industria son los tres elemen
tos que más contribuyen en nuestros días a corromper el habla castella
na : asunto.. . literario y académico, bien que al desarrollarlo haya sido 
preciso condenar giros y locuciones absurdos y viciosos inventados por la 
política; lo cual se ha hecho a veces con argumentos sacados de defini
ciones del Diccionario de la Academia. El discurso de contestación, des
pués de justificar la elección que la Academia ha hecho de su nuevo indi
viduo de número, quiere,corroborar que éste ha dicho y procura demos
trar que el ateísmo, el materialismo y el panteísmo rebajan y empeque
ñecen las bellas artes y las letras amenas; asunto.. . propio, a más no po
der, de la Academia. 

2.°—Que aún puesto caso que sean políticos,. en otras varias ocasiones, 
y con especialidad en las juntas públicas de 1.° de marzo de 1863 y 30 de 
septiembre de 1866, se han pronunciado en la Academia discursos, ya 
exclusivamente y declaradamente políticos, ya animados en gran parte 
con intención política de no peregrina gravedad... 

3.°—Que hoy la Academia, por vez primera y sin ejemplo ninguno 
anterior, hoy (10 de junio de 1869) prohibe la lectura de nuestros discur
sos, fundándose en que son políticos. 

4.°—Que el artículo XXXII de los Estatutos dice así: «En las obras 
que la Academia adopte y publique, cada autor será responsable de sus 
asertos y opiniones; el cuerpo lo será únicamente de que las obras mere
cen ver la pública luz». Con ello se evidencia que los Estatutos respetan, 
como no podía menos de suceder, la libertad del académico para emitir 
sus lícitas opiniones individuales, siempre que semejante manifestación 
no esté prohibida por las leyes o sea contraria a la moral ; para cuyo caso 
no más, se puede establecer el precepto de la censura. 

5."—Que si bien el artículo XXVII dispone que al tomar posesión un 
nuevo individuo de número, le conteste el Director o el académico que 
al efecto hubiese éste nombrado, tal precepto no delega de manera nin
guna en el designado la representación del Director, ni se impone el de
ber de contestar en su nombre, con sus propias ideas, con sus propias 
opiniones, con su especial manera de ser. Pregúntese a cada uno de los 
Directores de las Academias si hace suyas todas las ideas emitidas por 
personas a quien hubiese dado hasta ahora el encargo de contestar a dis
cursos de recepción. 

6.°—Que el discurso de contestación de que ahora se trata no podía 
ofrecer mayor gravedad, ni aún en el caso de pronunciarse en nombre del 
Directof, una vez que este señor había tenido a bien asistir a su lectura 
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extraoficial, sin ponerle tacha ninguna, y prodigándole, por el contrario, 
lisonjeras alabanzas». 

Con todo, Selgas no modificó su discurso y no pudo tomar posesión 
de su plaza hasta el 1874, en la Junta pública que se celebró el 1.° de 
marzo (16). Desde entonces hasta pocos días antes de su muerte (justa
mente hasta el 19 de enero de 1882), asistió Selgas a doscientas veinticua
tro juntas. El 2 de diciembre de 1880 fué elegido vocal adicto a la Comi
sión Administrativa de la Academia y reelegido en 1.° de diciembre del 
año siguiente. En la misma Junta fué nombrado miembro de una comi
sión compuesta, además, por Cañete («que la presidirá como más anti
guo») y por Alarcón «para evacuar el informe pedido a esta Real Acade
mia por la Dirección General de Instrucción Pública acerca de la Colec
ción de escritores Castellanos que publican los Sres. D. Mariano Catalina 
y D. Nazario de Calonje y para lo cual han solicitado del Gobierno sus
cripción oficial» (17). «Para la nueva edición del Diccionario redactó al
gunas cédulas de refranes y frases proverbiales, a que era muy aficiona
do» (18). 

(16) Algo similar Ic ocurri(5 en su úpoca a Cliiilcaiibriand. Elegitlo inieniljro de la Academia 
Francesa, compuso un discurso de recepción que disgustó al Emperador y como su au lo r no 
quiso corregir lo no fué autorizado a proiuinciar lo , aplazándose su recc|ic¡ón hasta la lles-
tauracióti . 

(17) De los dos nombramien tos hay oficios del Secretario Tamayo y Bous dir igidos a Sel-
tras y techados el 3 de diciembre. 

(18) TAMAYO y BAUS. Acta do la sesión necrológica do la Academia. 
En 1881 fué nombrado |)or el Ayuntamiento de Murcia para formar parte de la comi-

.^ión que representar ía a aquella ciudad en las fiestas del centenario de Calderón de la Barca. 
En esle sent ido hay u n oticio dir igido a Selgas l i rmado por el Alcalde de Murcia, Don Joaquín 
Casalduero y fechado el 20 de mayo. 
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CAPITULO TERCERO 

VIDA POLÍTICA DE SELCAS 

I.—El gran recurso de la política 

Ya hemos visto que un rasgo de mecenazgo por parte del Conde de 
San Euis llevó a Selgas a Madrid, desde el reducido ambiente de su Mur
cia natal. El trasplante, que podía ser considerado fundamentalmente de 
utilidad literaria, tuvo una segunda consecuencia que podríamos llamar 
catequizadora. Con la ayuda recibida, Selgas se vio obligado para siem
pre con los lazos de la gratitud hacia aquellos que habían sido sus vale
dores en la desgracia. Allí había ministros y simpatizantes de la más mo
derada de las facetas que, a lo largo de sus agitados cinco lustros, adoptó 
en España el reinado de Isabel II; y a ellos se unió desde el primer mo
mento, aprovechando la ocasión más propicia que la época podía dar. 
Pero Selgas no buscó nunca la política. Únicamente consintió o se opuso 
según la cara o cruz que para su ideología presentaba la moneda de la 
situación. Lanzada al aire en 1843, con la mayoría de edad de la reina 
Isabel II, cayó cara en 1845, y así estaba, salvo ligeros bamboleos, cuando 
Selgas llegó a ella. Unos empleos en el Ministerio de la Gobernación 
—ajenos, ciertamente, al juego dirigido desde más arriba—abrieron la 
puerta a una convivencia y comunión de ideales que habían de perdurar 
intangibles hasta los últimos días de Selgas. 

Tres épocas políticas se pueden distinguir en la vida de Selgas. Las 
tres surgieron en torno a los acontecimientos más destacados de la histo
ria nacional que la vida de Selgas le permitió presenciar en la segunda 
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mitad de su siglo. Estos tres acontecimientos fueron: el bienio progresis
ta de 1854 a 1856; el destronamiento de Isabel II en 1868 y la Restaura
ción de la Monarquía borbónica en la persona de Alfonso XII, en 1874. 
En las tres ocasiones se observa esa actitud pasiva—de consentimiento 
o de dejarse captar—en los momentos de aceptable política, y negativa 
—de apartamiento total, de aversión—en aquellos casos en que el signo 
de la política imperante era adverso. Pero por encima de toda eventuali
dad, campea siempre la invariable línea de conducta trazada desde el co
mienzo V que nunca—por nada ni por nadie—sufrió el menor quebranto. 
La política, que para muchos de sus contemporáneos fué el gran re
curso y la gran oportunidad para escalar en pocos saltos los más encum
brados peldaños, no engrió a Selgas en ningún momento. Ni la política 
le dio de comer ni le proporcionó fama alguna, Selgas fué un anejo bien 
manejado en los momentos en que sus amigos tuvieron necesidad de 
echar mano del hombre íntegramente sano (1). 

I I .—«El Padre Cobos» y su época 

La indecisión de O'Donnell subvirtió los planes trazados en su levan
tamiento de Vicálvaro, con unos Regimientos de Caballería; pues de in
tentona pro-moderada—pese a ir contra los últimos polacos—vino a que
dar en un limpio triunfo progresista. El General Espartero saltaba otra 
vez a la palestra, tras un ministerio relámpago (tres días del General Fer
nández de Córdova) que siguió al del Conde de San Luis. Y a Cánovas, 
que colaboró con el Duque de Tetuán redactando en su nombre el famoso 
Manifiesto de Manzanares (que dio origen al partido de la Unión Libe
ral), no le quedó más que lamentar la fría pasividad del general O'Don
nell (2). La constitución de 1812—a través del espejo del 37—entraba de 
nuevo en vigor. «Era el desquite de 1843; en aquella fecha, al revés que 
ahora, los moderados se habían aprovechado de las consecuencias de un. 
movimiento de progresistas contrarios a Espartero. La lógica aconsejaba 

(1) Dice ALAnnÓN : «Como lioiiiliro polMico, mil i tó s iempre en p.irliflos rclmgiarlos o reac
cionarios con relación a las circunstancias en cjiíc de<lic(') a las cuestiones <iel lisiado sn aclividotl 
y su inleligencia. Desde 1850 liasta el des l ronamienlo de doña Isabel 11 llgiiró en el part ido 
moderado. . . Duran le el in te r regno de la Dinaslía do Borbón, o sea, de 18C8 a 1875, la calami
dad revolucionaria le llevó poco a poco, como a otros varios desesperanzados conservadores, 
liasla las fronteras del partido carlista.. . Y, lograda la Restauración en la persona de D. Al
fonso Xl l , simpalizó vivamente con el nuevo eslado de cosas...». (Introducción cil., p.'igs. XVI-
XVIl). 

(2) Escribió CÁNOVAS: «. . .s iempre dije que el maridaje de O'Donnell con los progresistas 
no sería duradero . Fué disparatado hacer una revolución en beneficio de Espartero, el cual ni 
s iquiera sirve para figura decorativa. . .». Carta dir igida por Ginovas a su amigo Fabié, fechada 
en Roma, oc tubre 1856, publicada por ANTONIO MARÍA FAUIÉ en su l ibro Cánovas del Castplfo. 
(.Su juvenlud, su edad maduja, su vejez). Barcelona, Gilí, 1929, piíg. 306. 
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en 1854 llamar al general que había inspirado y dirigido el pronuncia-"'^"~-£iIÍ-^ 
miento; por tanto la entrada triunfal de O'Donnell en Madrid parecía 
descontada, pero la reina María Cristina atendía a sus sentimientos y 
aconsejaba a su hija llamase a Espartero. De esta manera el Duque de la 
Victoria aparecía de nuevo en la escena política» (3). 

He aquí cómo pintó Selgas las consecuencias de esta revolución: 

v^lQué dejó la sedición de 1854?... Dejó un trono humillado, 
el caos en todas las esferas del gobierno, el tesoro exhausto, la 
autoridad vilipendiada, la corrupción que engendra la licencia, 
rastros de sangre en casi todas las poblaciones de España, la 
ruina del comercio, la agonía de la industria, la miseria públi
ca, los incendios de Valladolid, la deuda aumentada con gastos 
escandalosos y con empréstitos, desesperados, en fin, el ger
men desastroso de la indisciplina y de la rebelión en las entra
ñas del ejército y el feto de una Constitución nonnata». 

(Deuda del corazón, I, 110) 

La primera consecuencia para Selgas del movimiento de julio fué su 
cesantía en los empleos que ocupaba. Es posible que fuese éste el motivo 
que impulsó a Selgas a militar de modo efectivo y por vez primera en 
una campaña política tan propicia como la que emprendió El Padre 
Cobos, a los dos meses del movimiento de julio. La segunda intervención 
del general Espartero en la política española fué más accidentada que 
aquella primera en que de jefe del Gobierno en 1840 llegó a ser Regente 
hasta 1843. Alcanzada la presidencia el 20 de julio de 1854, se ganó la 
más estupenda «silba en prosa y verso» —utilizando expresiones del mis
mo Padre Cobos— que se puede imaginar Y O'Donnell que se mantuvo 
en su gobierno—en extraño maridaje—compartió con él las más severas 
críticas, mientras estuvo al frente del ministerio de la Guerra (4). 

Esta campaña de El Padre Cobos duró dos años; hasta que en 1856 

(3) BAI.I.HSTKHOB; Historia de Esiiaña y su injluenrín en in Ilisinria Uniuc.rsul, lomo VIII, 
pAg. 45. El mismo liisloriiidor afwnlc m.-is ade lan te : «La revolución de 1854 es el aniecedenic 
obligado de la denominada gloriosa de 1868, porque idénlicas causas producen en la pr imera 
la conmoción del t rono isabelino y en la i'illima su derrundjani ienlo» (VIII, 53). 

(4) De El Padre Cobos, su ípoca y su campaña nos ocupamos ampl iamente m.'is adelante 
(2'' par te , cap. 6.°). 

Son curiosas las aleluyas que , recogiendo los aspectos m.'is destacados de la vida <le 
Selgas hasta 1864, forman el retrato del poeta, el satírico y el político. Dicen as í : 

Por una pr imavera 
sé que a la corle vino, 
principio a su carrera 
dio con un buen destino 
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cayó el Gobierno de Espartero y fué sustituido por el propio O'Donneil. 
La lección para Selgas fué breve, pero fructífera. Su bautismo político es
tuvo apadrinado por el más claro de los éxitos. 

Aparte del importante hallazgo de El Padre Cobos, la vicalvarada nos 
proporcionó un caso personal de gran interés en la historia política de 
nuestro siglo XIX: se trata del caso O'Donneil. Ya hemos visto cómo 
salió tuerta su idea del pronunciamiento; cómo se mantuvo en el go
bierno progresista de Espartero durante todo su mandato. Luego, cuando 
se quedó solo, sobrevivió poco tiempo—dos meses y medio—al fatídico 
régimen del bienio. A este propósito es interesantísimo el juicio sereno 
que hizo Selgas de este político y militar, a la luz desapasionada de quin
ce años después, desde donde se podía ver, además, su labor en los tres 
gobiernos que presidió hasta 1866 (5): 

«{7n periódico de aquel tiempo (El Clamor Público, si no re
cuerdo mal), juzgando los sucesos de 1856, que pusieron término 
al trastorno de 1854, terminaba con estas proféticas palabras. 

Para Espartero el olvido, para O'Donneil la expiación. 
Nadie hizo entonces, ni ha hecho después, mérito alguno de 

esas palabras, que se han cumplido al pie de la letra. 
O'Donneil, sinceramente católico, persigue a.los obispos, coar

ta la libertad de la Iglesia y reconoce las usurpaciones del Pia-
monte. • 

O'Donneil, militar pundonoroso, es el jefe de una sedición 
. militar y el dispensador de gracias y honores a los rebeldes. 

O'Donneil, monárquico tradicional por carácter, por educa
ción y por origen, se subleva, contra el poder real, y le impone la 
perpetuidad de su dominación, como la única prenda segura de 
su lealtad. 

O'Donneil, aristócrata orgulloso del nobiliarismo de su estir-

Ccsnnlc en el bienio 
sufrió dos años bobos 
y aguzando el ingenio 
escribió El Padre Cobos. 
/*o;' niás que su- partido 
le haya trntado mal, 
el pobre no ha querido 
llamarse liberal. 

Cabezas y Calabazas. Relralos al vuelo y piulados al fresco por MANUEI, DKL PALACIO y 
L U I S RIVERA, académicos de la legua, Madrid, 1864, p.-íg. 87. No liemos oncoiil.rado las Scni-
hlunzas políticas del siglo XIX de Opisso. 

(5) En el capítulo p r imero de la segunda par te de Deuda del Corazón (publicada luego 
con El Ángel de la guarda) so explican los sucesos ocurridos desde el levanlamienlo de 1854 
hasta 1866. En él se r inde un sentido bomonaje a O'Donneil , con el juicio sereno y sincero de 
su política. 
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pe, tanto que sus lisonjeros han creído ver sangre real en sus ve
nas, llega hasta a hacerse cómplice de los descamisados; más 
aún, cortesano de los demagogos. Rivero, en pleno Parlamento, 
lo llamó el gran institutor de la democracia. 

O'Donnell, en fin, sobrio, modesto, sencillo en sus costumbres 
privadas, consiente el despilfarro i)or sistema, el lujo mentiroso 
de una prosperidad aparente y acepta la interesada adhesión de 
los especuladores políticos, que acuden a depositar a los pies del 
ídolo sus caras lisonjas. Al amparo de su espada se celebraron 
todas aquellas contrataciones públicas, que fueron designadas 
con el nombre de resellamientos. 

No es fácil hallar contradicción más constante y más deplo
rable entre el carácter y la conducta de un hombre. 

(Deuda, I, 111-112) 

Y más adelante, prosigue: 

aPudo ser el hombre de la nación, y no fué más que el'Jefe 
de un partido; partido antipático al sentimiento piíblico. 

Mas si no supo emplear en bien de la patria y en su propia 
gloria las cualidades con que el cielo le había dotado, supo al 
menos morir a tiempo para no ser testigo de la última catástrofe. 

Tal vez su muerte anticipó los sucesos de septiembre de 
1868; tal vez se hubiera visto comprometido en ellos por la fre
nética impaciencia de sus partidarios. 

Sobre su sepultura han pasado rápidamente los honores que 
la unión liberal se apresuró a tributarle, como pasan todas las 
pompas y las vanidades de la tierra. Su partido lo dejó en el úl
timo asilo, cerró su sepulcro, y voló en busca de un nuevo jefe 
que lo elevara otra vez a las dulzuras del mando. 

¡Qué pocos de sus más ardientes cortesanos se acuerdan ya 
de aquel hombre poderoso que, como antes Narváez, tuvo en su 
mano los destinos de la patria!... Casi al mismo tiempo lo han 
olvidado sus amigos y sus enemigos; éstos porque ya no les estor
ba, aquellos porque ya no les sirve... A lo menos los partidos que 
él venció con las armas en la mano, una vez en 1856 y otra vez 
en 1866, han echado un velo sobre su memoria y no ultrajan su 
nombre. Pero los que cantaron con ardiente entusiasmo uno y 
otro triunfo, aprovechándose de victorias a tanta costa ganadas 
no han vacilado un instante en hacer causa común con sus más 
fieros enemigos... ¿No es éste un ultraje hecho a la memoria del 
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general O'Donnell?... ¿Seria este triste detalle el último término 
de la expiación decretada por la Providencia?... 

Nosotros, que no fuimos sus cortesanos en la fortuna ni sus 
detractores en la desgracia, recordamos aguí su nombre con sin
cera pena, y tributamos a su memoria el homenaje de una noble 
compasión y de un justo respeto)). 

(Deuda, I, 121-122) 

La colaboración en El Padre Cobos con los redactores de La España, 
periódico moderado de gran prestigio, tuvo para Selgas una doble ven
taja; por una parte, rubricó con buena tinta una ideología digna de co
dearse con la más avanzada en el campo de la moderación y el catolicis
mo: por otra, fué la mejor garantía que un periodista podía exhibir ante 
la mejor escuela. 

I I I .—Diputado a Cortes 

íbamos a decir que Selgas no fué político, y le faltó sólo ser ministro 
nara pasar por todos los estados aue la vida fjolítica podía ofrecer: com-
bañente en El Padre Cobos v La E.'ipaña, empleado—bien que sólo admi
nistrativo—en el Ministerio de la Gobernación, diputado a Cortes y Sub
secretario de la Presidencia. 

En el período legislativo de Cortes correspondiente a 1866-67—que 
empezó el 30 de marzo de 1867 y acabó el 3 de diciembre del mismo 
año—fué elegido Seleas Diputado por el distrito v nrovincia de Almería. 
Proclamado en la sesión del Conereso de 4 de abril de 1867, fué compa
ñero de distrito de los sieuientes dioutados: D. Narciso Torres Marín y 
Heredia, D. Tose Tover v Greppi y D. Ginés Mena Márquez (6). 

Esta elección de Selgas como diputado por Almería nos suena a hue
ca. Poco fué el ruido aue metió su .nombre en las sesiones de las dos le-
p-islaturas en que figuró, pues ñor fortuna—creemos que por fortuna para 
él—los sucesos de septiembre de 1868 dieron al traste con la Corona v con 
sus Cortes, llevándose con ellas la frustada—o maicerada—vida política 
activa de Sellas, a lo largo de la cual notamos siempre un mavor éxito 
desde el campo de la oposición que desde el terreno de la colaboración. 

(6) Diario de I;\s sesiones ilc Corles, períodos do 1.866-07 y 1867-68. En el lomo I del 
p r i m e r período npnrece en la p a c &Q. en la relación de "Señores t)ipul.ados a Cortes que han 
presentado en Pcorelaría las credenciales de sn elección» fSclíías i iene el n ú m e r o 26.5 y ú l i imo 
de la l ista); en las píígs. 12 y 26 en la relación de «Señores Riputados admitidos por el Con-
p;res0)>, y en la p^fr. 31 ent re los qiie prestaron i n r a m e n l o . 

Un oficio del Gobierno Civil de Almería fecliado el 17 de marzo de 1867 le comunicaba 
tal elección, al mismo t iempo que acompañaba el cerliticado del acta de la proclamación. 
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Selj^as es, fundamentalmente, un censor, un fustigador de errores; y 
vale más cuando azota que cuando aplaude. Ya lo vimos antes con El 
Padre Cobos y lo veremos después al reproducirse la situación—que allá 
se van los movimientos del 54 v del 68—con La Gorda y otras campa
ñas. Aunaue en eeneral se advierte que la lección aprendida, hasta 
aquella última fecha decisiva, fué severa v eficaz, como veremos luego. 

Sólo en tres ocasiones destaca el nomhre de Sellas a lo largo de los 
volúmenes que contienen los Diarios de Cortes de los dos períodos le
gislativos en aue intervino. La nrimera vez, encabezando una comisión 
niie esnidió la enmienda de Reforma riel Reglamento del Congreso O)-
La segunda, v más destacada, con un discurso—el único de Selgas en las 
Cortes—nronunciado en defensa de la enmienda presentada antes (S). 
N o estuvo mal el bautismo de Selgas en la oratoria oolítica. Con este dis-
nirso hizo su nresentación en las Cortes, sin nue las circunstancias nos 
T-ermitieran saber el resultado de una travectoria más amplia en el mun-
rln nar1amen»-nrio. Candente aún la cuestión de la condena del liberalis
mo en el ^vllahus de Pío TX. el discurso de Seleas versó, fundamental
mente, sobre ''a doctrina liberal v sus funestas consecuencias, haciendo 
df na';o una cáUda anolop'ía del histórico documento pontificio v de la se
rena doctrina de la Iglesia. Más adelante tendremos ocasión de detener
nos fn su estudio. 

y nor-úhimo. en la sesión de 9 de mavo de 1868 apareció nombrado 
nara la comisión «oue ha de dar dictamen sobre la nroposición de lev de 
un ferrocarril de Almería a Guadix». Dicha comisión estaba formada, 
además, ñor los señores Conde de Torre Marín. Morcillo, Mena Már
quez, Villanova, García Lovera y Marqués del Cadino. 

IV.—«La Gorda» y la Restauración 

Con el movimiento revolucionario de septiembre de 1868, que obligó 
a la Reina Isabel II a abdicar la corona y cruzar la frontera, se inicia en 

C7') «Pef l imosnl Congreso so sirva aprobar la siifiiionlo enmienda al proveció do reforma 
del Tlcsl'inienlo : 

«Knlendiénooso qiro el ni ímoro lercero del nr\. -38 rpiede redaclado a s í : 
«Tercero: Hacer niie ni direcla ni indirccI.Tmonle se falle a la dignidad del Congreso, 

no permil iendo que en nianera algnna se cohiba l.n independencia de los Dipnlados, ni se les 
obl igne indi rec lamenle a volar en de te rminado sentido, ya proponiendo votos de censura, ya 
convirt iendo en cuestiones de Gabinele los proyectos sometidos a la deliberación del Congreso». 

«Palacio del Congreso, 5 de j un io de 1857. José Selgas. Manuel G.» Herreros . Francisco 
de Paula Lobo. Carlos Rivera. Francisco .T. García. Ramón Somoza. Alejandrino M. de Luarca». 
Apéndice 1.° a la sesión del 5 de j un io de 1867, n ú m . 40. 

''8'i Sesión del día 11 de j un io de 1867 (n." i5). El discurso, que se contiene en las p íg i -
nas 670 a 677 del Diario, lo reproducimos en el Apéndice H l , y a él dedicamos u n a - m a y o r 
atención en el capítulo qu in to de la segunda par te . 
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España un período, de dos años precisamente—prorrogables por otros 
cuatro—de condiciones no muy distintas de las del bienio 54-56. 

Pocos días después de la derrota isabelina en el puente de Alcolea, 
quedó constituido el gobierno provisional que presidió Serrano, con la 
cooperación de Prim, Topete, Saeasta. Ruiz Zorrilla, Figuerola, Romero 
Ortíz, Lorenzana y López de Ayala. Y unos meses más tarde, votada en 
las Cortes una Monarquía democrática, fué nombrado reeente interino el 
propio Serrano, hasta la elección de Amadeo de Sabova como Rev de 
España. Pero su breve reinado (1870-73) no acalló los ánimos exaltados 
ni pudo impedir aue en 1872 estallase la seeunda euerra carlista. La aei-
tada década, que inició el asesinato de Prim. no entró en vías de norma
lidad hasta el 1876. en que Alfonso XIL a los dos años de reinado, pone 
fin a la guerra civil y promulga la nueva Constitución, redactada por 
Cánovas. Este es, trazado a vuelapluma, el escenario en aue se han de 
desarrollar los tres últimos, lustros de la vida de Seleas. presididos por la 
desilusión y el desengaño. Poseemos argumentos suficientes para trazar 
el derrotero selguiano en sus últimos años, en relación con la políñra. 
Aproximadamente, fué el mismo que el seeuido en el período anterior, 
pudiéndose establecer un paralelo simétrico entre 1854-68 v 1868-82. en 
que, en semeianza de circunstancias, se siguieron Idénticos efectos. 

Los dos períodos—de catorce años—se abren con una campaña anó^ 
nima de combate periodístico: El Padre Cohos. contra Espartero v T a 
Gorda contra Serrano. Los dos períodos se cierran con una intervención 
personal más destacada v abierta: Diputado a Cortes en 1867 v Subse
cretario de la Presidencia del Consejo de Ministros en 1879. En medio, 
la indecisión política—la abstinencia, mejor—; pero, en cambio, la fe
cunda actividad literaria. 

Muv bien podían referirse a ha Gorda las dos alusiones de Selgas 
que se contienen en el fragmento de un artículo inédito ÍAnéndice TV v 
en la carta dirigida a su esposa (Apéndice II). En el primer caso se habla 
de «un periódico político», y en el segundo «del periódico la G.». Acep
tadas ambas como buenas podemos asegurar que Seleas fué colaborador, 
y de los primeros, en la empresa de La Gorda. Nacida al mes siguiente 
de constituirse el Gobierno provisional de Serrano, vivió—en dos épocas— 
hasta que este general fué nombrado Reeente de la monarnuía (9V Y. 
como antes Espartero en El Padre Cobos, el nombre del Duque de la 

(0) Al fin.iT do l.T colección ele la pr in iem époc.n, que existe en la Hemeroteca Miiiiicip.il 
flo Marlrifl. hay una ñola maniiscri la . que d i ce : «Esto discreto y bien escrito periódico no 
pudo publ icar m.-ls n ú m e r o s rriic los que van aquí coleccionados, porque m u r i ó a palos, como 
algunos otros colepas, a manos do los cafres de la l iberlad. La España co.n honra es a s í : m u 
cha l ibertad y m u c h o b ru lo , y al que quiero decir la verdad, palo ..», CAd'z, 30 de oc tubre de 
1SG9. Pedro Ibáñez Palomo, 

http://Miiiiicip.il
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Torre salió ridiculizado en todos los números de La Gorda (10). A Serra
no dedicó Selgas el siguiente soneto (H): 

Va y viene y sube y baja y entra y sale 
Y es para revolver masa dipuesta: 
No suele dar la cara, mas la presta, 
Y va siempre a su fin, dale que dale. 

No hay hombre de trastienda que le iguale, 
Si dejamos aparte suma y resta 
Y tomamos en limpio lo que cuesta 
Para sacar, en bruto, lo que vale. 

Ahí viene. ¿Dónde ya? Ese es el caso. 
Pero no hay que temer, sabe el camino 
Y para su ambición, todos son buenos. • 

Fué cuanto quiso ser: abridle paso 
Que más no pudo hacerle su destino 
Ni aquí podemos ya venir a menos. 

Veamos algunas muestras satíricas del famoso periódico que encabe
zaba su primera página con la viñeta de una gordísima calabaza, que se 
titulaba liberal y que reunía gran afinidad y semejanza editorial y esti
lística con El Padre Cobos (12): 

Es liberal con buen fin, 
Prim 

Es un hombre campechano. 
Serrano 

No cumple, pero promete, 
Topete 

(10) «151 liiiinfo de la revolución liajo consigo en Madrid una expansión de los vicios como 
no se conoció anlos. F.a cnpilal do España era eiilonces nna verdadera l i inba ; se jngaba en 
tollas parles . . . La Goi-dti, famoso periódico satírico de la época, escribió un art ículo fur ibundo 
cOTd.ra el gobernador don Pedro Mata, basándose en las tolerancias del j uego . . . " . (ANTONIO 
iM.\nÍA KAIIM';, lor. cit., págs. 72-73, a propósito d e un curioso sucoso en el que se vio envuelto 
Ciinovas, ocurr'ido en la pr imavera de 1870. 

(11) Este soneto lo publicó Díuz DE RÜVE.NGA en la prtg. 87 de su libro laidas veces citado. 
(12) A'eanios un ejemplo del per iódico: 

Un caballero parl icular : •—¿Ha leído V. La Gorda? 
Ciro : —¿Quién no la ha leído? Veíniiciiairo reales luí costado algún e.jen^plar y eso 

que la tirada ha sido de 30.000, seíjún me ha dicho un chico que vende 
La Correspondencia. 

OI.ro : —Dicen que son los del Padre Cobos. 
Otro : —¡Hombre, no es creíble! Han pasado catorce ¡n'ios, y además, el Ministerio de 

Ultramar da mucho que hacer, y ahora sobre todo, que teme en La Haba
na la gorda. 

(Flaquezas. En un cafó. N.» 2, del jueves 
19-XI-68, pág. 3) 

http://OI.ro
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Aunque los ponga en un brete 
Desenredar la maraña 
Harán muy feliz a España 
Serrano, Prim y Topete. 

(OviUejo, n.° 2, I9-XI-68, pág. 4) 

—El general Prim al Mariscal Niel— ^iMándeme V. datos, 
acerca de la organización del ejército de Francia, para reorga
nizar al ejército español». 

—El Mariscal Niel al general Prim— aBase primera. El ejér
cito francés no sé ha pronunciado nunca». 

—El general Prim en actitud de quien suelta un taco— 
lllTopeteWl 

(N.° 4, pág. 4) 

aMal me quieren los liberales, 
porque digo las verdades». 

(Refranes, n.° 4, pág. 3) 

«—Yo quiero ser liberal. 
—¿Con qué sueldo? 

(N.° 13, pág. 4) 

Una voz: —¡Que me roban! 
Un guardia civil (deteniendo al ladrón): —Dése usted preso. 
El. Sr. Figueras: —Los abusos de la libertad se corrigen por 

la libertad. 
El ladrón (llevándose preso al guardia civil): —¡Viva la Re

pública! 
(N.° 21, año II, 1869) 

En 1869 fué también la negativa de la Real Academia Española con
tra el discurso de ingreso de Selgas, por considerarlo político y por juzgai 
que su lectura había de ser perjudicial. 

En 1871 inicia Selgas su producción novelística con Un duelo a muer 
te, bajo el signo del recuerdo personal e histórico de la política vivida. 
Ya hemos visto los juicios de la revolución del 54 y de O'Donnell en su 
Deuda del Corazón, de 1872. En los seis volúmenes de. La manzana de 
oro, del mismo año, y en Un rostro y un alma, del 74, abundan las alu
siones a la política del momento, cuyo ambiente general va recogiendo en 
los sucesivos artículos de colaboración periodística, coleccionados des
pués bajo títulos tan expresivos como Delicias de nuevo paraíso (1871), 
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Cosas del día (1874) y Fisonomías contemporáneas (1877). Veamos algu
nos ejemplos: 

En La mujer soñada (vol. I de La Manzana de oro, págs. 174-186) se 
hace la corrección, con rasgos de ironía y gracia, de la prueba de impren
ta de un artículo satírico titulado Los cencerros tapados, utilizando- la 
frase que hizo proverbial El Padre Cobos. Y aprovechando esta oportuni
dad se prodigan juicios políticos que emparentan con la sátira cobosiana 
de la mejor época: 

«Los cencerros tapados no se dirigían contra un ministro, 
sino contra todo el ministerio...)': (pág. 178). 

((No era el artículo un modelo de literatura, pero preciso es 
reconocerlo, era un -modelo de malicia... (pág. 180). 

E n la prueba de imprenta cuya corrección hace el protagonista de la 
novela, de profesión impresor con categoría de corrector de pruebas en 
un periódico, los tipos, como jugando a una sátira que tan frecuente hizo 
El Padre Cobos, y uniéndose al sentir de la opinión. general, habían for
mado combinaciones tan originales como éstas: donde debía decir 
«nuestros principios inmortales)), decía «nuestros principios inmorales)) 
(pág. 184); donde debía decir «las columnas de nuestro periódico», decía 
«las calumnias de nuestro periódico» (pág. 184), y donde «el grito de 
nuestra conciencia», decía «el garito de nuestra conciencia» (pág. 186). 

«De la palabra libertad había hecho un verdadero galima-
t ía: la 1 era cursiva, la i griega, la b vuelta del revés parecía 
una q, la e estaba tendida, entre la t y la a había un espacio 
y la d era h... Las letras se ofrecían en espantoso desorden, en 
verdadero tumulto^ como si hubieran comprendido que sólo de 
ese modo podían expresar todo el sentido de la palabra)). ' 

(págs. 184-85) 

En una carta fechada en Lorca el 4 de septiembre de 1873 (13)—pró
ximo a extinguirse el mandato republicano de Salmerón—decía Selgas 
a su amigo Garr ido: 

uTienes razón, no sé dónde vamos a parar. La República 
sea el que quiera el aspecto que tome es insostenible, no tiene 

(13) Puede verse en el Apéndice II. 
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condición ninguna de estabilidad (14). La restauración del. 
Principe Alfonso con condiciones liberales, no seria más que 
una tregua; una intervención sería la última deshonra y la úl
tima ruina. Queda D. Carlos que gana mucho terreno en el 
campo y en la opinión. Pero, bien ¿resolverá la inmensidad de 
las dificultades que nos rodean.].? Algunas veces creo que sí; 
siento fuertes conatos de irme a Navarra a echar también mi 
onza de plomo en el platillo de la guerra, pero otras veces des
confío de que esta sociedad sea curable, porque Quos Deus 
vult perderé prius dementat. Además siempre tendríamos en 
pie la cuestión dinástica. De todas maneras no hay otra tabla 
de salvación posible)). 

H e aquí condensado en.pocas palabras el estado de confusión en que 
la agitada política de estos años tenía sumido a Selgas, aunque claramen
te se manifiestan su inclinación y simpatías. 

Vino la Restauración borbónica, al proclamar Mart ínez Campos en 
Sagunto a Alfonso XII como Rey de España, y con ella la neutralidad 
de Selgas, fiel a la poca confianza que le dispensó, según nos acaba de 
decir en el texto transcrito. Por otra parte, hay testimonios fehacientes 
de que Selgas no simpatizaba con la nueva política (15). 

En una ocasión se dice: 

((.Me han preguntado si quiero una Dirección de Hacienda y 
he dicho que nones, porque oficial no quiero nada». 

Y en otro lugar, al negarse a aceptar el cargo de Inspector de Ferroca
rriles, dice: J ' '¿: 

((Es verdad que este cargo público no tiene nada que ver 
con lo político, pero en España hay en todo nombramiento que 
expida el Gobierno una adhesión implícita por la cual no pue
do pasar)). 

(14) Sobro la República volvió a decir poco l iempo dospués • 
lil'rapi'irnU; a pdsar por una serio. (íi; soriircsns f/iic toda hi viva penetración dn lu 

ingenio no ha podido prever. Ante todo, jijetnos en parte la jectia de este aconteci
miento, .'iin dnda alriuna niemoraljle. Ayer fué lunes, por consitjtiiente hoy es martes; 
puedo ascqurárlelo, en razón a (¡ue todaiiía la repútilica no lia alterado el orden 
cronológico de las semanas, único orden (¡ue existen. 

(On rostro y un alma, 199) 
(15) F iguran , asimismo, en las cartas de Selgas a su mujer , incluidas en nuest ro Apén

dice II. 
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El cargo rechazado llevaba aparejado «40.000 reales de sueldo, nada <? OJLHÎ  

que hacer y coche gratis y reservado en todas las vías férréas»>^jPero no 
lo acepta. Es el ejemplo más contundente de honradez y -de fidelidad 
a unos principios jamás violados. «Me resigno pues con tín sirerte—le 
dice a su mujer—y lo único que siento de todo esto es no iíáber podido 
enviarte va dinero» (16). 

Por último, para cerrar esta etapa transitoria, esta etapa medial de 
vacilación y duda, que advertíamos antes en Sellas, vamos a transcribir 
una valiosa página autobiográfica que se publicó en 1877 en el volumen 
de Fisonomías Contemporáneas (El gran mundo, I I : Las primeras líneas, 
págs. 44-45) y dice así; 

«Fijemos ante todo que el tipo, nue buscamos en las altas re
giones del gran mundo como modelo de la especie, no es perso
naje que pertenece esi>ecialm.ente a ningún tiartido: y aunque 
suele tener al^o de todos, no es un hombre tolítico propiamente 
dicho. Si asi no fuese, no sería yo el que se tomara el trabajo de 
descubrirlo y bosquejarlo: tyornue desde la tremenda catástrofe 
de 1868, me hice a mí mismo la formal promesa de no tomar en 
adelante parte alguna en la para mí siempre ingrata tarea de las 
contiendas políticas. Acom-hañé con mi corazón a, aauella gran 
desjrracia, por casi todos abandonada; oculté- en el fondo de mi 
pen.mmiento mi último desencanto acerca de los hombres y de 
las cosas, y me encerré en mí mismo desconsolado. 

Mi t>obre vanidad de hombre se afUs^ió al ver la inutilidad de 
. mis débiles esfuerzos -hará evitar la iiran desventura que en los 
designios de la Providencia era, f>or lo visto, inevitable, v me en
terré vivo con mi pobreza, trayéndome -bor toda ganancia el ho
nor de muchos dicterio.^. 

Desde esta oscuridad en que vivo lo he visto todo, y puedo 
asegurar que nada me ha sor-brendido; pero mis ojos están llenos 
de tristeza. Veo y oigo y callo, v sólo halla en mis adentros, en 
voz muy baja y con el mayor sigilo, suelo repetirme esta senten
cia latina que se grabó en mi memoria hace mucho tiempo: 
Quos Deus vult perderé prius dementat . Me prometí, pues, no 
mezclarme más en las contiendas de los partidos, y yo soy hom
bre que no me falto nunca a mis t>alabras. Nada hay, por consi-

(16) Aunque lns cai'las a quo porlcnocoii estos textos no llevan feclia, ci'cemos que se re-
ricren a 1,875, en que el ciiado Orovio riMarniiés ílc Orovio) era niinisl.ro de Fomento en el Go-
I)!erno Regencia qnc Cánovas conslituyr'), recién proclamarlo Alfonso XIT, y que empezó a fnn-
cionar el 1 de enero de 1875; en él, .junto a nombres moderados como el de Orovio, figuran 
Otros revolucionarios como el dc Romero Robledo. 

http://niinisl.ro
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guíente, en estas ociosas observaciones con que me propongo en
tretener a los lectores, que pueda considerarse como materia ver
daderamente política)^. 

V.—Subsecretario de la Presidencia 

Pero al fin vino la claudicación. Como siempre, sin pretenderlo, y, 
acaso, sin hacer demasiadas concesiones a la causa que iba a servir, Selgas 
fué comprometido otra vez para intervenir en la política activa. Con el 
general Martínez Campos le unía ima gran amistad; y con Cánovas y con 
todos los políticos de todos los tiempos. Las simpatías o antipatías de 
Seleas no fueron de personas, sino de partidos, y más que de partidos, de 
ideologías. 

El 7 de marzo de 1879 fué encargado de formar gobierno D. Arsenio 
Martínez de Camoos, cue aún conservaba el carácter de gobernador y 
Caoitán General de la isla de Cuba. Sustituía a Cánovas del Castillo, de 
cuvo eabinete tomó varios ministros, quedando constituido su gobierno 
del modo sip'uiente: Presidencia v Guerra, Martínez Campos: Gracia 
V Justicia. D. Pedro Nolasco Aurioles: Marina. D. Francisco de Paula 
Pavía V Pavía: Hacienda, el Marqués de Orovio; Gobernación, D. Fran
cisco .Silvela: Fomento, el Conde de Toreno; Estado. El Marqués de 
ATolíns. sustituido luego por el Duque de Tetuán, y Ultramar, D. Salva
dor Albacete. 

En esta ocasión el glorioso eeneral llamó a Seleas, que se encontraba 
en Lorca. ofreciéndole el alto puesto de Subsecretario de la Presidencia, 
nue se vio dblieado a aceptar por concesión a la confianza puesta en él 
por el Jefe del Gobierno v ñor el sincero afecto al buen amigo (17). Nue
ve meses se mantuvo en el noder el Gobierno Martínez Camoos v, con 
él, Seleas en la Subsecretaría (18). El 9 de diciembre de 1879 tomaba 
otra vez las riendas del Gobierno. D. Antonio Cánovas del Castillo. 

i'17) Siisliliiyó n n . Saliiriiiiio EPICIJOTI ¡Mifrucl y CoUanlcs y su noml i ramien lo aparece en 
la Cacctn do Marlriil con fecha 9 de marzo ile 187!) (domingo) en los signienles l.írminos ; 

' lAlendicndo a las circnnslancias que concurren en O. .To'u' Se lgas 'y Carrasco. ex-Dipula-
<lo a Corles.—Vengo en nombra r l e Sidísecreiario de la Presidencia del Consejo de Ministros.— 
Dado en Palacio a oclio de marzo de mil ocliocienlos sclenla y nueve.—Alfonso.—El Pres idente 
del Consejo de Minisfros.^—Arsenio Martínez de Campos». 

Díiiz DI! Ri'VüNGA (pág. 66) cuenta la anécdota de tradición familiar, que concreta la opi
nión que tenía ¡Selgas del General , como pol í t ico: «¡Dios nos asis ta!—cuentan que decía en 
secreto el nuevo Subsecretario—, porque mi General, como General es una espada, pero como 
liolílico es una vaina». Pocos días después de lomar posesión de su cargo tuvo que volver 
Selgas a Lorca, por la m u e r t e d e su suegra, T).^ JTaría .Tosefa Ruiz-Giménez, suceso q u e tuvo 
lugar el día 23 del mi smo mes de marzo. 

(18) Pocos dalos podemos facilitar de este episodio selguiano, por no haberlos encontrado 
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En agosto de 1879, como tenía costumbre Selgas, marchó a Lorca 
para pasar allí una temporada dfe descanso (19). Y estando todavía en 
Lorca, o poco después de regresar a Madrid, acaeció el tremendo suceso 
que conmovió a toda la nación y que tuvo resonancias mundiales. Nos 
referimos a las tristemente célebres inundaciones de Murcia y su huerta, 
conocidas con el nombre de Santa Teresa, por haber ocurrido el 15 de 
octubre. Seguimos todo el suceso a través de las informaciones dadas por 
el Diario de Murcia, cuyo Director, el benemérito D. José Martínez Tor-
nel, trabajó con heroísmo en socorro de las víctimas. 

En El Diario de 16 de octubre se hacía un llamamiento dolorido 
a S. M. el Rey Alfonso XII, otro al Presidente del Consejo, Sr. Martínez 
Campos y a otros muchos personajes de valimiento en la política, así 
murcianos como relacionados de algún modo con Murcia: a Cánovas del 
Castillo, hijo adoptivo de esta ciudad; al Marqués de Corvera, a Lope 
Gisbert (que estaba en Filipinas) y a Selgas: 

«Selgas, D. José Selgas, el Secretario de la Presidencia del 
Consejo de Ministros, que en los floridos huertos de naranjos 
y limoneros de esta vega respiró las suaves brisas que perfuman 
las hermosas poesías de su Primavera, Selgas, que es buen mur
ciano, Selgas que puede hacer hoy tanto por esta ciudad, no 
olvidará a tantos pobres murcianos como han quedado en la 
miseria». 

Pero Selgas no respondió como sus paisanos esperaban. Su nombre lo 
hemos visto sólo en una de las numerosísimas listas de donantes que de 
la suscripción nacional—abierta y encabezada por el Rey con 50.000 
pesetas—publicó La Gaceta de Madrid; su donativo fué de 75 ptas. y 
no consta que visitase Murcia, ni siquiera que dedicase su pluma para 
escribir sobre tema tan fecundo y tan atendido entonces por casi todos 
los escritores de la época (20). España entera se volcó hacia Murcia, cu-

en el Archivo correspondiente. Soliciladn su Ijúsqueda en la Presidencia del Consejo, se nos in
formó negat ivamente de su existencia. 

En la Gaceta de Madrid de 16 de diciembre de osle año aparece el s iguiente Roa) 
Decreto : 

«Vengo en admi t i r la dimisión que de! cargo de Suljsecretario de la Presidencia del 
Consejo do Ministros me lia presentado ü . .Tose Selgas y Carrasco: quedando satisfecho del 
celo, lealtad e inteligencia con que lo ha desempeñado, y decíar.'mdole cesante con el haber 
(|uc por clasificación le corresponde.—Dado en Palacio a quince de dic iembre de mil ochocien
tos setenta y nueve.—.Mfonso.—El Presidente del Consejo de Ministros.—Antonio Cánovas del 
Castillo». 

El 24 de diciembre fué nombrado para susl i tuir le el mismo Esteban Miguel y CoUanles. 
(19) El Diario de Murcia de 5 de agosto, decía : nAnoche fué obsequiado con una magnífica 

serenata, por la banda del Sr. Raya, nuest ro amigo y paisano el Sr. D. José Selgas, secretario 
de la Presidencia del Consejo de Ministros, que se encuentra en esta ciudad de paso para 
Lorca». 

(20) E¡ Diario de Murcia recoge composiciones de valiosos poetas de categoría nacional, y 
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briéndose de gloria en tal ocasión personas tari beneméritas cómo 
D. José M." Muñoz, y haciendo resaltar aún más esa inexplicable ausen
cia de Selgas. 

Liiegó acabó la Subsecretaría y con ella se fué la actividad editorial de 
Sélgas, ya que ño su producción literaria que duró hasta poco antes de su 
muerte. Los últimos volúrñehes publicados en vida de Selgas fueron uno 

" dé poesías, Flores y Espinas, y otro de artículos, Hechos y dichos, que 
salieron a luz en este mismo año de 1879 (21). La tarea literaria conti
nuó, para dejar inédita una abundante producción poética y articulista. 
Aún le norribró Cánovas vocal de una importante Comisióh de Benefi
cencia. 

Y una noche de febrero de 1882 acabó todo. Esa vida tan variada que 
caracterizó a don José Selgas y Carrasco se consumió para siempre, vícti
ma de una pulmonía fulrninante que le acometió días antes al salir de 
casa de la Sra. Condesa de Gúaqüí (22). 

especialmente de lodos los murcianos. Asimismo soh numerosos los colaboradores espafioles, 
con los mejores escritores franceses, en la publicación franco-española París-Murcia, con cuya 
venia se engrosó notablemente la suscripción pro-damnificados. 

(21) En su número del día 10 de mayo, el periódico que estamos manejando anunciaba 
que Selgas iba a dar una lectura poética en el Ateneo de Madrid. 

(22) oBienavenido con lo extrictamente necesario, se vio, no obstante, precisado a conver
tir la profesión literaria en angustioso oficio. Durante estos últimos años trabajó conslanlemenle 
de diez a doce horas diarias. El sueño bufa de sus ojos, y la luz del sol despuntaba casi lodos 
los días antes de que él hubiera apagado la de su lámpara. «Yo no 'puedo oslar malo : tengo 
mucho que hacer», decía en su última enfermedad»... (TA.MAVO V BAUS, Necrología en la Aca
demia Española, 9 febrero 1882). 
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1853.—EL E S T Í O . Colección de poesías de Do^i José Selgas y Carrasco, Ma
drid, Impren ta que fué de Operarios, a cargo de D. F . R. del Castillo, calle 
del Factor, 9. 1852. 
—LA iPRIMAVERA Y E L ESTÍO. Colección de poesías... Madrid, 185.3. 

1859.—LA P R I M A V E R A . Colección de poesías... Tercera .edición. Madrid. Im
prenta de José Rodríguez, Factor, 9. 1859. Dedicatoria al Conde de Sftn 
Luis. Prólogo de CAÑETE (el de 1850) y apólogo de FERNÁNDEZ-GUERRA. 
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SOÑADA, Tomo I I .—MISERIA HUMANA, Tomo I I I .—VENGANZA Y 
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—HECHOS Y DICHOS. Continuación de las COSAS D E L DÍA. En 8." 
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—COSAS D E L DÍA; Nueva edición corregida y aumentada (3.°). Madrid, 

Agustín Jubera , 1880. 
—LUCES Y SOMBRAS. NUEVAS PAGINAS. Secretos íntimos que pue
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—HISTORIAS CONTEMPORÁNEAS. Contiene: Dos para dos. El pacto 
secreto. El corazón, y la cabeza y Dos rivales. E n 4.", Madrid, 1882. 
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VIVOS. MAL D E OJO. Un vol. en 8.° mayor. Madrid, Pérez Dubrull , 1885. 
Obras, VI, Novelas, I I . 
—FISONOMÍAS CONTEMPORÁNEAS.. . 2." ed. Madrid, Leocadio López, 
1885. 

1886.—LUCES Y SOMBRAS {Niievas páginas de 1864 y 1880) y L I B R O D E 
MEMORIAS. E n 8.° mayor. Madrid, Pérez Dubrull, 1886. Obras, VI I , Es
tudios sociales, I I I . 

1887.—LA MARIPOSA BLANCA. E L NUMERO 13. DÍA ACIAGO. E L SA
LUDADOR. E L CORAZÓN Y LA CABEZA. Un vol. en 8." mayor. Ma
drid, Pérez Dubrull, 1887. Obras, VI I I , Novelas, I I I . 
—DELICIAS D E L NUEVO PARAÍSO y COSAS D E L DÍA. Un vol. en 
8." mayor. Madrid, Pérez Dubrull, 1887. Obras. IX . Estudios sociales, IV. 

1888—UN ROSTRO Y UN ALMA. DOS P A R A DOS. E L PACTO SECRETO. 
Un vol. en 8.° mayor. Madrid, Pérez Dubrull , 1888. Obras, X , Novelas, IV. 

1889.—FISONOMÍAS CONTEMPORÁNEAS y HECHOS Y DICHOS. (Conti 
nuación de Cosas del día). Un vol. en 8." mayor. Madrid, Pérez Dubrull , 
1889, Obras, X I , Estudios sociales,. V. 

1892.—HISTORIAS CONTEMPORÁNEAS'. Contiene Dos para dos. El pacto 
secreto. El corazón y la cabeza. Un vol., Madrid, 1892. 

1893.—UNA MADRE. E n 8.° mayor. Madrid, Pérez Dubrull, 1893. Obras, X I I , , 
Novelas; V. 

1 8 9 4 . - D O S RIVALES. E n 8.° mayor. Madrid, Pérez Dubrull , 1894. Obras, 
X I I I , Novelas, VI . 

1897.—DEUDA D E L CORAZÓN. Madrid, Leocadio López, 1897. 
1909.—DEUDA D E L CORAZÓN y E L ÁNGEL D E LA GUARDA. 2 vols. en 

4.", Ed. i lustrada por A. Más y Fondevila. Barcelona, Montaner y Simón, 
1909. (En el Catálogo general de la Librería Española e Hispaoamericana, 
aparece como de J O S É SELGAS R U I Z ) . 

J910.—LA MARIPOSA BLANCA. Edited with notes and vócabulary by H E R -
BERT ALDEN K E N Y O N . New York, Henry Hol t and Company, 1910. 

1915-16.—MUNDO, DEMONIO Y CARNE. Novela. E n 8.°. Biblioteca de El Si
glo futuro. Vol. I, Imp . La mañana, Hijos de M. rG. Hernández. Madrid, 
1915-1916. 
—DOS MUERTOS VIVOS. Novela. E n 8.". ,Bibl. de El Siglo futuro, vol. 

2.°, Madrid, 1915-16. 
1921.—LA MARIPOSA BLANCA. Edited with notes, method exercises, and 

vócabulary by J O H N M . PITTARO. D . V. Hea th and Co. Boston, 1921, 
4.° mayor. 

1929.—DELICIAS D E L NUEVO PARAÍSO y COSAS D E L D Í A . {Estudios 
sociles, IV). Biblioteca lit. aut. esp. y extr. 'XXI , 8.", Madrid, Reus, 1929. 
—LA MARIPOSA BLANCA, E L NUMERO 13, DÍA ACIAGO, E L SA
LUDADOR, E L CORAZÓN Y LA CABEZA. E n 8.°. Biblioteca literaria 
•de autores españoles y extranjeros, vol. X X V . Madrid, Ed . Reus, 1929. 

Sin'año.—'POESÍAS ESCOGIDAS. Edición de bolsillo. T. 'C.-C. .Barcelona. 
—UNA MADRE. E d . i lustrada por Luis Pa lao . Madrid, Saturnino Ca-

'lléja. -En 4.°. La novela de-ahora, 3.'''época, Año J I I , núm. 15 (¿-1909 ?). 
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(En el Cat. gen. de la Lib. Esp. e hispanoamericana aparece como de J O S É 
SELGAS R U I Z ) . 

—LA MARIPOSA BLANCA. Ilustraciones de Izquierdo. El cuento 
azul, núm. 30. Madrid, Prensa Moderna. E n 8.°. 

II.—Bibliografía selguiana general (1] 

1-Poesía 

* El. BANDIDO 
2.» ed. (?) Murcia, 1845. 

LA PRIMAVERA 
1." ed. Madrid, 1850. 2." » » 1853 (Con El Estío). 
3." » N 1859 
4." » » 1866 (Con El Estío). 
o." B » 1877 » » » 
6." » » 1882 » » » 
7." » » 1883 » » » 

EL ESTÍO 
1." ed. Madrid, 1853 
2." » » 1853 (Con La Primavera) 
3." » » 1866 » » » 
4." » 1877 » » » 
5." » 1882 » » » 
6.° » 1883 » » » 

FLORES Y E S P I N A S 
1." ed. Madrid, 1879 

* 2.° » » 1882 (Con Versos postumos) 
* F 7 Í ; R S 0 5 POSTUMOS 

Ed. única, Madrid, 1882 (Con Flores y Espinas) 

2-Artículos 

HOJAS SUELTAS 
1.» ed. Madrid, 1861 
2." » » 1863 
3.° » » 1880 

* 4.° » » 1883 (Con Más hojas sueltas) 
MAS HOJAS SUELTAS 

1." ed. Madrid, 1863 
2." » » 1863 
3." » » 1866 

* 4." » » 1883 (Con Hojas sueltas) 

(1) Destacamos la palabra de cada lítulo que nos sirve de sigla Ijibliográfica en las cilas 
de textos selguianos. Las ediciones a que nos liemos de 'referir van 'marcadas con 'un asterisco. 
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NUEVAS PAGINAS 
1." ed. Madrid, 1864 
2." » B 1864 
3." » » 1880 (Se llama también Luces y Sombras) 
4." » » 1886 (Con el nombre de Luces y Sombras, publicadas con 

Libro de Memorias). 
LIBRO D E MEMORIAS 

1." ed. Madrid, 1866 
2." » B 1886 (Con Luces y Sombras) 

DELICIAS D E L N U E V O PARAÍSO 
] . ' ed. Madrid, 1871 
2." 1) B 1872 
3." B » 1875 
4." B B 1880 
5." » B 1887 (Con Cosas del día) 
6." B » 1 9 2 9 B B B B 

COSAS DEL D Í A 
1." ed. Madrid, 1874 
2.» » B 1876 
3." » B 1880 
4." B » 1887 (Con Delicias del nuevo Paraíso) 
5.° » B 1 9 2 9 » B B B B 

FISONOMÍAS CONTEMPORÁNEAS 
1." ed. Madrid, 1877 
2.» B » 1885 
3." » B 1889 (Con Hechos y dichos) 

HECHOS Y DICHOS 
1." ed. Sevilla, 1879 
2." ed . Madrid, 1889 (Con Fisonomías) 

NUEVAS HOJAS SUELTAS. (Coleccionadas por 1.» vez 
Ed. única, Madrid, 1885. 

3 -N ov ela s 

U N DUELO A M U E R T E 
1.» ed. Madrid, 1871 
2." B B 1872 (Con. Deuda del corazón) 
3.= » B 1897 » » » » 

* 4." B Barna. 1909 B B B B 
DEUDA D E L CORAZÓN 

1." ed. Madrid, 1872 
2." B B 1897 

* 3." » Barna. 1909 (Con El Ángel de la guarda) 
E L ÁNGEL D E LA GUARDA 

1.- ed. Madrid, 1875 
* 2." » Barna., 1909 (Con Duelo y Deuda). 
* LA MANZANA D E ORO 

Ed. única, Madrid, 1872 (6 vols.) 
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U N ROSTRO Y UN ALMA 
1.» ed. (?) 1874 
2." » » 1874 (Con Dos para dos y El Pacto secreto) 
3.° » Madrid, 1884 

* 4." » » 1888 (Con Dos para dos y El pacto secreto) 
DOS PARA DOS 

1.» ed. (?) 1874 (Con Un rostro... y El Pacto) 
2." ed. Madrid, 1882 (Con El Pacto, El Corazón y la cabeza y Dos rivales) 
3." » » 1882 (Con El Pacto y El Corazóji...) 
4.» » » 1882 » » 

* 5." » » 1888 (Con Un rostro... y El pacto...) 
6." » » 1892 (Con El Pacto y El Corazón...) 

E L PACTO SECRETO 
1." ed. (?) 1874 (Con Un rostro y Dos para dos) 
2." )) Madrid, 1882 (Con Dos para dos. El corazón... y Dos rivales) 
3." » » 1882 (Con Dos para dos y El corazón...) 
4." » B 1882 B B 

* 5." B B 1888 (Con Un rostro... y Dos para dos) 
6." » » 1892 (Con Dos para dos y El corazón...) 

U N RETRATO D E M U J E R 
Ed. tínica. Sevilla, 1876. 

LA MARIPOSA BLANCA 
1." ed. Madrid, 1876 (Con El número 13, Día aciago. El saludador y Mal 

de Ojo) 
* 2.° » B 1887 (Con El número 13, Día aciago. El saludador y El 

corazón) 
3." B New York 1910 
4.» B Boston 1921 
5." » Madrid, 1929 (Con El número 13, Día aciago. El saludador y El 

corazón) 
6." B B s. a. 

E L NUMERO 13 
1." ed. Madrid, 1876 (Con La mariposa.... Día..., El saludador y Mal de 

Ojo) 
* 2." » » 1887 (Con La mariposa... Día..., El saludador y El corazón) 

3." » B 1829 (Con id., id.) 
DÍA ACIAGO 

1.° ed. Madrid, 1876 (Con La mariposa.... El número 13, El saludador y 
Mal de Ojo) 

* 2." B » 1887 (Con La mariposa.... El número 13, El saludador y 
El corazón) 

3.° » B 1929 (Con id., id.) 
EL SALUDADOR 

1." ed. Madrid, 1876 (Con La mariposa..., El número 13, Dia..., y Mal de 
Ojo) 

* 2." » B 1887 (Con La mariposa.... El número 13, Día..., y El 
corazón) 

S." V » 1929 (Con id„ id.) 
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MAL DE OJO 
1.* ed. Madrid, 1876 (Con La mariposa..., El número 13 El saludador y 

Dia...) 
* 2." » B 1885 (Con Mundo, Demonio y carne. Rayo de sol y Dos 

muertos vivos) 
MUNDO, DEMONIO Y CARNE 

1." ed. Sevilla, 1877 (Con Rayo... y Dos muertos...) 
2." » » 1878 (Con id, id.) 

* 3." » Madrid, 1885 (Con Rayo...,- Dos muertos..., y Mal de Ojo) 
4." » » 1915 

RAYO D E SOL 
1." ed. Sevilla, 1877 (Con Dos muertos..., y Mundo...) 
2.» » » 1878 (Con id.,id.) 

* 3." » Madrid, 1885 (Con Mundo..., Dos muertos... y Mal de Ojo) 
DOS MUERTOS VIVOS 

1." ed. Sevilla, 1877 (Con Mundo... y Rayo...) 
2." » » 1878 (Con id., id.) 

* 3." y> Madrid, 1885 (Con Mundo..., Rayo y Mal de Ojo) 
4." » » 1915-1916 

E L CORAZÓN Y LA CABEZA 
1." ed. Madrid, 1882 (Con Dos para dos. El pacto... y Dos rivales) 
2." » » 1882 (Con Dos para dos y El pacto...) 
3 . ' » » 1882 (Con id., id.) 

* 4." » » 1887 (Con La mariposa.... El número 13, Dia... y El salu
dador) 

5." » B 1892,(Con Dos para dos y El pacto...) 
DOS RIVALES 

1." ed. Madrid, 1882 (Con Dos para dos. El pacto... y El corazón...) 
2.» B » 1883 

* 3.* B B 1894 

U N A MADRE 
1." ed. Madrid, 1883 

* 2." » B 1893 
3.^ » B (s. a.) (¿ 1909 ?) 

* NONA 
Ed. única, Madrid, 1883 

4-T eatro 

* UNA MENTIRA INOCENTE. Madrid, 1852. 
* D E TAI- PALO TAL ASTILLA. Madrid, 1864. 
* LA BARBA D E L VECINO. Madrid, 1869. 
* E L VALS. Madrid, 1871. 

5-O tras obras 

PROLOGO a Himnos y quejas, de ABNAO. Madrid, 1851. 
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DISCURSO en las Cortes. Madrid, 1867. 
DISCURSO de ingreso en la R. A. E. Madrid, 1869. 

* LA M U J E R D E MURCIA. Artículo publicado en Las mujeres españolas, 
portuguesas y americanas... E n el tomo 2.°, Madrid, Guijarro, 1873, 
págs. 185 a 215. 

PROLOGO a. Fe y amor de MONNBR SANS, Madrid, 1879. 
PROLOGO a Fábulas de D. B. MELLADO, Lorca, 1879. 

• J U I C I O CRITICO de los Cantares de MELCHOR PALAU, sin año. 

6-Colahoraciones 

1850.—ÁLBUM D E L BARDO. Colección de artículos en prosa y verso de va
rios autores. Madrid, 1850. Irap. de Boix Mayor y Comp. en 4.° past . hol. 
476 págs. Pr imera parte , poesías líricas: Se publica La Adelfa de Selgas. 
( H I D A L G O , Diccionario General de Bibliografía española, tomo I, pág. 40). 

— P O E S Í A S ESCRITAS CON MOTIVO D E LA INAUGURACIÓN D E L 
T E A T R O REAL, por varios ingenios españoles. Madrid, 1850. Imp . de 
D. Saavedra y Comp. L. C. de Monier. E n 8.° mayor. Contiene composi
ciones de los Sres. Cervino, Cañete, Gómez Avellaneda, Cataldí, Solera, 
Hartzenbusch, Bretón de los Herreros, Ferrer del Río, Selgas, Príncipe, 
Rico y Amat, M. V. Connes, Albuerne, Navarrete , Ramón, Uría y una 
oda anónima. (HIDALGO, loe. cit., tomo IV, pág. 372). 

1 8 5 1 . — B I O G R A F Í A D E L E X C M O . S R . D . MANUEL D E ENNA, T E N I E N 
T E G E N E R A L D E LOS E J É R C I T O S NACIONALES. Escrita por 
D. JUAN B A R R I É Y AGÜERO, abogado del Colegio de la Corte, Madrid, 
Imp . de L. García, L. C. de Cuesta, en 4.°, 156 págs., con el re t ra to de 
Enna. Lleva al final una corona poética compuesta por los Sres. D. An
tonio Cánovas del Castillo, J u a n Eugenio Hartzenbusch, José Selgas y 
Carrasco, etc. (HIDALGO, loe. cit., tomo I, pág. 284). 

1859.—EL SOMBRERO. Su pasado, su presente, su porvenir, por varios seño
res, entre ellos Selgas. Madrid, 1859, Imp . de Espinosa y Comp. L. C. 
La América. Lib. de Bailly Bailliere. E n 16° mayor, 176 págs. ( H I D A L G O , 
loe. cit., tomo I I I , pág. 6). 

III.—Colaboración periódica 

1.—LA L I R A D E L TÁDER. (De Murcia). Semanario de Ciencias, Literatura, 
Artes, Historia, Teatros, etc.. Director, D. J U A N L Ó P E Z SOMALO. Redac
ción, calle de Santa Isabel, 6. Sale todos los domingos. Vale 10 cuartos. 
Empezó a publicarse el 20 de abril de 1845 y cesó el 31 de agosto del 
mismo año. Selgas colaboró en él diez veces: siete en verso y tres en 
prosa. 

2.—LA PALMA. (De Murcia). Periódico semanal de Ciencias, Artes y Litera
tura. Director D. L O P E GISBERT TORNEL. E n la Impren ta de José Caries 
Palacios, Cuatro esquinas de San Cristóbal. Empezó el 6 de mayo de 
1849 y cesó el 26 de agosto del mismo año. Seis son los originales poéti
cos que publicó Selgas en este periódico. 

3.—EL H E R A L D O . (De Madrid). Periódico de la tarde. Político, religioso, li
terario e industrial. Empezó el 16 de junio de 1842 y cesó el 16 de julio 
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de 1854. Fué dirigido durante algún tiempo por D. L u i s SARTORIUS, 
CONDE DE SAN L U I S ^ y más ta rde por D. J O S É M." DE MORA. E n él se 
publicaron algunas composiciones de Selgas que después formaron el 
tomo de La Primavera y el artículo crítico de MANUEL CAÑETE. L a cola
boración en él de Selgas empezó en 1850, a raíz de su llegada a Madrid. 
Destacamos la Poesía en la muerte de la señorita doña Carolina Bernal 
y Rodríguez, publicada el jueves 25 de julio, y que insertamos en el 
Apéndice I . 

4.—SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. (De Madrid). Empezó el 3 de 
abril de 1836 y cesó el 20 de diciembre de 1857. Fué fundado {y dirigi
do durante seis años) por D. RAMÓN D E MESONERO Y ROMANOS. Se pu
blicaba los domingos. «Notable por el abundan te caudal de noticias de 
biografías de personajes célebres y descripciones de monumentos es
pañoles». Seis trabajos publicó Selgas durante los años 1852, 1854 y 1855. 
Destacan entre ellos las poesías El Estío y La nada y el cuento La vuel
ta de Juan Pérez. 

5.—EL P A D R E COBOS. (De Madrid). Periódico de política, l i teratura y 
artes. Desde el núm. 1 al 10 de la primera época se publicaba todos los 
domingos y llevaba el rótvüo de «periódico de Li tera tura y Artes». 
Desde el núm. 11 de esta época has ta el final de svi vida salía los días 
5, 10, 15, 20, 25 y 30 de cada mes, anteponiendo al rótulo anterior la 
palabra política. En t r e sus famosos redactores anónimos se encontraba 
Selgas. Tuvo dos épocas: la primera desde 24 de septiembre de 1854 a 30 
de junio de 1855 y la segunda desde 5 de septiembre de 1855 a 30 de 
junio de 1856. (Véase el capítulo sexto de la segunda par te de nuestra 
obra, en donde se estudia minuciosamente este curioso periódico). 

6.—EL B E L É N . (De Madrid). «Dulce periódico, moral, civilizador—divino y 
humanitar io—, de placer y de aflicción». Noche del 24 al 25 de diciembre. 
Jolgorio núm. V. Madrid, imprenta de Tejado, 1857. Cuatro páginas. Pe
riódico publicado por el MARQUÉS D E MOLÍNS, escrito todo él en verso y 
que se vendió a dos reales por las calles de Madrid, la Nochebuena de 
1857, destinando el prodvicto a los establecimientos de beneficencia. Las 
composiciones que hay en él se leyeron en casa de aquel esclarecido y 
generoso literato, calle del Prado, núm. 28, cuarto bajo de la izquierda. 

«No salió, ni se pensó en que saliera más qxie este número de El 
Belén; y avinque dice al principio Jolgorio V, esto se refiere a que se ce
lebraron antes cuatro Nochebuenas, a saber, las de los años 1851, 53, 55 
y 56, en las cuales también se leyeron composiciones pn la casa del repe
t ido Sr. Marqués, que se publicaron-en 1857, en un tomo en 8.° marqui-
11a, con el título de Las Cuatro Navidades, cuyo producto tuvo el mismo 
destino que el de El Belénn (HARTZENBUSCH, Apuntes..., n." 1337, 
pág. 178). 

Colaboraron en esta curiosa publicación numerosas y valiosas f irmas: 
Alarcón, Campoamor, Pastor Díaz, González Pedroso, Hartzenbusch, 
Martínez de la Rosa, Marqués de Molíns, Cándido Nocedal, Ochoa, Pa
checo, Gil y Zarate, José Amador de los Ríos, Eulogio Florentino Sanz, 
Gabino Tejado, Valera, Ventura de la Vega y Selgas, entre los más des
tacados. La colaboración de nuestro autor. El correo de provincias^ se 
inserta en las páginas 127 a 129. 

El acta de la J u n t a celebrada en la redacción de este curioso periódico. 
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con los incidentes de su composición, la hizo ALARCÓN. Puede verse en 
Obras Completas de este autor, Fax, Madrid, 1943, pág. 1869. 

Se reimprimió El Belén en Méjico el año 1858, y posteriormente en 
Madrid, 1886, imprenta de A. Pérez Dubrull . 

7.—LA ESPAÍÍA. (De Madrid). Empezó el 18 de abril de 1848. Tuvo dos épo
cas. La primera cesó el 29 de septiembre de 1868, y la segimda duró 
desde 1876 has ta 1878. E n el número correspondiente al 9 de febrero de 
1849, se dice lo siguiente: aLa España es un periódico' de gobierno, no 
del gobierno. Es decir, La España es un periódico defensor de los prin
cipios de orden, conservador de la sociedad, celoso de la independencia 
nacional, monárquico y liberal en el sentido más puro y honrado de esta 
palabra». El 10 de febrero de 1877 empezó a publicarse una Hoja litera
ria que salía todos los sábados y que duró has ta el mes de septiembre 
de ese año en que el periódico cambió de formato, reduciendo su tama
ño. E n la advertencia a la primera Hoja se dice: «Desde hoy dedica
mos esta par te de nuestro periódico a publicar semanalmente trabajos 
literarios y científicos de sana instrucción y honesto recreo, indepen
dientes de las luchas políticas que nos agitan. Es tas Hojas saldrán como 
el' presente número los sábados de cada semana, y excusado es decir 
que no aparecerá en ellos escrito alguno que no esté conforme con la doc
trina católica. Pa ra dar amenidad y vida a la Hoja literaria de la Espa 
ña, contamos con artículos semanales de escritores jus tamente estimados 
y bien conocidos, entre los cuales merec.e especial mención nuestro que
rido amigo D. José Selgas, a cuyo cargo estará el primer artículo de la 
Hoja». (Este primer artículo de Selgas a que se hace referencia aquí fué 
La emoción del dia, I, sobre el d rama de ECHEGARAY O locura o santidad). 

Quince artículos publicó Selgas en total en esta Hoja literaria, figuran
do su nombre casi en todos los números que se publicaron. Estos artícu
los se coleccionaron luego en el volumen Hechos y dichos, impreso en 
Sevilla en 1879. 

En los años anteriores al fin de su primera época mantuvo Selgas en 
este diario, durante algún tiempo, la sección periódica t i tu lada Revista 
de Madrid, con comentarios sabrosos y originales sobre los aconteci
mientos diarios de la vida d.e la capital de España. E n enero de 1868 fir
ma esta crónica el escritor y periodista D. J O S É FERNÁNDEZ BREMÓN 

Fué fimdador y primer director de La España, D. P E D R O DE EGA5ÍA, 
y sucesivamente fueron directores de ella ,entre otros. NAVARRO 'VII.LOS-
LADA, GONZÁLEZ P E D R O S O y el mismo Selgas. 

8.—LA GORDA. (De Madrid). Periódico liberal. «Este periódico saldrá (si el 
tiempo lo permite) seis veces al mes». Empezó el mar tes 10 de noviem
bre de 1868. Director, 'VICENTE A. MARTÍNEZ. Redactadores, todos loses-
pañoles. Suspendió la publicación en el núm. L. La segunda época apa-
'reció con el núm. L I (15 noviembre de 1869) diciendo: «Nuestro núm. L 
sufrió en la m a ñ a n a del 30 de julio un a taque constitucional, de cuyas 
resultas perdió la cabeza a manos de un grupo de voluntarios. . .». Sus
pendió otra vez la publicación el 30 de junio de 1870. Periódico satírico-
político tipo Padre Cobos, en el que colaboró Selgas. A este periódico 
puede que se refiera Selgas en su carta publicada en el Apéndice I I . 

9.—LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA. (De Madrid). Museo 
Universal. Periódico de ciencias, artes, l i teratura, industr ia y conocí-
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mientos útiles. Es una continuación de El Museo Universal (15 enero 
1857-28 noviembre 1869). Empezó el 25 de diciembre de 1869 y salía dos 
veces al mes. Desde el 5 de agosto de 1870, tres veces. Dejó de publicarse 
en 1922. Con La España es .este periódico el que más colaboración guar
da de Selgas. Más de treinta artículos y más de veinticinco poesías, pu
blicadas posteriormente unas y sin coleccionar otras (entre ellas la dedi
cada A la muerte de Aparisi y Guijarro que insertamos en el Apéndi
ce I), se reparten en los siete años de asidua colaboración, desde 1869 
has ta 1876. Conocido es el tono un tan to liberal de este famoso periódico 
qtje ha motivado censuras para colaboradores, por lo demás perfecta
mente ortodoxos. Así el PADRE LADRÓN DE GUEVARA con Trueba, cuya 
intransigencia, al ponerle como reparo su colaboración en La Ilustración, 
fué combat ida por A N D R É S GONZÁLEÓ BLANCO en su libro sobre Antonio 
de Trueba, citado. 

10.—LOS SÁBADOS D E EL COMERCIO. (De Manila). Conocemos sólo unos 
ejemplares de este periódico con colaboración de Selgas. Estos Sábados 
eran suplementos literarios de publicación semanal. El 20 y 27 de no
viembre de 1880 se publicaron los dos artículos de la serie La calle y la 
casa: I, La calle y I I , La casa, reproducidos luego en Hechos y dichos. 
Otros arts., publicados posteriormente fueron coleccionados luego en el 
volumen póstunio formado en 1885 con el título de Nuevas hojas sueltas, 
tales como' la Respuesta a Eusebia, que encabeza la colección. Mesa re
vuelta. Anverso y reverso, e tc . ; estos últimos ya en 1882, poco antes de 
morir su autor. . 

11.—REVISTA D E MADRID. (De Madrid). Seis tomos. 1881-1883. La colabo
ración de Selgas en este periódico es eminentemente poética, apar te de 
la que mantuvo durante casi todo el año 1881, en prosa, t i tulada Crónica 
jjolitica del interior y del extranjero, en la que se nos manifiesta Selgas 
como experto comentarista de la vida política de su época, t an to nacio
nal como internacional. En esta labor sustituyó a D. ALEJANDRO P I D A L 
Y MON que empezó haciendo estas Crónicas desde la fundación del pe
riódico. La últ ima de Selgas se quedó hecha sin que la muer te permitie
ra a su autor verla publicada. Salió postuma en las páginas 89-95 del 
tomo I I I (Madrid, 1882). Asimismo, el resto de su colaboración—artícu
los y poesías—tuvo que ser coleccionada después de la muer te de su 
autor en los volúmenes de Nuevas hojas sueltas y Versos postumos, 
respectivamente. Después, en 188.S y como homenaje al ilustre colabora
dor, se publicaron algunos trabajos de Selgas: Tus ojos y Narváez en el 
tomo V y Melodia. La Paloma y los sonetos La Eucaristía y La envidia, 
en el tomo VI . 

12.—REVISTA HISPANO-AMERICANA. (De Madrid), ge publicaba quince
nalmente desde 1." de julio de 1881. E n él colaboraron Menéndez ,Pelayo, 
Alarcón (que publicó allí sus obras El Capitán Veneno y La pródiga), 
Castelar, Cañete, Zorrilla, Cánovas del Castillo, etc. Selgas lo hace tam
bién con cierta asiduidad, desde el 16 de julio (Diálogos superficiales) 
hasta 1." de febrero de 1882 {Conversaciones particulares. I - Entre dos). 
E n total , seis artículos que pasaron a engrosar la colección postuma de 
Nuevas hojas sueltas. 

13.—LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA. (De Barcelona). Empezó a pubhcarse 
el 1 de enero de 1882. E n el número 1 publicó Selgas su artículo Estéti-
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ca; en el número 5, La vanidad — I, ya el día 29 de enero, siete días aji<v 
tes de morir. E n el número 7, de 12 de febrpro se da la noticia de su 
muer t e : « ¡ D . José Selgas h a muer to ! La Ilustración Artística, que 
tenía la honra de contarle .en el número de sus distinguidos colaborado
res y que, por dicha, guarda en cartera varios originales inéditos de aquel 
insigne escritor, que irá publicando sucesivamente, se asocia al dolor que 
esa pérdida ha causado a los amantes de las glorias nacionales. J u n t o 
a la t umba de D. José Selgas perciVjirán siempre las almas sensibles el 
delicioso perfume de aquel ramillete de flores, t i tulado La Primavera, 
con que advino al mundo de las letras el autor que úl t imamente ha en
t rado en el mundo de los justos». 

Después se publicaron dos de aquellos artículos que quedaron en car
t e r a : La vanidad. II (19 de febrero), y El gato doméstico (18 junio). 

14.—LA DIANA. (Madrid). Revista quincenal de política, l i teratura, ciencias 
y artes. Director, D. -MANUEL REINA. Empezó a publicarse el 1 de febre
ro de 1882, alcanzando todavía a publicar en vida de su autor el soneto 
La Soberbia, escrito con fecha 25 de .enero. E n el número 2, de 16 de fe
brero, hay un recuerdo de la Redacción al poeta muerto unos días antes, 
y en el número 23 (1 enero de 1883) se publicó El Avaro. 

15.—OTRAS COLABORACIONES. Ten.emos noticias indirectas de que Selgas 
colaboró también e n : La Constancia (17 diciembre 1867-28 septiembre 
1868. Propietario, D. Cándido Nocedal; Director, D. GABINO T E J A D O . 
Periódico católico); El Horizonte, La Ilustración Católica, La Gaceta 
Literaria, La Ilustración catalana. El diario de Barcelona, El Gobierno 
(dirigido por D. SEVERO CATALINA); El Diario de Murcia (1847-1879); El 
Setnanario Murciano, El Criterio murciano (1886), Revista del Ateneo 
Lorquino (1871-1878?). (Aquí publicó Selgas muchos artículos y poesías: 
El libro de las Familias, El dinero. Las apariencias y Los sucesos: La 
cuna vacía. La felicidad. Cartas cantan. Aire, sombra, polvo, humo. Uno 
viene y otro va. Tren exprés. No lo sé y ¡Buen negocio!); El Álbum, 
semanario murciano de l i teratura y ciencias. La Enciclopedia, revista 
semanal, hijuela del diario La Paz (vivió del 8 de agosto de 1888 al 25 
de marzo de 1889); El Segura «diario de intereses materiales, científico, 
literario, artístico y de noticias», apareció el 4 de enero de 1863 y vivió 
sólo cuatro meses; colaboró Selgas con Mariano Ruiz Ja ra , F . Casal-
duero, Felipe Blanco de Ibáñez, A. García Clemencín, etc. (V. Bibliote
ca del murciano, tomo I I , 685), etc. 
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CAPITULO PRIMERO 

P O E S Í A 

I.—Plan de Estaciones del Año, frustrado 

Saltando por encima de las barreras—tan fácilmente franqueables 
para unos temas como inaccesibles para otros—de los estilos literarios, 
también llegó hasta Selgas el fecundo y perenne motivo de las estaciones 
del año (IV 

Ya hemos aludido en otra parte al plan de Selgas de dedicar un libro 
de versos a cada una de las estaciones, reuniendo en ellos las composicio
nes que estuviesen más de acuerdo con aquella peculiar que diese nom
bre al volumen. Y vimos también cómo el plan quedó inconcluso; luego 
jugamos un poco y quisimos presentarlo como acabado con las circuns
tancias del nacimiento y muerte del autor (2). 

(1) El loma ha sido lim profusamente Iralailo por lorias las l i leraluras que la sola men
ción y clasincaciÓM de aniones y inolivos de cada dedicación daría malcría para l lenar una abnl-
lada monografía. Aunque , en verdad, entronca con nuest ro lema, prescindimos aquí de su 
esludio detallado. Unicamonic a ludi remos , de pasada, a los ejemplos q u e m i s es l rechamcnlc 
afeclon al caso que nos ocupa. Mol.ivo lan an t iguo como la l i teratura misma, lia recibido las 
m i s variadas atenciones por parle de' escrilores y artistas, que lian visto en la sucesión polícro
ma del año y eri sus consecuencias en la naturaleza una fuente eterna de inspiración, o en el 
d iscurr i r de la vida >in severo pun to de meditación. No ya una de las estaciones—la primave
ra, sobre lodo, que difícilmente habrá dejado de ser cantada de una u otra manera por poeta 
a lguno—, sino las cuatro, el plan total del año con sus cuatro caras o estampas, cuentan con 
valiosísimas manifestaciones li terarias 

(2) Ent re los autores extranjeros que tienen el plan complelo citaremos a .JAMES THOMP-
so-J, Los ISstaciones del año, poema traducido por D. BENITO GÓMEZ ROMERO, Presbítero. Dos 
vols. \-Primavera [de 1728] y Estío fde 1727]. U-Olofw [de 1730] e Invierno [de 1726] . 
Madrid, Impren ta Real, 1801, J ALEXANDER POPE, Pastarais: Spring, Sumnier, Aiitiim, Winter, 
en The poetical Works of Alexander Pope, París 1783, vol. I. Y ent re los españoles a VENTURA 
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Muy pronto quedaron cubiertas las dos primeras etapas del plan. En 
1850 salió La Primavera (compuesta en 1849) y en 1853, El Estío. Son las 
dos estaciones más claras y alegres y, por lo mismo, más de acuerdo con 
la edad juvenil del autor; juvenil, porque los veintiocho y los treinta y 
un años de Selgas, impregnados de la luz levantina de sus huertos mur
cianos, están llenos del vigor de la juventud. Largo fué el estío vital del 
poeta, como lo prueba el hecho de que, desde los versos publicados bajo 
este título en 1853, no volvió a rimar hasta la edad madura, con propósi
to, tal vez, de cerrar el ciclo, dedicando al Otoño e Invierno esos años de 
balance de una vejez que no le fué concedido vivir. Como testimonio de 
ellos nos dejó el fragmento de la Introducción al Otoño. Y ya no pudo 
hacer más. Si bien su empresa era de más envergadura, de mucho mayor 
talla, no puede unirse hoy su nombre al de tantos otros que dejaron el 
ciclo cerrado 

Aparte del canto directo y de la interpretación metafórica (3), aún son 

P u i z AGUII.KRA, Las Esíncioiics del añn: El invierno (diciombro <le 1877) y Ln l'iimniiern (fcbi-c-
r c de 1878), El Eslío (noviembre de 1878) y El Otoño (25 j un io de 1876), nn Iblle'.o de 65 pfís. 
Madrid. Librcrí.i de Fernando Fe, 1879, y A.NTOMO ROS m- OI.ANO, El Limf/uajc rio tas Eflacio-
nes; En el Invierno, En la Primavera, En e.l Verano y En el Otoño, Poesías de D. ANTONIO 
Ros DI! Oi.AKO, prólogo de Piíüno A. tm AI.ATH'.ÓN, Col. de Escrilores Ciislellanos, Madrid, 1886, ele. 

(3) Rceiiérdense, por ejemplo, de ent re I.TS numerosas niueslras, los opÍRrales que rolulau 
las tres partes del Criticón graciaiiesco: «En la primavera de la niñez y en el estío de la ju
ventud», «En el otoño do la varonil edad» y «En el invierno de la vejez». Esle sentido metafó-
rico, eti que con tanta frecuencia se lian tomado las estaciones del año—rcpreseidando las 
edades de la vida—, encuentra la mejor definición en los versos de Ovidio ; 

Transit in aestale, posl ver, robuslior nnnns, 
Vilque valens juvenis : ñeque enim robuslior aelas 
Ulla, nee uhcrior, nec quae niatiis ardeal, uUa c.sí. 
Excipit a u t u m n u s , posilo fervore juvenlae 
Maturas, mitisque, inler j uvenemque senem(|ue, 
Temperie medius, aparsus (¡uoque témpora canis. 
Inde seuilis liierns trémulo venit hórrida ¡lasu. 
Aut spoliata suos, aut, quns hahel, alba rapiltos. 

(Metamprfosis, lib. XV, III, vs. 206-213) 
(El subrayado es nuestro) . La trágica severidad del penúl t imo verso se anticipó en el 

C.TSO de .Selgas. 
Campoamor ha expresado bien esta i dea : 

Joven, pensé, pero pensaba en vano; 
ja viejo, no sé amar lo que amar quiero. 
Trae rosas abril, fruto el verano, 
hojas secas octubre, escarcha enero. 

Tal es ln fuerza del destino humano: 
lo que ha de ser después, nunca es ¡trímero; 
espera la niñez, el joven quiere, 
piensa el adulto, y la vejez se muere. 

(«Las estaciones», en Poesías, Cli^sicos Castellanos, psig. 64) 
También las Sonatas de VALI.IÍ-I.NCLÁ.N (citadas más adelante) pueden incluirse en esta 

significación. l ie aquí la interpretación que les da ALO.NSO ZA-MORA VICE.NTE : «Primavera = Ju-
verdud'', a r rogante lozanía; eslío = pleni tud, l iebre d e r r a m a d a ; otoño = pensativa añoranza, do
rada tristeza de sep t i embre ; invierno = senectud, presencia de la ru ina inevilable, a tenazanle 
actualidad del corazón lejano y sucesivo» (Las uSonaiasn de namón del Valle-ínclán. Contribu
ción al estudio de la Prosa modernisla. Buenos Aires, l 'JSl, pá'g. 23). A,MADO ALQNSQ estudió 
fintes la Estructura de las Sortatas de Valle-lnclán, 1928, 
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las estaciones del año susceptibles de otros muchos tratos (4); pero sólo 
nos interesa—para completar el panorama estacional selguiano—el que 
afecta a dotar de un ambiente propio, como fondo sustentador, al relato 
de cualquier tono y condición (5). Los tres motivos que hemos mencio
nado—lírico, simbólico y ambiental—se dan ampliamente en Selgas, 
como vamos a ver en seguida. 

La arquitectura estructural de las dos colecciones es perfecta. La re
partición métrica de sus elementos es intencionada y adecuada: 

1.—Una amplia Introducción—en tercetos—representa lo que po
dríamos llamar la estación del poeta. Es el sentido metafórico a que alu
díamos antes, que en La Primavera se hace elogio de la inocencia y la 
virtud en los tiernos años de la infancia: 

Bellos los años son, bella es la vida 
En aquella feliz edad de flores 
En sueños de inocencia adormecida... 

(Primavera, 51) 

y en El Estío es añoranza y recuerdo ante las duras experiencias de la 
vida: 

No vuelven ya las dulces ilusiones: 
Se deshizo la alegre fantasía 
Al soplo abrasador de las pasiones 

(Estío, 178) 

Basten estos eslabones de las cadenas de tercetos que encabezan ambas 
colecciones, para darnos cuenta de su significado. Y aún podemos añadir 

(4) Uccuérdciiso l;i personificaci<')ii roii.Tccnlisln do Git. VICKNTE en su Auto dos ruolro 
Irmpns y l;i visión entro niilo]('igic;i y .'islronúinica fie «la na lnm riel .año» en el Lihrn chi Alr-
Taniíi'i' í'eslrofas 2390-2402, erl. Rihl. Autores Tî sp., tomo 57), con sn forniidaljíc paráfrasis en el 
Lihrn dr Ihicn Ainnr (coplas 1270-1300 do l.a ed. de Clásicos Castellanos). En esto úl t imo texto 
los meses del Invierno son «tres cavalloros»; los do la Pi'irnavora, Mfijosdal^o» ; los dol Estío, 
'(ricos omes» y los del Otoño, «labradores»». T.a úl t ima copla, condensa el sonlidb de la visión 
do la tienda de D. A m o r : 

«Bí lahlnrn c la tabla, la fianfíi c la carrera, 
.Son qttairo tcrnpnradas dd año del esiwra: 
Los oincs son los meses, cosa es verdadera. 
Andan e non se, alcan(;an, aíiénd-ense en carrera». 

(5) Sirvan de ejemplo las Noches de M U S S F T (La nuil: de Mai, 18.35; la nnit de Decemhrc. 
1835; la nuil d\4onl, 1836; la nuil d'Octohrc. Oeuvres coinpleles do ALFHUD DIÍ MI,TSSIÍT, tome 
donxiome, Pocsics, IT, París, 1866);' tas Sonatas do VALI,K-I,\CI„\N (Menioriíis del Marqués de 
liradoinin, Sonatas de Prirn(n¡cra, Rsllo, Otoño o Invierno. Opera, omnia do. VAI.I.IÍ-I.NCI.Á.N, 
vols. V, VI, Vil y VIII, Madrid, s. a . ) ; en ol texto citado de ZA.MOH.I VK-.H.NTK so loe : «Cada 
Sonata aleííoriza un episodio, un estado de án imo en indisotnl.>lo correspondencia con la edad 
dol personaje y la /ípoca del año» (pág. 23) ; y El Año lírico de Rum'i.v D.\nío (parle poética do 
Azul-..., qno consta de cuatro composiciones «en las cuatro ostacionos dol a ñ o » ; Primaucrul, Es-
tieal, Autumnal e Invernal. Vol. U de las Obras Completas de RUBÉ.N, Madrid, s. a.). 
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una muestra de la Introducción al Otoño, que quedó sin terminar, en el 
mismo tono y en la misma métrica: 

Ufana juventud... 
\Cuán rápida pasól... \Cómo se alejal... 
Y al apurar la copa de la vida, 
¡Qué amargo es el sabor que el mundo deja! 

(Versos, 247) 

2.—A la Introducción sigue la composición peculiar—objetiva, direc
ta—a la estación correspondiente. Su métrica es especial y tiene la parti
cularidad de que no se vuelve a repetir en todo el caudal poético de su 
autor. La dedicada A la Primavera está escrita en verso endecasílabo suel
to; El Estío, en octavas reales. Más adelante nos detendremos en el 
análisis de estas obras. 

3.—El tercer elemento característico de las colecciones que nos ocu
pan lo constituyen las composiciones dedicadas a Laura. Ya veremos 
cómo el tema de Laura se repite por doquier en la obra de Selgas. Aquí 
sólo nos interesan las poesías de La Primavera, Amor del poeta y de El 
Estío, Laura {Continuación del Amor del poeta). Ambas acompañan 
a la introducción y a la composición peculiar en el encabezamiento de la 
colección, y están escritas en la misma métrica; aquí es la silva la que 
impera. 

4.-—Aunque la hemos separado en el número anterior, la composición 
de Laura pertenece también a este apartado: es el fondo ambiental que 
sirve de soporte al resto de la colección. Y la variedad de temas—impe
rando los motivos de la naturaleza: flora, fauna, etc.—, se adorna con 
la más profusa variedad métrica. Más adelante ampliaremos estos de
talles. 

¡Qué lástima que derivara Selgas por otros derroteros y nos dejara 
incompleto este plan tan perfectamente trazado y desarrollado en sus 
dos primeros episodios ¡ Así nos privó de la mejor estructura que se ha 
podido dar a este interesante motivo poético. 

I I .—La «Primavera»: Colección y temas 

Ya hemos hablado repetidas veces de la aparición en 1850 de la co
lección poética que lleva el título de La Primavera (6). Vamos a prescin-

(6) Del revuelo que esla obia produjo en su tiempo y de l.ns opiniones y críticas tan en-
cntradas que ésta y las demás obras de Selgas lian susciliido a lo largo de nuestra liisloria li
teraria, e incluso en algunos críticos extranjeros, tratamos ampliamente en el capítulo cuarto 
.de la tercera parte. 
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dir aquí de toda alusión a los comentarios de la crítica, exponiendo sen
cillamente su contenido y el análisis dé las composiciones más destaca
das (7). 

Hay La Primavera colección y La Primavera poesía. La colección es 
ambiente y metáfora: ilusión y ensueño en el recuerdo de la infancia y 
en el dominio de la juventud. En ella hay los motivos más variados: 
amor, fábula, desencanto; lecciones de flores, plantas y animales; la na
turaleza inerte y la animada; seres delicados y menudos (8). 

En el pórtico—Introducción—de esa Primavera de la vida en que el 
poeta estaba ya inserto—27 años—se coloca el elogio de la inocencia de 
la niñez y de la virtud suprema. Aún es joven, y ya añora aquellos tier
nos y dulces años de la infancia: 

Bellos los años son, bella es la vida-

Poique pronto empieza a experimentar el desengaño del mundo—tónica 

general del resto de su vida y obra—: 

¡Triste experiencia! 
¡Quién pudiera trocar todos sus años 
Por unas breves horas de inocencia! 

(Primavera, 52) 

La inocencia y la virtud son las supremas jerarquías a las que invoca 
el poeta en el trance decisivo de su vida: 

Virtud, dame tu fe, dame tu aliento; 
Olvida mis pasados desvarios; 
Brille en mi corazón tu sentimiento; 
Brille en mi vida y en los versos míos! 

(Primavera, 57) 

La Primavera, poesía, es más concreta: se refiere a la estación del 
año así nombrada, con sus efectos en la naturaleza, con su poesía y en
canto. Para lograr mayor efecto con el contraste significativo empieza el 

(7) Habiéndonos de referir más adolanle al conjunto do los lemas poéticos de Selgas y 
reservando para entonces su aníílisis, sólo i ra larcmos ahora, y en el párrafo s iguiente del 
EsttOf de las composiciones tístaclonales. 

(8) En im idéntico ambien te de naranjos, nolamos la gran semejanza que existe ent re 
esta Primave.ra y la alegoría do Botlicelli. Salvadas las diferencias en la concepción de los moti
vos, parece que Selgas tuvo presente el famoso cuadro renacentista, en su mitad derecha : 
Venus^Laura—pres ide la escena; la florida Primavera representa la juven tud y Céfiro persigue 
a Flora, como en Selgas El Céfiro y una ¡lor {Prim. 71). 
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poeta presentando los estertores del invierno, con sus nubes, su ábrego, 
su color y su ruido. Sui^ge la aurora feliz anunciando a todos la nueva 
estación que ha de hacer sonreír al mundo. Aquí el sustantivo es escaso. 
La primavera es accidente, brillante y claro, pero breve y fugaz. Se pro
diga el adjetivo, el epíteto adecuado, envuelto de color, en las sucesiones 
rítmicas de los endecasílabos. El aura, el arroyo, la vid, el río, las cañas, 
los naranjos—motivos murcianos—, las aves, la naturaleza entera, vibra 
al unísono en este cántico inefable de la creación: 

...Primavera hermosa, 
Primavera feliz, ¡Bendita seas! 
Don celestial, magnifico presente: 
Estación de los dulces pensamientos. 
Estación del amor... 

(Primavera, 65-66) 
y luego el alma ante la primavera: 

Renacen ¡ay! como tus bellas flores 
Las bellas esperanzas... 
Renace, corazón, olvida y vive; 
Puedes amar también, Naturaleza 
Tiene templos de amor, y en sus altares 
El alma del pesar se purifica)^ 

(Primavera, 66) 

I I I .—«El Estío»: Colección y temas 

Tres años después de la publicación de La Primavera se publicó El 
Estío, siguiendo fielmente la línea iniciada con la primera estación del 
año. En verdad que.los primeros años de la estancia de Selgas en Madrid 
fueron fecundos, poéticamente hablando. En 1850 La Primavera y en 
1853, El Estío. Luego después, nada—de poesía, se entiende—, porque 
hasta 1879 no se publicó el tercer volumen de Flores y Espinas. 

El último verso de la Introducción da la clave: 

Murió la primavera de mi vida 
(Estío, 181) 

Se hace el parangón de la naturaleza con la vida del poeta. Empieza 
preguntándose por los pasados encantos de la estación florida. Todo 
pasó: el brillante sol, el claro día, la blanda noche y la modesta luna; los 
perfumes y las flores. Y con ellos la ilusión del corazón humano. Mas 
con una diferencia: todo aquello renacerá con la nueva primavera. 
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Pero del alma la ilusión perdida, 
Germen oculto de la dicha humana, 
Ni vuelve nunca, ni jamás se olvida 

(Estío, 178) 

Nueva lección del desengaño humano que el poeta saca de la breve 
pero sabia experiencia. La felicidad humana es caduca, como la niebla... 

Se7nejante 
A esa niebla que el sol tibio ilumina 
Y que disipa el viento en un instante 

(Estío, 179) 
Paralelismo extero-interno: por una parte, 

Huyó la Primavera, y sus colores 
El valle pierde, y su verdor el llano 
a los rayos del sol abrasadores... 

(Estío, 130) 

por otra, recordando a Garcilaso, las ilusiones del poeta son 

Prendas hermosas por mi bien halladas. 
Fuentes de amor y celestial tesoro, 
Para mi mal tan pronto disipadas; 
Estas escasas lágrimas que lloro. 
Son en fe de mi eterna despedida: 
Huyó mi ensueño de jazmín y de oro; 
Murió la primavera de mi vida. 

(Estío, 181) 

El Estío es la más solemne y acabada composición de Selgas, elegida 
por MENÉNDEZ PELAYO entre las cien mejores poesías de la lengua espa
ñola (9). Consta de veinte octavas reales, gradualmente expresivas y llenas 
de color y sensaciones vitales. Es un bello canto a la creación en la esta
ción estival. 

(9) Lfis ríen mejores [locaíns (Uricmí) de hi lcji<iua ru.s'cUnna. Seleccií')!! y prólogo f\e M,\n-
CMi.iNO MEMÍNDEZ PELAVO. Ed. Jii;m Rold.'ín y Ci'.i. RUCHOS Aires, MarlriH, s. ;i. El Eslío de 
Selgas lleva ol n ú m e r o 91 fie la colección. Se lia repelido después osla composición, enl rc oíros 
lugares, en Las mil mejores ¡loeslas de la Ivníiua ctístelland. lídioiones Ihcricas, Madrid, Bergii-t ; 
en la Ilisloria y Arilolo(ii<i de la poesía rastellaiui (dol siglo XII al XX), edición ilustrada con 
prólogo, notas, vocabulario e índices por FIÍPERICO CAHEOS SAÍNZ DE ROBLES, Aguilar, Madrid, 
1946; en la Anlolotiía de la ¡wesía lírica española, por ENRIQUE MOHENO BÁEZ, Revista de Oc
cidente. Madrid, 1952, pügs. 450-55, y en la Antología Poetas modernos de RAEAEL BALBÍN y 
L U I S GUARNER, Madrid, 1952, pág. 167. 
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Se ve terminar la primavera y la naturaleza empieza a agobiarse bajo 
el peso del sofocante estío: muere la rosa, desfallece la enredadera y los 
campos, antes de rosa y esmeralda, se tornan de púrpura y oro. Estación 
de fecundas realidades, se define con más elementos sustantivos que la 
primavera, más propicia a la accidentalidad del adjetivo. 

Dos partes fundamentales se pueden distinguir en la composición: la 
primera sería la introducción (estrofas 1 y 2), y en ella se presenta en lo-, 
grada transición—contraste al que Selgas fué muy aficionado—el fin de 
la primavera. En la segunda (restantes estrofas) se desarrolla el contenido 
fundamental, que se puede repartir en cuatro factores: 

a) lo no viviente: el aura, el nido, las ondas, la niebla, el vientecillo, 
el río, la trilla, la siega, el sol, el cielo, las fuentes, el viento, el vapor, la 
nube, la gota de rocío, el crepúsculo, la noche, el silencio, la sombra, las 
estrellas, el lucero, la luna, la naturaleza entera. 

h) lo viviente, pero no humano: la flor, la paloma, la mies, la alon
dra, el fruto, el águila, los tomillos, el cordero, la encina,,la vida, las aves, 
las hojas. 

c) lo humano: pastores, segadores, la doncella enamorada, todas las 
doncellas, todos los mortales. Laura y el poeta: y 

d) en apoteosis final, Dios v la creación. Reservando el análisis esti
lístico para más adelante, renunciamos a presentar aauí algunas muestras 
poéticas de esta composición, la más perfecta de su autora en una madu
rez poética que se malogró pronto. 

IV.—«Flores y Espinas»: lo familiar e intimo 

Rompiendo la serie de las estaciones, y como fruto de una vida llena 
de nuevas circunstancias—con sus exigencias y preferencias , pero, al 
mismo tiempo, como fruto de un evidente decaimiento poético que difí
cilmente se salva, sale a luz en 1879 el tercer volumen de poesías de 
Selgas, Flores y Espinas (10). El despacho de la Subsecretaría de la Pre
sidencia no debió retenerle con mucho agobio. Tal vez, por el contrario, 
el elevado cargo le prohibiera su fecunda labor censora desde el artículo 
del periódico, en beneficio de la abandonada cuerda lírica. Con el volu
men de poesías que comentamos se ordenaron los últimos artículos pu
blicados y se formó otro tomo titulado Hechos y dichos. Y ahí acabó la 

(10) La iniUid de las composiciones de esla colección se pid)licaron en La Jhtslración Espa
ñola y Americana desde 1869 liasfa 1876. En el n.° "XXV de eslo periódico (de 8 de ju l io de 
1879, p í ^ . 15) y en su Succión de lit>ros ¡troicntaxlos a sn fícdacción por aitfores o editores, 
se lee : 

iiFlores y Espina.'!, colección de poesías de Selgas. Un vol. de poesías del Sr. Selgas es 
s iempre u n a preciosa adquisición para los muchos admiradores del e legante escri lor». 
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carrera editorial de Selgas. El escaso resto de su producción quedó 
inédito. 

En Flores y Espinas presenciamos el retorno del poeta hacia sí mis
m o : su intimidad y su pequeño contorno familiar son los jalones que 
orientan ese desolado retorno. N o obstante sigue destacando el gi'an sen
tido moralizador que presidió siempre su vida y su obra. 

El culto reverente a la mujer es una nueva adquisición temática de 
esta colección. El Prólogo que la encabeza es la dedicatoria con que le 
ofrece el tardío fruto de su inspiración. A sus ojos, a ella, dedica sus 
versos: flores 

que rica el alma produce 
(Flores, 13) 

pero con espmas, 
que no hay flor que sin espinas 
en el alma se fecunda 

(Flores, 14) 

La composición siguiente, A vosotras, concreta más todavía la dedi
catoria. 

Flores y espinas, composición en quintillas, compendia el sentido de 
la colección a que da nombre, y no sólo de la colección, sino del espíritu 
V carácter general del poeta—sublimado en esta época—que ya empezó 
manifestando su desilusión y el choque con la realidad del mundo enga
ñoso desde los primeros versos introductores de la Primavera. 

De todas las composiciones de tono familiar destaca La cuna vacia. 
Tienen también su encanto v su ternura las redondillas de ¡Chist! oue 
hizo el poeta a su.primera hiia Justina (11). Pero indudablemente, sobre 
ésf̂ a y sobre todas las que surgieron de esta cuerda, se encuentra La cuna 

CIT) Dice AzoRíN: nI.,T c.Ti-acloríslica de Selgas es la lenuidad. -No sabemos crtmo un rcci|-
lanlc [lúblico habría de doc 'amar estos versos. Si los declamaba con voz recia y encolada, los 
versos no resistirían a la recia onlonación. Se quebrar ían como un sulil crislal de Venccia. La 
voz apropiada para Selcas liabría de sor qiiedila, casi apafrada, susur ran le . levísima. Con osa 
\'0Z baliría que recilar la maravillosa poesía ChisI, esa poesía en que se pinta a un n iño dormi
do en su cuna y en que el poeta a cada m o m e n t o pide que no se baga ruido para que no se 
despierte. Y con esa voz liabría que recitar también los versos dedicados a las auras nocturnas , 
a la lluvia, a la niebla» (Los ohrm: de SCÍÍ7ÍI.«, art ículo citado de La Prensa de líuenos Aires, 
2.3-XIT-19.34). 

SANTI.\GO ARGUELLO lia d i cho ; aCuando él canta, su canlo se oye igual que si pasase una 
refaga de viento baio la fresca sombra de un par rado , o el cauteloso arrast re de modesto arro-
yue lo ; tal es de fluido, tal es do claro, tal es de puro . . .» . (T,cccioncs de Lil. esp., León (Nica
ragua) , 1903, tomo TT ,p íg . 106). 

¡Chist! fué puesta on música por el maestro O. ¡Sicol..ís González Martínez, expresamente 
para la Velada literaria en honor de Selgas que se celebró en Madrid en el Círculo de la Unión 
Católica, como bomenajc necrológico en 1882, y fué cantada por el Sr. Godró. Se publicó y se 
j)Uso a la venta, cediendo el au tor el producto de los cincuenta pr imeros e.iemplarcs para la 
suscripción que se abrió en favor de la Sra. Viuda de Selgas. Podría también mencionarse 
ent re estas composiciones infantiles el levísimo romancil lo La infancia, (Flores, 97). 
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vacia (12). Fué compuesta por el poeta a la muerte de sus dos primeros 
hijos, Justina y Carlos, que murieron pronto. Es todo un poema sinfónico 
con el despliegue y ruido de alas angélicas y el tierno diálogo entre los 
ángeles y el niño. El cuadro presenta dos brevísimas escenas. La primera 
acaba con el silencio y quietud de la estancia, encerrada en el verso 

y se fueron todos. 

(12) Es la composición m i s fumosa do Selgas; la in.'is popularizatla en las anlologías poóli-
cas y único agujero para muchos a través del cual han A'ÍSIO a su au lor en la historia ríe la 
Li te ra tura . Ent re los textos que la han reproducido, des tacamos: Parnaso español de. los sU/los 
XVITl y XIX, publicado por ADOLFO BONILLA Y SAN MARTÍN, Madrid, Ruiz Hermanos , 1917, 
pág. 198; Antología de la lif. esp., por JUAN HURTADO y J. DIÍ LA SFRNA y ANOFL GONZÁLIÍZ. 
FALENCIA, Madrid, 1926, pág. 494 ; Antología analítica de textos castellanos, por los PADRKS 
ERANCISCO TORRES y JU.STO COLLANTKS, S . .T. Granada, 1940, pág. 636. Prosas sin espinas. Anto
logía Poética Universal, del P. J. PÉREZ DE IBARRA SÁENZ, S . J., El Mensajero del Cor. de 
Jesús, S. A., q u e también inc luye ¡Chist! y rec ien temente RAKAEL BALHIN y Luis GUARNER en su 
antología Poetas modernos, Madrid, 192, pág. 172. Motivo tan infantil y delicado ha figurado, 
as imismo, en incontables publicaciones destinadas a la lectura escolar. Recuérdese el l ibro 
Murcia de J E S Ú S GIL MORENO, Murcia, 1950, pág. 35. Incluso ha sido compuesta en francés. 
Veamos cómo la t radujo LEO QUESNEL (La litterature cspagnole contemporaine. Les rontancicrs 
et les poetes. Artículo publicado en La Noiivelle Bevues, 4.e anncé, tomo 1.°. Sepbre-Oclobrc, 
Pfr ís , 1882, págs. 128 y s igts . ) : 

Les anges descendirent. 
Le haisercnt aii visagc 

Et, chantant a son oreillc, .dircnt: 
—Vien avcc nous! 

L'enfant vit les anges 
Autour de son berceaii, 
Et tendit les bras en disant: ^ 

—Je vais avec voiis! 
Le anges, battant des áiles, 
Firent de leurs bras un berceau, 
Y suspendiret l'étre fréle, 
Et aussitot remonlcrcnt lous. 
Et le lendemain l'aarore 
Répandit en s'eveillant 
De roses et joyeux rayons 
Sur le berceau vide d'un enfant 

JOSÉ FERNÁNDEZ BRE.MÓN publicó en el> Almanaque de La Filoxera (1880, pág. 07) una 
parijdia de esta composición ti tulada ; 

LA CUBA VACIA 
Con mucho misterio 

llegaron dos prójimos, 
y dijeron tentando la cuba: 
¡Bebarrios un poco! 

Rodó por la espita 
el vino espumoso, 
que decía al caer en sus bocas: 

¡Me voy con vosotros! 
Quedaban del vino 
los últimos sorbos; 
suspendieron la cuba los hombres 

y rodaron todos. 
Cuando doña Aurora 

entró al otro día 
se encontró a la mañana siguiente 
la cuba nacía. 
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La segunda escena, exenta de vida, nos ofrece al día siguiente la cuna 
vacia: vacía, aunque quede allí el cuerpo del niño mudo y frío, después de 
serle despojada el alma y llevada al cielo por los ángeles. En el corazón 
de un padre dolorido no cabe más serena interpretación de la muerte 
cristiana. 

Él tema ha inspirado a otros poetas. ANTONIO ROS DE OLANO en sus 
Angelitos al cielo (13), en versos prosaicos, pero vestidos con el ritmo de 
la seguidilla popular, dijo: 

La deshijada madre 
Del angélico 

De aquella pobre cuna 
Miró el vacio... 

Posteriormente, otro murciano, RICARDO GIL^ desarrolló también en 
El último juguete un asunto semejante en cuanto que el juguete queda 
inmóvil al morir la mano que lo movía (14). Pero aquí, además, se apro-

(13) Poesías de. Ros nE GLANO, Col. Escritores Casi.., págs. 95-98. 
(14) I,a seine.ianza la noló ya el 1'ADUK L U I S FKBNÁNDUZ DE RETANA, redentorisla, en su 

{•.nmpcnriio histórlco-cril.icn de lu lit. casi, desde sus orígenes hasta nuestros días, Fribi irgo de 
Brisgovia (Alemania), 1923, págs. 131-132. Dice a l l í : «Es nolaljle la or iginal idad de sus poesía¿ 
[de Selgas] ; parece que no lienc palabras, o que éstas son un camino invisible por donde se 
desliza el pensamiento d e s n u d o ; a veces cada palabra es una revelación; por su lenguaje, al 
parecer corlado y dislocado, sigue la idea su curso con m,1s brillo, algo así como la corr iente 
e lédr ica cuando pasa formando arcos voltaicos por los distintos carbones. Comp.-irese, v. g. La 
cuna luicia con lÚ úllimo juguete de 1\ICABDO GU^ : el asunto es el m i s m o ; pero en Selgas lodo 
es ¡dea, no hay nada de realidad, sino lo que se adivina eu cuatro rasgos maestros. . .». FA últi
mo juguete de RICAHIIO GIL está en su obra De los quince a ios treinta. Murcia, 1931, págs. 9-11. 

Giros aulores lian seguido, con más o menos proximidad, el lema de Selgas. Destacamos 
a ROSALÍA DE CASTUO, que en su Dulce sonó {Follns Nonas, vol. II de las Obras Completas do su 
autora , Madrid, 1Ü33, pág. 142), d i c e : 

Bnixaron os únxeles 
Adonde cía estaba, 
Fixéronlle un Icito 
Co'as pracidas alas, 
F. lonxc a levano 
N-a noite calada. 

Cando á y-alba d'o dia 
Tocou (í campana 
E n-o alto d'a torre 
Cantou a calandria; 
os ánxelcs mesinos 
Pregada-l as alas, 
((¿Por qué, marinurano, 
Por qué desperla-l-a?...n. 

En otros dos murc ianos se encuent ra tratado el tema : ANDRÉS BLANCO GARCÍA en Angé
licos al cielo (artículo de Escenas murcianas. Murcia, 1894) y .JOSÉ MARTÍNEZ TORNEL en Angelí-
!tos (ü ciído {Bomances populares murcianos. Murcia, 1917, págs. 67-69). 

GALDÓS tiene un cuenlo que puede asimismo ent roncar con este lema : es La mala y 
el tiuey. Cuento de Navidad, publicado en Blanco y Negro (18 marzo 1899). I.o citamos a través 
de RAQUERO, El cuento español en el siglo XIX, Madrid, 1949, quien d ice : «Muere la niña.,- y 
las figuras de nacimiento con las que liabía jugado llenan de dolor a los padres, con u n . e c o ' 
del virgil iano Siiní lacrin^ae rerum^> (pág. 510). 
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vecha la ocasión para sacar una lección moral sobre la caducidad de las 
ilusiones de la vida. 

El mismo Selgas ha repetido después este tema en alguna otra 
ocasión: 

Cuelgan en forma varios 
En las ramas sombrías 
Los nidos solitarios 
Como cunas vacías, 
Llenas de amor en los pasados días» (15). 

aplicando la paternal y cariñosa idea al mundo tierno de los pajarillos. 

V.—Versos postumos 

Unas cuarenta composiciones dejó Selgas sin publicar, y algunas de 
ellas sin terminar. Los amigos de Selgas, que prepararon la edición-ho
menaje de la mayor parte de sus obras, seleccionaron las mejores poesías 
y completaron con ellas el volumen que encabezaba Flores y espinas (16). 
MANUEL CAÑETE, que prologó La Primavera, escribió también una breve 
introducción para ponerla al frente de este grupo de versos postumos. 

Encabeza la colección, en forma de prólogo, el extenso poema Al si
glo XIX, que iba a servir de introducción a un libro de Selgas que se 
había de titular Vivos y muertos y que quedó frustrado (17). Una vez 
más es el terceto encadenado la forma métrica que adopta esta composi
ción, puesto que iba para introducción y quedó como prólogo. La ironía, 
la mejor ironía—entre guasa, sátira y dolorosa amargura—es la tónica de 
esta obra de Selgas (18). En siete apartados numerados se agrupan los 
370 endecasílabos de que consta el poema que comentamos: pero no se 
interrumpe en ningún momento la cadena de los tercetos. Empieza: 

(15) l'c/sos póshimns, Iililin (friígiiioiilo), pííp;- 245. 
(16) Obi-iis do Solgas, Poesías, II," iMitcIrid, 1882. 
(17) \A\ composición solgiii.-in;! Al sifilo XIX so publicó viirins vocos on [lerii'xlicos (lo Ma-

( l i id : en \:i Drvislii d¡: Madrid (vol. III , M.idrid, 1882, p¡igs. 120-130); en l;i Ri'.oista Jlispann-
Aini^rit'ana (año I, lomo 3.*̂ *, iMadr'id, 1881, 1 noviombro 1881, piígs. 50-60), y on Lfi JUisfración 
Calúlica, con ol tíliiío do «úlliina poesía de Selgas», en los números 32 y 33 (28 febrero 1882). 

(18) Sos mci l leurs vers sonl sos vers saHriques (V. dans sos vors posllinnies les Icrcels An 
di'j-ncavicmt: Slcclc)», BoHis DIÍ TANNKNHIÍRG, La Poésic Casttttaní', ('onlc.niporniní', \^Es¡ia(}nfí vj 
Am,:ríqu<'), París, 1889, p.'ig. 324. 

«Con la indignación de Jlivenal y la cliísica forma de Rioja» dice MIQLTEI, Y BADÍA que esl.'in 
liecbos estos tercetos Al sif;¡o X/A' (art. cil. de El Diario de linrcclona, 15 febrero 1882). 

Y MIGUHIJ GARCÍA ROMEHO (Art. en la Hcnisla de Madrid), d i ce : «El siglo XIX- lia encon
trado en la .iuvenalesca indignación de Selgas el cantor ffue merecía». 

«Sus úl t imos y acaso me,¡ores versos...», dijo ALAIIOÓN (loo. cil., pág. X). Aludiendo a la 
buni i ldad de Selgas, refiere el pro|)io AI.ARCÓ.N la desconfianza que mostraba ante sus amigos 
que alababan estos toréelos Al siylo XIX,—Pero ¿de verdad creéis vosotros qtie es to ' vale algo?», 
puenla que decía. 
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Siglo de la inquietud y el movimiento, 
Del papel, la revuelta y el negocio. 
El confort, la toilette y el tres por ciento 

(Versos, 151) 

Hay, primero, ifonía sobre las ideas religiosas y morales del siglo XIX; 
luego, ironía sobre el progreso científico, libertad, ciencia, ganancia ma
terial : 

Siglo de la subasta y el mantillo, 
¿A dónde irán sin que el pesar te venza, 

Sin Dios, sin corazón y sin bolsillo? 
(Versos; 158) 

la locomotora, el telégrafo, el petróleo...; los comestibles, la honradez, y 
finalmente la compasión del poeta dolorido ante el amargo panorama que 
le tocaba presenciar. 

Treinta y cinco sonetos escribió Selgas, que sepamos nosotros; pero 
sólo .publicó seis (19). Los restantes quedaron inéditos y se han publicado 
posteriormente; veinte en esta colección de Versos postumos y los otros 
nueve por DÍEZ DE REVENGA en su citado estudio (20)., 

Es prosaico el soneto de Selgas. No es en esta métrica donde alcanza 
mayor altura su inspiración, aunque lograse dominar el manejo de su 
arquitectura. Fué reservado para la semblanza o para la descripción de 
motivos políticos o religiosos. 

Es posible que dedicara Selgas a los siete pecados capitales el rosario 
completo de sonetos, pero sólo nos han llegado cinco: Soberbia, Lujuria, 
Envidia, Gida y Pereza. En otro sentido, se han popularizado mucho—re-

(19) Dos en Lii Primancrn (El ninor y el olvido y El sntiec y Í:1 ciprés), uno en El Estío 
(El álanto blanco) y trCs en Flores y Espinas {Siempre, La luz y la sombra y A Consuelo). 

(20) Son éstos los siguienfos ; Monarquía constiíucional, A Cánovas del Castillo, A Serrano 
(que ya conocemos), A O'Donnell, A Castelar, A Prim, A Sagasta (p ígs . 83-95) y los publicados 
apai le , semblanzas do Campoanior y Ecliegaray (p ígs . 60-61). Cuenta DÍEZ DE REVENGA que 
«cuando Tamayo y Baus, D, Pedro A. de Alarcóii y Garrido preparaban la publicación postuma 
de .Selgas, eonsullaron con esos dos eminentes literatos [Campoanior y Echegaray] sobre la 
publicación de sus semblanzas, ambos rebusaron dar su venia y se desistió de publicarlas 
no sin que por muchos se m u r m u r a r a de la negativa. No c r e o ^ p r o s i g u e — q u e hay i r reveren
cia en publicarlas aquí cuando genera lmente se reconoce la personalidad de ambas figuras de 
las letras nacionales y el juicio de Selgas no se refiere iniis que a la intención y a la tenden
cia de, su respectiva labor lilerariaii (i>ág. 60), Ya nos referiremos a estos dos sonetos en el 
apartado de la crítica l i teraria. 
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pitiéndose hasta la saciedad en antologías y publicaciones de tono religio
so—La Eucaristía y La Gracia, en logrados endecasílabos agudos (21). 

Laudatorios y de agradecimientos unos, de severa crítica otros, desta
can los sonetos-seniblanzas dedicados al Conde de San Luis, Narváez y 
Pi. Son curiosos, por el tema y por los destellos gráficos que se escapan 
en el retrato y descripción, EL chato de Benamejí. Los niños de Ecija y 
Jaime el Barbudo. 

Aquí está Jaime Alfonso, aquel barbudo 
De mano dura y corazón valiente 

Que para hacer a la justicia frente, 
Su propio pecho convirtió en verdugo... 
Corriente y liberal con sus parciales. 
Vivir sobre el país fué su bandera; 
¿Se puede pedir más?... Pues murió ahorcado. 

(Versos, 229-230) 

Y de tono político. Motín triunfante. Parlamentarismo, La traición y 
Revolución. 

Unas pocas composiciones se intercalan entre estos sonetos, merecien
do escasamente los honores de la mención—y sólo por lo que suponen de 
ingenio, humor y sátitai—las tituladas El avaro y Amor en cuenta. 

Dos fragmentos, de otras tantas composiciones que quedaron sin ter
minar, cierran el volumen: Idilio, de tono bucólico, 

{La rústica majada 
Bajo el peñón blanquea 
De pinos coronada; 
Por la alta chimenea 
Se escapa el humo que en el aire ondea) 

(Versos, 243) 

y, finalmente, la ya mencionada Introducción al Otoño: el poeta se abis
mó en el recuerdo de la juventud 

(21) En Cien Sonetos publicados por El Mensajcrn (]R\ Corazón de Jesús, Bilbao, 1934, fi
gu ran los dos. Kn la Suma Poética—amplia colección de la poesía religiosa española—(Biblioteca 
do Autores Cristianos, Madrid, 1944), figura La Eucaristía, misterio de Amor (pág. 419) Recien
t emen te ba aludido a él el poeta ANDRÉS SOBEJANO en su acertado estudio Poesía Eticarislicu 
moderna, que sirve de p reámbulo a la exquisita traducción poética que bizo del Himno del 
Santísimo Sacramento de Paul Claudel. {Anales de la Universidad de ilurcia, 2 ." t r imes t re , 
curso 1951-52, págs. 239-245). 
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(Della edad, por lo breve apetecida, 
Del corazón y el alma poseedora. 
Y jamás por el hombre poseída) 

(Versos, 247) 

aquella juventud que cantara en su Primavera y Estío, y parecía rehuir 
el trato del tema, por sí triste, del Otoño. En cierto modo debió celebrar 
que la muerte no le dejara acabar. 

El efecto que en su alma produjo aquella vida risueña y alegre es 
hondo: 

Yo no sé si fué un siglo o fué un instante; 
Sólo sé que la siento y que la veo 
Cada vez más presente y más distante. 

(Versos, 248) 

Luego acabó todo: 

Todo pasó... ¡oh imágenes soñadas! 
¡A despedirse para siempre, inciertos 
Vuelven los tristes ojos las miradas! 

(Versos, 248) 

No volverá nunca más aquella vida. En cambio siempre está amena
zante la censura y el juicio del comportamiento observado, y como pre
sintiendo su inmediato final, advierte: 

Que en el vuelo fugaz del tiempo alado 
Para todo se acerca el fin tremendo. 
Más pronto, cuanto menos esperado 

(Versos, 250) 

VI.—Otras obras poéticas. 

Aparte del caudal poético reseñado, vale la pena mencionar aún otras 
obras de Selgas, de índole varia, escritas también en verso. De ellas colo
camos en primer lugar las dos composiciones que publicamos en nuestro 
Apéndice I : En la muerte de la señorita doña Carolina Bernal y Rodrí
guez, publicada en El Heraldo de Madrid, el jueves 25 de julio de 1850, 
V el valioso recuerdo dedicado A la muerte de Aparisi Guijarro, que se 
publicó en La Ilustración Española y Americana el 8 de diciembre de 
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1872. Ambas composiciones encajan perfectamente en el tono general de 
sentimientos y poesía que caracterizó siempre a Selgas (22). 

Asimismo, aunque dentro de otra de las cuerdas que pulsara Selgas, 
es característico y original el poema titulado La nada, en octavas reales 
—la misma métrica de El Estío y sólo utilizada en estas dos composicio
nes, aunque más arriba dijimos que no se volvía a repetir—. Se publicó 
el Canto Primero—sin saber si publicó alguno más después— en El Se
manario Pintoresco Español (22 mayo 1853, págs. 167-168 (23). Este 
Canto consta de veintiuna estrofas y en él se hace la descripción filosófica 
—entre ironías y juegos de palabras—de la Nada, mostrando una vez 
más la postura nada seria de Selgas ante la Filosofía. He aquí el co
mienzo: 

Siente mi corazón en su aposento 
Una especie de métrica postema, 
Y voy a dar salida al pensamiento 
Y ha de ser en los cantos de un poema: 
Fraude mi, corazón y mi talento 
Fraude el asunto que elegí por tema. 
Haré que presten sus oídos juntos 
No nacidos, vivientes y difuntos. ' 

Se interrumpe para solicitar inspiración de la Musa—para lo que em
plea seis octavas—y entra de lleno en la explicación del complicado 
asunto de la Nada filosófica. 

Finalmente citemos el empleo del verso en obras que encajan en otros 
apartados—y que allí serán estudiadas—como el curioso cuento en roman
ce heroico, El Bandido—1845—, la comedia en tres actos. Una mentira 
inocente—1852—, y la zarzuela en un acto De tal palo tal astilla—1864—. 
En general, puede decirse qiie el mérito poético de estas obras es casi 
nulo, siendo escasísimos los destellos que pudieran salvarlas. 

{continuará en el próximo número) 

(22) A este lono perlciiece la ilécima ijiie declicó Selgas a Cervaiiles en El Álbum de 
Murcia, 1 d ic iembre 1876 ; 

Otro aniversario más 
recuerda la nombre aquí, 
y este rceuerdo de ti 
nos dice qnc muerto eslás. 
¡Muerto Cervantes...! Jamás; 
qac BÍ genio lo eternizó, 
y aiin<;iie la muerte cerró 
sus ojos, vivo se ve; 
la vida jnorlal se fjté 
pero la gloria guedó. 

(23) En la Ilustración Española y Americana de 8 de enero de 1872, pág. 27, se publicaron 
!as si6te BStrofíis finales del que allí se ti tula «pr imer canto de un poema mítafísico». ' 


